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Un profundo deseo se extiende por todo el mundo: 
que el covid-19 sea controlado y le permita a la 
sociedad dejar el confinamiento, superar el miedo 
y retomar sus actividades en ‘normalidad’. ¿Cómo 
será nuestra sociedad cuando ello ocurra? ¿Seguirá 
impertérrita ante la crisis ambiental? ¿Aceptará sin 
cuestionar la prolongación del actual sistema pro-

ductivo? ¿Proseguirá con el consumo desaforado 
que traía? ¿Verá normales y necesarios los sistemas 
de control, violatorios de toda privacidad, impuestos 
bajo el prurito del seguimiento de la pandemia? 
¿Proseguirá observando con indiferencia el ascenso 
a los extremos que traen los imperios en pugna? 
(Ver Págs. 2-27)

Óscar Pinto Pineda, Risa, ilustraciones del libro “El Principito” (Cortesía del autor)Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)

El día después...
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…en la sombra del otro
buscamos nuestra sombra…

La moneda de hierro, Jorge Luis Borges

C
omo la sombra del caminante, prolon-
gada por el sol matutino, que unas ve-
ces realza y otras difumina la silueta, 
así son algunos de los contornos que 
va dejando sobre el cuerpo social la 

crisis que hoy conmueve al conjunto de la huma-
nidad.

Con su brillo de las primeras horas del día, en 
ángulo obtuso sobre el cuerpo del caminante, 
con sombra prolongada aparece con mayor real-
ce la fisonomía de quien lo recibe en su huma-
nidad, bien de frente, bien por la espalda. Vemos 
una proyección similar del cuerpo estatal, que 
por acción neoliberal y con efecto perpendicular, 
había visto achatada su proyección durante las 
últimas décadas. Ahora recupera cuerpo.

Es un renovado vigor que en nada o en muy 
poco promete ser favorable a las necesidades de 
quienes padecieron su debilitamiento, cocinado 
en tres o más décadas en las que fue concretada 
una variedad de políticas económicas, sociales y 
culturales, entre ellas: reformas privatizadoras 
de todo lo considerado público y con potencial 
rentista; políticas de atomización social para des-
componer esperanzas frente a otro modelo social 
posible y sobre la vitalidad de lo común; multipli-
cación de beneficios económicos y tributarios, de 
manera sorprendente, para quienes más tienen, 
e incremento de la carga tributaria para quienes 
viven de su trabajo; desestímulo a la producción 
nacional y, con ello, para el caso de Colombia, 
desmonte de la escasa producción industrial 
construida a lo largo de varias décadas, así como 
igualmente desestímulo a la capacidad agraria, 
labrada por cientos de miles de campesinos en 
sus pequeños terruños, al tiempo con articulación 
sometida al mercado mundial a través de decenas 
de tratados de ‘libre comercio’; renuncia a polí-
ticas de soberanía monetaria y financiera; limi-
tación del gasto social, siempre de acuerdo a los 
compromisos internacionales de pago oportuno 
de la deuda pública; estímulo y fortalecimiento de 
una industria cultural que distrae y adormece sin 
propiciar reencuentros sociales ni redes de pro-
ducción propia, con sentido de memoria, por un 
lado, así como, por el otro, de sueños de presen-
te y de futuro; estímulo al consumo superfluo y al 
desecho sin miramientos sobre el medio ambien-
te, ni responsabilidad individual y colectiva con 
la recuperación de partes e insumos posibles de 
reutilizar o procesar.

Es claramente un desmonte de su rostro social 
y del compromiso con la redistribución de lo reco-
gido por el ente central, producto del continuado 
ejercicio económico de millones de personas –
que, para el caso colombiano, nunca fue pronun-
ciado–, a la par del fortalecimiento de su rostro 
autoritario y violento como producto de lo cual 
los Derechos Humanos quedaron signados por un 
gran interrogante, y enmarcada la posibilidad de 
paz con justicia social como consigna para ador-
nar salones de clase.

Desde el “monopolio legítimo de las armas”, 
una cara poco amable copó extensas zonas rura-
les para darle paso a diversidad de proyectos 
extractivistas, así como a la protección de privi-
legios de todo tipo, entre ellos la prolongación 
del latifundio o el ingreso de multinacionales 
mineras a territorios donde la comunidad no los 
desea, o la misma aspersión de miles y miles de 

Te vigilo y te controlo, sé quién eres y qué piensas

Ahora los rayos desgarran la sombra espesa
Posesión, Vicente Aleixandre

El avance autoritario de los Estados, por su 
parte, es lo más resaltado por los analistas de dis-
tintas corrientes. Destacan con preocupación la 
implementación de técnicas variadas de vigilan-
cia y control social, bajo el prurito del seguimiento 
de la pandemia; técnicas y políticas de disciplina-
miento social previamente existentes, con espe-
cial desarrollo en Estados Unidos (bajo control de 
la NSA y su ojo universal) y en China, pero ahora 
realzadas por los supuestos beneficios la viabili-
dad que encarnan para el conjunto de las socie-
dades en su lucha por la salud pública (Ver Philip 
Potdevin pp. 10-11 y Damian Pachón pág. 13).

Se trata del aprovechamiento de esta circuns-
tancia, ahora por parte de multitud de Estados 
liberales que reducen así el espacio de las liberta-
des públicas y meten sus narices en la vida priva-
da de sus poblaciones, un suceso de total grave-
dad que lo será aún más si, como está sucediendo 
por estos días, las poblaciones mismas terminan 
aceptando e incluso pidiendo estos controles y la 
injerencia del gran hermano por temor al regreso 
de la pandemia o, hacia el futuro, por el comienzo 
de crisis similares que pueden desprenderse tanto 
de la prolongación de la crisis climática global, 
por la persistencia del capital con un modelo de 
‘desarrollo’ a todas luces antinatural y que devas-
ta el planeta, como de posteriores y cada vez más 
posibles confrontaciones armadas entre poten-
cias o, incluso, de alzamientos sociales, en este 
caso en procura de justicia e igualdad.

Este es un aspecto del giro antidemocrático, 
pero el otro recae en la concentración de poderes 
que ahora ostentan infinidad de gobernantes a par-
tir de su llamado a declarar estados de emergencia 
para enfrentar el virus. Regímenes presidencialis-
tas es el resultado final de ello. ¿Hasta dónde irán 
los mismos? Solo el tiempo lo dirá, pero lo eviden-
te es que, validos de las circunstancias en curso, le 
han sacado provecho para aplazar elecciones (Boli-
via, Chile), para aprobar reformas contenidas por la 
inconformidad social (Ecuador), o para contener y 
dilatar la protesta social en curso –con demanda de 
cambios en lo económico, político y social, (Chile, 
Ecuador, Colombia, Francia). Todo ello evidencia 
que la crisis de salud pública se está utilizando por 
parte de amplios sectores del poder tradicional 
para gobernar a raja tabla y sin oposición. ¿Qué 
más desearía un gobernante adepto de la continui-
dad? ¿Qué más querría el capital para administrar 
la fuerza de trabajo, su disposición y su rentabili-
dad, que el silencio perenne?

Estamos ante una respuesta/utilización de la 
crisis desde los factores de poder dominantes, que 
desdicen de la inmensa posibilidad de cambio 
abierta por la misma. Como es evidente, por estos 
días emergieron con toda visibilidad los marcados 
contrastes de la sociedad colombiana, signada por 
la concentración de la riqueza en los bolsillos de 
unas poquísimas familias y la extendida pobreza 
que cubre a millones. Tras pocos días de encierro. 
la ausencia de ingresos y el hambre dibujaron sin 
tapujo alguno la sociedad que somos, poniéndo-
le grandes interrogantes a la estrategia diseñada 
para contener la multiplicación del covid-19, clara 
y absurdamente pensada para sectores con ingre-
sos fijos, que no son precisamente los de la mayo-
ría de quienes integran nuestra sociedad.

De esta manera, con un presidencialismo tan 
del gusto de la oligarquía criolla, con mecanismos 
de control social y disciplinamiento autoritario 

litros de glifosato sobre extensas áreas bosco-
sas del país, persistencia de una condicionada, 
manipulada y fracasada “guerra contra las dro-
gas” que no repara en los daños ocasionados 
sobre la salud humana y de otros animales que 
las habitan, condenándolas a un extendido enve-
nenamiento de las cuencas de que son parte 
integral, toxicidad que por décadas guardará 
residuos en el subsuelo.

Estamos ante el regreso del Estado a la esce-
na central de cada país que, para el caso nacional 
e internacional, resalta su prioridad por inyectar 
miles de millones para recuperar o impedir la quie-
bra de variedad de empresas y, asimismo, el ahon-
damiento del control y el disciplinamiento social. 
Un regreso, por tanto, sobre dos rieles: socializa-
ción de la crisis –económica– y autoritarismo.

En esta socialización de la crisis, para el caso 
de Europa resalta el rescate del grupo Air France-
KLM, que recibirá un “apoyo histórico de 7.000 
millones de euros de parte del Estado francés” 
(1). De igual manera, la administración de Ange-
la Merkel, en Alemania, concertó con la compa-
ñía aérea Lufhansa “[…] un plan de salvación por 
9.000 millones de euros que convertirá al Estado 
en el principal accionista del grupo, con el 20% 
del capital” (2). Estados Unidos no se quedó atrás 
y le dio vía libre a un plan de refinanciación para 
pequeñas empresas (hasta 500 trabajadores), al 
cual se pegaron grandes empresas, haciéndo-
le malabares a la norma. “El plan de ayudas [fue 
financiado] con un presupuesto de 349.000 millo-
nes de dólares [...]. El grifo se abrió el 3 de abril y 
en tan solo dos semanas quedó agotado [...]. La 
Casa Blanca, los republicanos y los demócratas 
ultiman ahora un acuerdo para refinanciar esta 
línea de ayudas con otros 310.000 millones” (3). 
Paralelo a ello “Unos 500.000 millones de dólares 
en así llamados préstamos han sido entregados 
directamente a las mayores empresas de EE UU 
sin una supervisión ni rendición de cuentas sig-
nificativa” (4). La experiencia vivida en 2008 con 
el salvataje de bancos permite desde ahora intuir 
que estas ayudas, presentadas en una primera 
instancia como créditos blandos y similares, ter-
minarán condonados. Es así como la crisis, una 
vez más, termina asumida por el conjunto social. 
En las épocas de bonanza económica, los ricos se 
miran en el espejo.

La inyección prioritaria de dinero para los pro-
pietarios de fábricas y empresas de diverso tipo 
toma relieve en Colombia con préstamos oferta-
dos a menor costo, por ejemplo, desde Bancol-
dex, para lo cual dispuso de 600 mil millones de 
pesos (5), ofertados con meses a cero intereses y 
al menos dos años para cancelarlos: pero también 
con el congelamiento del pago de obligaciones 
tributarias y salud, a la par de donar a los dueños 
del capital el 50 por ciento de las primas que debe 
cancelar en este mes de junio, para salarios que 
oscilen entre el mínimo y el millón de pesos.

Es este un apoyo directo que, como en el caso 
de otros países, también gozará de alargues y hasta 
condonación de lo prestado, tras garantías como 
no despedir trabajadores, ajustar los procesos pro-
ductivos a menores cuotas contaminantes y varia-
bles similares. Es claramente un favorecimiento al 
empresariado que afectará las garantías en el ámbi-
to del trabajo al ahondar la flexibilidad laboral tras 
el teletrabajo, ya existente y extendido en el sector 
bancario y del comercio, pero que ahora se verá 
ampliado, debilitando aún la asociación de quie-
nes venden su fuerza de trabajo y entorpeciendo la 
posibilidad de resistir al afán de mayores tasas de 
ganancia, siempre pretendidas por la patronal.

por Carlos Gutiérrez M.

La democracia, que sí es posible



cada vez más notables –de viejo y de 
nuevo cuño–, sin una economía al 
servicio del conjunto social, la demo-
cracia formal, que siempre ha sido la 
nota dominante en Colombia, hoy 
toma mayor cuerpo. 

Por tanto, así va siendo desapro-
vechada por el establecimiento esta 
coyuntura para enrutar el régimen 
económico y político hacia el cam-
bio que requiere toda sociedad que 
se proyecte con vocación humanis-
ta a lo largo de las ocho décadas aún 
por recorrer de la centuria número 
21. ¡Algo que no puede sucederle al 
resto de la sociedad! Si tenemos ante 
nosotros la sombra de lo que somos, 
¿cómo no optar por su comprensión 
y su transformación? ¿Cómo seguir 
desconociendo por otros cien años 
la sombra, la realidad de nuestro ser, 
confundiéndola con imágenes que la 
desdibujan y la niegan?

Entendámoslo: este es un reto 
mayor. De las manos de los exclui-
dos de siempre debe tomar forma la 
democracia en su mejor y más radi-
cal expresión, abriéndole espacio a la 
participación directa y decisiva de la 
sociedad toda, con sus matices regio-
nales, que en el caso de la sociedad 
colombiana le brindan particulari-
dades de pasado y presente, con sus 
realces territoriales y sus matices cul-
turales que explican por qué somos 
disimiles en nuestra formas expresi-
vas, en la manera de encarar la vida, 
en las disposiciones para enfrentar 
las luchas del ser social.

Tales realces geográficos y cultu-
rales, pese a su notoriedad, mantie-
nen en común la demanda por una 
indispensable redistribución de la 
tierra para afincar, con el acceso a 
la misma, el definitivo desmorona-
miento del poder señorial que car-
gamos como lastre desde la Colonia, 
con la Hacienda, soporte desde hace 
siglos de poder económico, político 
y cultural de minorías que someten 
a las mayorías, hoy reforzadas con el 
poder mafioso que se extiende sobre 
cientos de miles de hectáreas. La tie-
rra, como soporte del poder direc-
to y simbólico de unos pocos sobre 
millones de personas, ya redistribui-
da deberá darle paso a un dinámico 
proyecto de soberanía alimentaria, 
agenciado por cientos de miles de 
brazos decididos a un sembrado 
variado sobre tierra propia, poten-
ciado desde la siembra de cultivos 
nativos y otros recuperados desde 
diversas experiencias de vida –unos 
y otros, contrarios a los monoculti-
vos y los organismos genéticamen-
te modificados–, unos y otros de las 
más variadas especies, para com-
plementar por esa vía un modelo de 
vida digna, con sustentabilidad ali-
mentaria como aporte para la salud 
del cuerpo y el fortalecimiento de las 
energías espirituales.

De modo que una nueva o real 
democracia, con soporte en el 
campo y la economía agraria, según 
nuestras particularidades regiona-
les, deberá propiciar el cimiento de 
una economía de nuevo tipo, y en 
ella la conjunción de saberes mile-
narios con los alcanzados por las 
nuevas ciencias y lo desprendido 
por las revoluciones industriales, la 
tercera y la cuarta, para hacer reali-
dad una industria farmacéutica que 
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esté abierta a la humanidad, para su 
beneficio y su bienestar.

Con la luz del día sobre el cuer-
po de los pueblos se extenderá a su 
alrededor la figura del bienestar, y 
con ella la ebullición de los conde-
nados de la tierra. No es posible la 
democracia directa, participativa, 
radical, la más exigente que soña-
mos, si no parte de la movilización y 
el compromiso de los millones que 
somos. La democracia no se decre-
ta y se irradia sobre la sociedad por 
mandatos u ordenanzas. La demo-
cracia es mucho más que una fecha 
y un registro. Como conjunción que 
es entre economía, cultura, política 
y territorio, la democracia se enraíza 
en lo más profundo del ser huma-
no a partir de sembrar en sus más 
hondos sentires la disposición por 
la justicia, la igualdad, la libertad, la 
solidaridad, el hermanamiento entre 
diferentes, sabiendo siempre que 
en el centro de su divisa está el ser 
humano como persona (6), que no 
puede quedar relegada a sobrevivir 
arañando los desechos que le arrojan 
desde el poder o desde las mesas de 
los ricos, sino que debe sentir y saber 
que sin vida digna no hay existencia 
que merezca ese nombre.

Un devenir así, participativo, 
directo y decisivo, también debe 
afrontar la revalorización de la ciu-
dad, despoblando parte de la misma, 
reubicando a millones de quienes la 
pueblan y la sufren por sus altas tasas 
de contaminación, por el encerra-
miento en cuatro paredes que han 
dejado de ser vivienda para cons-
tituirse en la jaula que impide con-
vivir y disfrutar de la vida diaria y el 
descanso, donde el complemento de 
cuerpos ya no cuenta con la priva-
cidad ni la tranquilidad que el goce 
demanda. No es humano un territo-
rio devorador de recursos naturales 
de todo tipo, así como de años de 
vida en el rodar diario de llantas que 
transportan mano de obra de un rin-
cón a otro de la urbe. La ciudad, en 
su actual estado, es un germen de 
múltiples pandemias, sin superar 
las cuales millones de seres seguirán 
muriendo cada año por motivos que 
en el mundo actual son prevenibles.

Se impone construir ciudades 
vivibles, posibles de administrar 
entre todos y todas, donde el suelo 
pase a ser de propiedad pública, libe-
rando así a millones de un esfuer-
zo interminable y extenuante para 
pagar el ‘derecho’ a la vivienda, cons-
tituida desde hace décadas en botín 
de especuladores urbanos, antes 
casatenientes, ahora dominado por 
el sistema bancario, verdadero ama-
sador de infinidad de metros cuadra-
dos construidos en las urbes.

Es urgente la recuperación, por la 
vía de replantear el tema urbano, de 
cuencas y microcuencas otrora fuen-
te de vida y alimento para la fertili-
dad de la tierra. Y para ello, es indis-
pensable reforestar todos sus alrede-
dores e interiores, para un reencuen-
tro virtuoso con la naturaleza que 
nos permita bajarle el efecto perni-
cioso a la contaminación propiciada 
por el imparable transitar de moto-
res que expulsan sin tregua gases 
tóxicos, fuente de las más variadas 
e insufribles enfermedades moder-
nas. Se requieren nuevas ciudades 

inteligentemente 
diseñadas, por tanto, 
con derecho propio 
para quienes debe-
rán transitarlas a 
pie, gozando de sus 
entornos estética-
mente construidos, 
sin el temor al asalto inesperado, ya 
que la convivencia estará signada 
sobre bases de igualdad y justicia.

Acciones de cambio, de justicia y 
vida digna, que deben ir de la mano 
de otras que permitan el acceso públi-
co y general a la internet, al Wi-fi, con 
diseño e implementación de redes y 
sistemas computacionales propios 
que permitan soberanía comunica-
tiva, eviten el espionaje propiciado 
desde las potencias y sus grandes mul-
tinacionales, y protejan a toda nuestra 
población en el derecho a su privaci-
dad. Un proceder que demanda el for-
talecimiento en ciencia y tecnología, 
auspiciando con presupuestos refor-
zados investigaciones de punta lidera-
das desde las universidades públicas, 
las que deben llegar a ser verdaderos 
centros de saber ligados de manera 
dinámica a redes globales del cono-
cimiento donde la propiedad privada 
deje de ser el afán que ahora domina 
toda investigación y cualquier escritu-
ra, por sencilla que sea.

Son estas y otras muchas las qui-
meras que revitalizan la democracia 
que sí es posible, la que vemos tras 
las sombras del cuerpo social ahora 
devastado por un sistema que simula 
ser lo que no es, destruyendo a diario 
vidas y esperanzas de vida, ofrecien-
do lo que no habrá de cumplir, pues 
especula con la vida de millones que 
son sometidos como piñones de una 
inmensa máquina devoradora de 
seres humanos. 

Hoy, en medio de una pandemia 
que resume la crisis de una civiliza-
ción, por paradójico que parezca, 
tenemos una lección de vida, un reto 
para potenciarla. No lo perdamos 
tras temores ahondados por el con-
trol y el disciplinamiento autorita-
rio, ahora ahondado por el poder de 
siempre, con nuevas y viejas técni-
cas, sutiles unas y otras no tanto. 

Que nuestros cuerpos proyecten 
en sus sombras un largo y extendido 
movimiento, que le den forma a la 
figura del cambio, al abrazo que forta-
lece, al apoyo que brinda confianza e 
impulsa a no desistir. Toda crisis trae 
una oportunidad. No la desaprove-
chemos. Soltemos por ciudad y campo 
las amarras democratizadoras. n
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L
a salud, de derecho humano funda-
mental a simple negocio que mueve  
ingentes cantidades de dinero. Según 
cifras reveladas por la Superintenden-
cia de Salud, en el año 2018 los ingre-
sos de las Empresas Promotoras de 

Salud (EPS) superaron los 68,5 billones de pesos, 
un incremento de 2,3 por ciento frente a los ingre-
sos reportados en 2017. Un negocio tan rentable que 
el 10 por ciento de las ventas de las 1 000 empresas 
más grandes del país, el equivalente al 8,3 por cien-
to del Producto Interno Bruto (PIB) del país, corres-
pondió a las EPS. En 2018, según la Supersalud, 44 
de estas Empresas obtuvieron ganancias cercanas a 
los 125.000 millones de pesos, rendimiento que envi-
diarían hasta las empresas y negocios más rentables. 

Rentabilidad en creciente. El cuarto informe con 
los resultados financieros del sector salud, a corte 
de los meses de diciembre de 2017 y 2018, publica-
do en junio de 2019 por la Superintendencia Nacio-
nal de Salud (SNS), el cual incluye a los actores del 
Sistema general seguridad social en salud (Sgsss), a 
las compañías de seguros que participan en el sec-
tor (riesgos laborales, Soat, pólizas de salud) y demás 
entidades que ofrecen planes voluntarios de salud, 
muestra que la rentabilidad anual del sector fue del 
5,2 por ciento (utilidad neta/ingresos) en el año 2018 
(3,1 billones); una tasa de ganancia análoga a la obte-
nida por la industria extractiva de hidrocarburos en 
2019 (año de bonanza por los altos precios del petró-
leo en el mercado internacional). En 2017, la tasa de 
beneficio en el sector de la salud había sido de 4,9 por 
ciento (2,7 billones de pesos), por tanto, el indicador 
de rentabilidad se incrementó en 0,3 puntos porcen-
tuales entre 2017-2018.

En cuanto a los prestadores de servicios de salud, 
durante los años 2017 y 2018, los ingresos totales cre-
cieron 10 por ciento (el PIB de Colombia creció 2,7% 
en 2018 y el IPC cerró en 3,2%, según informó el Da-
ne), lo que se refleja en un aumento de $5,3 billones. El 
85 por ciento de este aumento es explicado por la di-
námica de empresas privadas como las instituciones 
prestadoras de servicios de salud (IPS) y transporte es-
pecial de pacientes (TEP), cuyos ingresos aumentaron 
11,4 por ciento, que equivale a $4,6 billones. Los ingre-
sos de los hospitales públicos se incrementaron en 5,7 
por ciento en el mismo período. 

Entre 2017 y 2018, las utilidades totales de los pres-
tadores aumentaron $383 mil millones, lo que equiva-
le a un crecimiento de 14,4 por ciento; las de las IPS y 
TEP privadas crecieron 16,3 por ciento y los ingresos 
de los hospitales públicos se incrementaron en 7,9 por 
ciento en el mismo período. En el negocio de la salud, 
las utilidades crecen a un ritmo más acelerado que los 
ingresos, el crecimiento de la economía global y de la 
inflación, todo lo cual refleja un sostenido crecimien-
to en el margen de utilidad o ganancia.

¿Negocio o derecho fundamental? Precisamen-
te, que la salud no estuviera pensada como derecho 
fundamental explica la incapacidad para responder 
ante las demandas de todo tipo derivadas de la emer-
gencia de la pandemia, con la cual el marco institu-
cional de la salud quedó con su armazón al desnudo, 
evidenciando sus inconsistencias, las fragilidades de 
la salud pública, las ausencias de prevención y pro-
moción de una vida sana, al igual que por la hege-
monía y voracidad del capital privado que controla 
la salud-enfermedad de las poblaciones.

Un control de este segmento de la vida, que im-
pulsa la “popularidad” de los sistemas de asegura-
miento y gestión privada e individual de la salud, en 
tanto un gran segmento social le teme a la precarie-
dad de la asistencia pública, reacción también esti-
mulada por un gran esfuerzo de publicidad ideoló-
gica e interesada de las empresas promotoras de sa-
lud que ven al conjunto social como “nicho” cautivo 
cotizante.

El hecho real es que mediante la total financiari-
zación (hegemonía del dinero sobre la producción 
real o desvinculación y supremacía del valor de cam-
bio sobre el valor de uso) de la economía y el apogeo 
del neoliberalismo, la enfermedad y su tratamiento 
se volvió un lucrativo negocio gestionado por el capi-
tal financiero en el marco de los sistemas de asegura-
miento, gestión de riesgos y subsidios a la demanda.

Contaminado de estas fuerzas e intereses, los pro-
blemas del sistema de salud colombiano se relacio-
nan, de una parte, con la naturaleza y lógica de ope-
ración mercadocéntrica: enfoque hospitalario de 
servicios orientados al tratamiento de enfermeda-
des individuales, intermediación bancaria privada, 
estratificación socio-económica en el acceso a los 
servicios y tratamiento de la salud como un negocio 
más del capital (principalmente financiero y farma-
céutico). 

De otra parte, la fragilidad e insostenibilidad fi-
nanciera es crónica. El sistema de salud nacional ha-
ce parte del mercado del aseguramiento, o sea que 
tiene como objetivo principal asegurar a la pobla-
ción contra riesgos de enfermedad. En Colombia, el 
aseguramiento de la atención en salud está casi por 
completo en manos de las EPS privadas, las cuales 
obtienen sus recursos monetarios de manera mix-
ta, es decir, su capital financiero está compuesto por 
una riqueza privada e ingresos públicos (del Estado) 
y de la ciudadanos cotizantes. Además de ser inter-
mediarias de los servicios de salud, estas Gestoras de 
servicios de salud (GSS) prestan otros servicios de re-
aseguros y medicina complementaria, asumiendo, a 
la vez, el riesgo del aseguramiento.

En esta lógica, el sistema de salud es gestionado e 
intermediado por el capital bancario a través de las 
privilegiadas EPS (1), con ganancias extraordinarias 
a costa de la baja calidad, denegación e insuficien-

cia en el servicio prestado a los usuarios “clientes”. Su 
posición dominante y monopólica en el mercado del 
aseguramiento de salud le permite reducir costos, im-
poner obstáculos insalvables para acceder a los servi-
cios, no atender enfermedades preexistentes, minimi-
zar los servicios, desaprobar entrega de medicamen-
tos de alto precio y aumentar arbitraria y especulativa-
mente las tarifas que cobran a los usuarios por encima 
del índice oficial de precios al consumidor –IPC– y del 
crecimiento promedio de la economía del país. 

El poder oligopólico de las aseguradoras de salud 
les permite acumular y concentrar cada vez mayo-
res dividendos. En el marco del sistema de asegura-
miento y con el propósito de reducir costos, las EPS 
y las IPC precarizaron y flexibilizaron la contratación 
del recurso humano. El sector salud genera cerca de 
un millón de empleos directos, de estos al menos el 
60 por ciento de trabajadores son contratados por 
prestación de servicios, es decir, no regulados por 
ningún derecho laboral. Además, el sistema de salud 
está subyugado a las prácticas de corrupción y clien-
telismo político. El déficit público-privado generado 
por el sistema de aseguramiento en salud se estima 
en $10 billones (2).

Con una indispensable aclaración: aseguramien-
to no es equivalente a salud. Consecuencia de la ló-
gica rentísta de los actores del Sistema General de 
Seguridad Social en Salud (Sgsss) y su objetivo de 
maximizar la rentabilidad del negocio, lo cual impi-
de a los individuos y la comunidad el disfrute de este 
derecho, el recurso que les queda a los simples ciu-

dadanos para acceder 
a los servicios efectivos 
de salud es la tutela, me-
canismo que tiene por 
objeto la protección de 
los derechos constitu-
cionales fundamenta-
les. En efecto, desde que 
la Corte Constitucional 
consideró por primera 
vez que la salud es un 
derecho humano fun-
damental (en la senten-
cia T-760 del 2008), los 
colombianos radican 
tutelas para reclamar 
acceso a servicios médi-
cos. Según la Defensoría 
del Pueblo, este recurso 
legal para defender un 
derecho humano fun-
damental arroja núme-

ros en creciente año tras año: en 2013 interpusieron 
115.147 y en 2019 fueron 207.367, unas 568 cada día. 
Tres de cada diez de todas las tutelas presentadas en 
el país demandan el acceso a servicios médicos (ver 
recuadro, Lo reclamado).

La politiquería, el clientelismo, la corrupción y 
la mala administración campean libremente por el 
sistema de salud en varios frentes. El sector de la sa-
lud es uno de los más propensos a la corrupción. Por 
este sector pasa mucho dinero, alrededor de $80 bi-
llones al año. En Colombia, el sector salud se finan-
cia en más del 75 por ciento con recursos públicos. 
Una causa de los problemas financieros que enfren-
ta el sector se debe a la constante de la corrupción, 
la misma que implica a las aseguradoras, pagadores, 
prestadores, profesionales, trabajadores, afiliados y 
pacientes. 

La Asociación Nacional de Empresarios (Andi) 
midió en 2017 la percepción sobre el fenómeno de la 
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corrupción en Colombia. Los empresarios señalaron 
los sectores que, consideran, han sido los más afecta-
dos por la misma, tanto a nivel nacional como terri-
torial. A nivel nacional 73,2 por ciento de los empre-
sarios señaló que la salud es el sector más afectado.

Los debates en el Congreso sobre la crisis finan-
ciera del sistema de salud resaltan que al año se pier-
de alrededor del nueve (9) por ciento de los fondos 
asignados al sector, esto es, se pierden unos $7,2 bi-
llones producto de la desviación del dinero públi-
co para el lucro privado. Varias de las aseguradoras 
(EPS) han resultado ser una estafa. 

El caso más emblemático de las estafas en el sec-
tor de la salud es el de Saludcoop, una de las EPS más 
grande y poderosa del país que alcanzó a tener 7,5 
millones de afiliados. Carlos Palacino, el ‘zar’ de Sa-
ludcoop, y otros 14 directivos de esta institución se 
robaron 1,4 billones de pesos, dinero que fue desvia-
do de la salud entre 2002 y 2010. En menos de diez 
años, Carlos Palacino, un desconocido corredor de 
seguros, construyó la empresa más grande de la sa-
lud en Colombia; muchas de sus prácticas delictivas 
eran seguidas y copiadas por otras EPS, hospitales y 
empresas del sector por su forma de ahorrar costos, 
desfalcar al erario y ganar dinero. La meteórica ca-
rrera de este tolimense, que comenzó en 1975 como 
cobrador de seguros en La Equidad, terminó en 2011 
cuando el gobierno decidió intervenir Saludcoop 
por desviar recursos de la salud. Es claro que Palaci-
no y su equipo tuvieron el soporte de toda una red de 
empleados, contadores, revisores fiscales, funciona-
rios públicos, políticos, congresistas, asesores y abo-
gados. En 2020, se completan nueve años de impuni-
dad en el robo a Saludcoop; el fallo está aún pendien-
te: Palacino y sus cómplices exdirectivos de la EPS 
gozan de libertad y disfrutan el dinero robado. Fal-
taba más: durante la administración de Guillermo 
Grosso, interventor nombrado por la Superinten-
dencia de Salud entre 2013 y 2015 para intentar re-
cuperar recursos de Saludcoop, el  saqueo de la enti-
dad se agudizó; Grosso está preso por corrupción: la 
Contraloría General “pudo constatar en Saludcoop 
EPS en Intervención (hoy liquidada) un detrimento 
patrimonial por $197.963 millones”. 

En este sentido, las conclusiones del foro “Retos 
frente al Control y Transparencia en el Sector Salud”, 
organizado por la Universidad Central con el apoyo 
de la Asociación Colombiana de Empresas de Medi-
cina Integral –Acemi, en marzo de 2017, permitió dar 
algunas respuestas a la pregunta ¿Por qué el sector 

de la salud es tan propenso a la corrupción? Además 
del dinero a chorros que mueve, y que lo hace atracti-
vo para empresarios, comerciantes, banqueros, polí-
ticos, abogados y otros se identificaron los siguientes 
factores: i) es un sector muy fragmentado, descen-
tralizado, repartido en todos los municipios del país 
que crea deficiencias en su control; ii) es “opaco” tan-
to en información técnica como en información fi-
nanciera; iii) como el sector, en su mayoría, se mane-
ja con dineros públicos y a la gente le importa poco 
lo público, no hay respeto a los dineros públicos; iv) 
dificultades para vigilar y auditar al amplio y comple-
jo sector (con 15.000 IPS, 40 EPS y 1.500 hospitales); 
v) falta de transparencia en los aspectos financiero, 
calidad, servicios, derechos y deberes; vi) falta de go-
bernanza, democratización y debilidad de los siste-
mas de información; vii) politización de la salud; viii) 
para las EPS es más rentable atender una enferme-
dad, en lugar de prevenirla; ix) los hospitales públi-
cos tienden a convertirse en la caja menor de alcal-
des y gobernadores.

Los hospitales y demás entes públicos de la salud 
históricamente han sido considerados botín para los 
gamonales, familias y mafias políticas regionales por 
su elevado presupuesto y empleos que pueden dar. 
Recientemente, los alcaldes y gobernadores nom-
braron para los próximos cuatro años a los gerentes 
que manejarán los cerca de mil hospitales públicos 
que tiene el país; en los estudios realizados por la 
veeduría pública, esos cargos se entregaron a per-
sonas relacionadas políticamente con ellos, con las 
familias que controlan el poder local o con los par-
tidos políticos que los respaldan. En estos hospita-
les, el 80 por ciento de los empleos son contratos por 
prestación de servicios, a cortos períodos de tiempo, 
lo que les otorga un inmenso poder a los “caciques”, 
alcaldes y gobernadores para manipular permanen-
temente  la clientela política. 

Recientemente, para atender las necesidades oca-
sionadas por la pandemia y enfrentar la quiebra del 
aparato productivo, la destrucción de puestos de tra-
bajo y la pérdida de ingreso de los trabajadores infor-
males, el gobierno recabó recursos adicionales por 
$28,5 billones (equivalente al 2,5% del PIB) a través 
de los mecanismos de nueva deuda pública. Al sector 
salud, destinará recursos suplementarios por $7,1 bi-
llones (equivalente al 0,6% del PIB) para financiar las 
pruebas de laboratorio, el fortalecimiento de las uni-
dades de cuidado intensivo, la garantía de los insu-
mos necesarios para prestar los servicios, pago de las 

deudas atrasadas contraídas con los trabajadores de la 
salud ($460.000 millones adeudados a 23.000 perso-
nas) y compensación económica para los afiliados al 
régimen subsidiado. Adicionalmente, en medio de la 
pandemia que azota las finanzas públicas y privadas, 
la administración Duque decidió fortalecer las del Go-
bierno central con menoscabo de los departamentos 
y municipios del país: los recursos del Fondo Nacional 
de Pensiones de las Entidades Territoriales (Fonpet), 
que alcanzaban los $2 billones, se los autoprestó el mi-
nistro de Hacienda Carrasquilla sin consultar a las en-
tidades territoriales. 

Un contraste histórico. Hasta principios de la dé-
cada de 1990, el gasto público en salud fluctuó en tor-
no a un escaso 1 por ciento del PIB. Tres generacio-
nes atrás, en 1947, el mismo apenas alcanzaba al 0,5 
por ciento. Con la reforma constitucional de 1991 el 
gasto social creció significativamente debido al in-
cremento de las transferencias territoriales (situado 
fiscal y participaciones municipales) y por la reforma 
a la seguridad social. Desde entonces, la Ley 100 de 
1993 es el marco normativo que rige en el país en ma-
teria de salud, riesgos laborales y pensiones. En este 
nuevo contexto, el gasto público en el sector aumen-
tó su participación a 2,5 por ciento del PIB en 1994 
y alcanzó 7,7 en 2020; para el año 2021, debido a las 
adiciones presupuestales para enfrentar las conse-
cuencias de la pandemia, se estima que llegará a 8,3 
del PIB (Gráfico). 

El problemático presente
En estas condiciones, el sistema de salud se caracte-
riza actualmente por su enfoque universal de asegu-
ramiento. En su implementación sigue orientándose 
a la atención curativa concentrada en la infraestruc-
tura hospitalaria, donde se asume una actitud reme-
dial frente al proceso de la enfermedad de los indi-
viduos, con desmedro de actividades de prevención 
y promoción y ausencia de programas concretos de 
higiene y salubridad pública que institucionalicen 
la gestión de riesgos de manera estructurada y ten-
gan como objetivo mantener sana a la población en 
el marco de una concepción moderna de salud, esto 
es, la salud como “un estado de completo bienestar 
físico, mental y social y no solamente la ausencia de 
afecciones o enfermedades”. 

Las fuerzas e intereses que sustentan a los parti-
dos políticos del establecimiento estimularon y per-
mitieron privatizar el sistema de salud. En conse-
cuencia, debilitaron casi hasta su extinción toda la 
institucionalidad e instrumentos de prevención de 
pandemias, desfinanciaron los centros de investi-
gación adscritos al sector y los centros de control y 
monitoreo de enfermedades. Todo ello amparado en 
una Ley, la 100/93 impulsada por el entonces sena-
dor Álvaro Uribe Vélez, que dejó a un lado el dere-
cho humano, universal al abarcarlo como negocio. 
La norma reglamentó todo el sistema de seguri-

Lo reclamado 
La mayoría de estas tutelas son por las barreras de acceso. El 64 por 

ciento reclaman derecho a servicios contemplados en el Plan Obliga-

torio de Salud (POS), un fenómeno que según la Defensoría del Pueblo 

sigue sin resolverse, principalmente por los obstáculos interpuestos 

por las EPS. Las barreras de acceso interpuestas por estas son ma-

yores, dice este órgano constitucional, cuando se trata de diagnós-

ticos por enfermedades crónicas y de alto costo, como de salud men-

tal, hipertensión arterial y cáncer. En lo que a la salud corresponde 

lo primero que solicitan los colombianos en sus tutelas (con 73.267 

reclamaciones) es la práctica oportuna de procedimientos médicos, 

como cirugías; le siguen la entrega oportuna de medicamentos, con 

49.401 reclamos; el tratamiento integral de una enfermedad (48.649); 

la asignación de citas médicas (27.280) y el transporte o viáticos para 

poder recibir la atención en salud (24.884). Por lo menos en el 80 por 

ciento de todos los casos, los jueces conceden la tutela dándole razón 

a quien reclama su derecho a la salud. 

Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)
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dad social que rige al país en materia de salud. Si 
bien se reconoce que la misma ha cumplido con la 
universalidad y el cubrimiento de aseguramiento en 
salud, también es evidente que hay serios líos en ca-
lidad, prevención y sostenibilidad del sistema, facto-
res decisivos en plena atención de la crisis de salud 
pública generados por el covid-19. 

Tres momentos y 74 años de historia

La salud en Colombia, evolución de la arquitectura institucional, la cobertura y las finanzas 
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A lo largo de los últimos 74 años los cambios en el sistema de sa-

lud en Colombia son más cuantitativos, formales, organizativos 

y de gestión. El rápido y violento proceso de urbanización tam-

bién generó cambios en los perfiles de morbilidad y mortalidad: 

surgieron desde finales del siglo XX, como grave problema de 

salud, las enfermedades del corazón, las cerebro-vasculares, el 

cáncer y aquellas asociadas a la violencia, el abuso del alcohol y 

el consumo de sustancias psicoactivas; además, de la expansión 

de toda la complejidad de transtornos mentales.  

Primer momento: exclusión, caridad y beneficencia
La asignación de recursos presupuestales en 1947 deja ver la 

indigencia de la salud pública y las prioridades atendidas en 

aquella época (Cuadro 1), cuando la población sumaba 10,5 

millones y el 63,6 por ciento habitaba en zonas rurales; la po-

breza por ingresos afectaba al 85 por ciento; el índice de nata-

lidad era de 33 por mil y el de mortalidad de 15,6 por mil. La 

vida probable para el colombiano medio era de 46,3 años, y 

una alta proporción de las muertes eran atribuidas a causas 

remediables por medio de controles conocidos: infecciones in-

testinales, fiebre tifoidea, disentería, paludismo y las enferme-

dades infecciosas agudas, como la tosferina y el sarampión. El 

número de camas disponibles en los hospitales era de 1,9 por 

cada mil habitantes, y  los médicos sumaban 3.327 (76,3% ge-

nerales y solo 15 eran especialistas en salud pública), esto es, 3 

por cada 10.000 habitantes (dos terceras partes concentrados 

en las principales capitales de departamento).

En resumen, las enfermedades que afectaban a los conna-

cionales a mediados del siglo XX hacían parte de una espiral 

creciente de pobreza, malnutrición, explotación laboral, igno-

rancia, elitismo, exclusión, debilidad institucional y carencias 

financieras del sistema de salud pública.

A lo largo de las tres últimas generaciones la institucionali-

dad y las políticas de salud se han transformado. Hasta prin-

cipios de la década de 1990 el problema de la salud era crítico. 

El suministro de sus servicios operaba bajo una lógica estado-

céntrica, asistencialista y de beneficencia. En general, el siste-

ma de seguridad social adolecía de problemas de insuficien-

cia de recursos, limitada cobertura, iniquidad, baja calidad y 

poca pertinencia. Los diagnósticos evidenciaban una íntima 

conexión entre la salud pública y la organización social, cul-

tural, económica y política que elevaban los riesgos de enfer-

mar y morir tempranamente: el atraso del campo, el despla-

zamiento violento, el bajo nivel educativo, las desigualdades 

y exclusiones sociales y regionales, el desarreglo urbano, los 

bajos ingresos, el desempleo, la delincuencia, la corrupción y 

el clientelismo político.

Segundo momento: nace el sistema nacional de salud 
En 1975 se creó el Sistema Nacional de Salud (SNS), un impor-

tante avance en el desarrollo sectorial, y entendido como el con-

junto de organismos y entidades que tienen por finalidad procu-

rar la salud de la población, mediante acciones de promoción, 

proyección, recuperación y rehabilitación. La arquitectura del 

Sistema tenía un diseño estadocéntrico. Estaba conformado 

por el Ministerio de salud pública (1), los servicios seccionales 

de salud establecidos en todos los departamentos y las unida-

des regionales localizadas en los hospitales de segundo nivel. El 

Ministerio del ramo, con funciones desconcentradas en los ser-

vicios seccionales, se hizo cargo de la administración y financia-

miento de los hospitales de origen territorial y también de los de 

origen privado que dependían de fondos públicos. Estas entida-

des, nacionalizadas en la práctica, perdieron su autonomía. Los 

departamentos y municipios fueron exonerados de responsabi-

lidades frente a la prestación de los servicios de salud, pero las 

administraciones departamentales mantuvieron la obligación 

de contribuir al financiamiento hospitalario con una porción de 

las rentas cedidas a su recaudo. 

En resumen, el SNS se estableció como una organización cen-

tralizada estrictamente sectorial y, por ende, extraterritorial. 

Los servicios seccionales de salud fueron una instancia parale-

la a las administraciones departamentales y carentes de víncu-

los con las municipalidades; los directores seccionales de salud 

no eran responsables ante el gobernador, aunque en la práctica 

tampoco ante el Ministro. Además, los hospitales públicos eran 

“administrados” por los gobernantes territoriales, desconocien-

do cualquier principio de gerencia pública y con carencia de todo 

tipo de control y evaluación respecto a la calidad, eficiencia, re-

sultados y transparencia en el manejo de los recursos de la sa-

lud. El Sistema estaba corroído por la ineficiencia, la politiquería, 

la corrupción y el clientelismo. El subsidio a la oferta fue una es-

trategia que no funcionó de manera adecuada e impidió el ver-

dadero desarrollo del sector hospitalario público, que se limita-

ba a recibir el dinero sin hacer mayores esfuerzos por mejorar la 

tecnología, la calidad y la cobertura.

A principios de la década de 1980, un cuarto de la población es-

taba excluida de cualquier clase de asistencia en salud. El Minis-

terio correspondiente y los servicios seccionales prestaban asis-

tencia al 50 por ciento de la población. El sector privado atendía 

otro 10 por ciento, orientado a cubrir las necesidades de salud de 

las familias ricas de las grandes ciudades. Otro 15 por ciento (tra-

bajadores urbanos organizados y vinculados a los sectores mo-

dernos de la economía) estaba asistido por las instituciones de 

la Seguridad Social (Instituto de seguros sociales, Cajas de pre-

visión social y Cajas de compensación familiar), bajo una mo-

dalidad más curativa que preventiva; este subsector tenía como 

fuente de recursos los aportes obrero-patronales y estaban re-

gulados por el Ministerio de trabajo y seguridad social. 

Hasta principios de la década de 1980 las fuentes de financia-

ción de la salud pública eran múltiples, complejas e inestables. 

Los recursos provenían del nivel nacional, las loterías y benefi-

cencias, del impuesto a los licores, de todo tipo de las apuestas 

y juegos y de las rentas de destinación específicas del Icbf. Los 

recursos apropiados para el sector salud venían decreciendo 

desde mediados de la década de 1970 en relación al presu-

puesto nacional, pasando de 9,5 por ciento en 1976 a menos del 

7 por ciento en 1982. En general, el recaudo de los distintos re-

cursos y su transferencia eran engorrosos y no siempre obede-

cían a factores de equidad ni contribuían a la eficacia del gasto. 

La falta de oportunidad se traducía en estados crónicos de dé-

ficit presupuestal. En estas condiciones, la ciudadanía no tenía 

ninguna confianza en la salud pública. Así pues, no solamente 

había escasez de fondos para garantizar una mayor cobertura 

de la población, sino ineficiencia, clientelismo y corrupción en 

la estructura de las finanzas del sector público de la salud (2). 

En general, el gasto público en salud estuvo correlacionado 

con los ciclos del gasto social, dependiente, a la par de la diná-

mica económica. En las décadas de 1970 y 1980, el gasto social 

per cápita registró tres sensibles caídas: entre 1975 y 1976 por 

efecto de la crisis del capitalismo global y las políticas de re-

ducción del tamaño del Estado; entre 1984 y 1986 como efecto 

del ajuste macroeconómico y fiscal de estos años; y, finalmen-

te entre 1989 y 1990 como consecuencia de la recesión econó-

mica. Hasta 1991, Colombia registró un gasto social en propor-

ción al PIB por debajo del promedio latinoamericano que era 

de 9 por ciento. Hasta la década de 1970 el gasto público en sa-

lud apenas fue del 0,6 por ciento del PIB en promedio; durante 

los años 1980-1992 subió ligeramente a 1,2 (Gráfico). 

En 1987 se inició el proceso de descentralización de la institucio-

nalidad de la salud. Los alcaldes (elegidos en 1986 por prime-

ra vez por voto directo) ahora tuvieron la capacidad de gestión 

para los servicios de salud y los municipios comenzaron a reci-

bir recursos del nivel central para financiar las inversiones en in-

fraestructura física de este sector. Aunque el mismo se resistía a 

descentralizarse, la necesidad de revisar el enfoque curativo e in-

trahospitalario, para incorporar una perspectiva de salud pública 

Item 1947 (Cop $) %
Administración 1.652.980 9,3
   Campaña contra la bartonelosis (infección bacterial) 30.000 0,2
   Campaña antipiánica (infección bacteriana tropical) 50.000 0,3
   Lucha antipidémica y auxilio para catástrofes 50.000 0,3
   Campaña antivenérea 80.000 0,4
   Campaña contra los estupefacientes 20.000 0,1
   Campaña antipalúdica 50.000 0,3
   Tuberculosis 440.000 2,5
Cooperación con los departamentos y gobiernos locales 2.500.000 14,0
Servicio Cooperativo Interamericano de Salud Pública 1.090.000 6,1
Sanidad portuaria 45.000 0,3
Protección materno-infantil (incluye sostenimiento hijos de leprosos) 1.365.120 7,7
Ingenieria sanitaria (construcción de instalaciones sanitarias) 3.334.360 18,7
Asistencia pública 3.301.794 18,5
Campaña contra la lepra 3.834.260 21,5
Total Ministerio de Higiene 17.843.514 100,0
Producto Nacional Bruto (PIB) 3.673.800.000
% Pspto MinHigiene/PIB 0,5

Cuadro 1. Colombia: Presupuesto del Ministerio de Higiene, año fiscal 1947

La pandemia descorrió el último velo de un siste-
ma abandonado al vértigo del lucro privado, la espe-
culación del capital financiero y la corrupción de po-
líticos y empresarios mercaderes de la vida, que en-
terró la estrategia de atención primaria en salud, fue 
incapaz de habérselas con otras enfermedades in-
fecciosas como el dengue y el sarampión y ahora no 
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Gráfico. Colombia: Gasto público en salud como porcentaje del PIB, 1947-2021 Distribución del presupuesto 
de salud, 2020
Los 31,8 billones de pesos están distribuidos en recursos para inversión 

($712 mil millones) y funcionamiento ($31,1 billones). En inversión el Mi-

nisterio recibe casi el 90 por ciento ($547 mil millones) del aporte de la 

Nación, y el restante se distribuye para las entidades adscritas como la 

Superintendencia Nacional de Salud ($68 mil millones), Invima ($67 mil 

millones), el Instituto Nacional de Salud ($26 mil millones), Fondo de 

Previsión del Congreso ($191 millones) y Fondo Pasivo Social de Ferro-

carriles ($2.317 millones). Así mismo, para funcionamiento el Ministerio 

tiene presupuestados 30 billones de pesos. Con estos recursos se garan-

tiza el aseguramiento en salud de los colombianos, tanto en el régimen 

subsidiado como en el contributivo ($19,3 billones), también se girarán 

las transferencias que la Nación garantiza a las entidades territoriales a 

través del sistema general de participaciones para el régimen subsidia-

do, la salud pública y el subsidio a la oferta ($10 billones). Igualmente, se 

atienden los proyectos orientados al mejoramiento de la red de urgen-

cias, la atención de enfermedades catastróficas y las reclamaciones de 

accidentes de tránsito No Soat ($371 mil millones), se incluyen recursos 

para el financiamiento de la ley de residentes y becas crédito ($125 mil 

millones), y recursos para el Programa de Atención Psicosocial y Salud 

Integral a Víctimas –Papsivi ($20 mil millones). A los programas de pre-

vención, promoción y salud pública apenas se destina el 0,06 por ciento 

del presupuesto sectorial.
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está preparado para lo que viene: el pico epidemio-
lógico y la saturación de un sistema de salud ya frá-
gil e insuficiente. De esta manera, con el enfoque de 
aseguramiento privado el Estado renunció a garanti-
zar el derecho ciudadano a la salud para entregar el 
servicio a negociantes sin escrúpulos. El debate que 
de allí surge sugiere que la Ley 100 tiene que desapa-
recer, dado el enfoque neoliberal de la enfermedad 
que convirtió la salud en mercancía, la completa fi-
nanciarización del sector y la innecesaria interme-
diación de las EPS en el control del aseguramiento y 
el manejo de los recursos financieros.

Es por ello que en procura de fortalecer el sector 
salud, el problema no se reduce a inyectarle más di-
nero, pues el mismo es absorbido –como en un “agu-
jero negro”–, dado el alto porcentaje de ganancias 
extraordinarias que genera la intermediación del ca-
pital financiero, las estafas, robos y prácticas corrup-
tas y clientelistas que medran a la sombra de un de-
recho transformado en negocio. 

Cosmovisiones y formas de vida enfrentadas
En 2013 dos proyectos de ley fueron llevados al Con-
greso de la República, uno de ley estatutaria con 
principios básicos fundamentales que fue aprobado 
en la corporación, así como uno de ley ordinaria que 
se quedó en tercer debate.

Respecto al segundo proyecto, según el presiden-
te Santos, la Ley presentada por su gobierno buscaba 

evitar el colapso financiero del sistema de salud. Sin 
embargo, los trabajadores de la salud salieron en oc-
tubre de 2013 a las calles en diferentes lugares del país, 
para denunciar la crisis del sector y manifestar su re-
chazo a la reforma presentada por el Gobierno por-
que consideraron que empeoraría la situación. El mo-
vimiento ciudadano “Por una salud digna en Colom-
bia” articuló la protesta con la bandera de que el país 
necesita un modelo de salud “que elimine la interme-
diación y que favorezca el interés de los colombianos 
y de los trabajadores del sector salud”. En general, los 
trabajadores del sector consideraban que el Gobierno 
debía reformar la Ley 100/93, que creó el sistema de 
seguridad social integral pero transfirió los servicios 
de atención médica a las EPS. Además, denunciaron 
que con la Ley 100 las EPS se convirtieron en monopo-
lizadoras de los servicios de salud, algunas de las cua-
les quedaron involucradas en escándalos financieros 
por estafas y desfalcos al sistema sanitario. En resu-
men, el proyecto presentado por el gobierno Santos al 
Congreso incluía la reforma de la Ley 100 pero en vez 
de corregir el modelo vigente lo profundizaba, según 
las asociaciones médicas.

La Ley Estatutaria que considera a la salud como 
un derecho fundamental, inicialmente presentada 
por el gremio de las asociaciones médicas, fue final-
mente aprobada por el Congreso de la República. La 
Ley 1751 de 2015 mejor conocida como Ley Estatuta-
ria en salud, trae diferentes beneficios para los usua-

integral y multisectorial, basada en el control colectivo de los factores de riesgo y 

las actividades extramurales, constituía una fuerza dominante que se venía cana-

lizando desde 1988 alrededor del movimiento de creación de sistemas locales de 

salud –Silos– impulsados por la organización Panamericana de la Salud. 

Colombia finalizó el año 1990 con una población de 34.125.000 habitantes, 

el 69 por ciento en pobreza por ingresos insuficientes y la tasa de desempleo 

abierto era de 10,5 por ciento. A principios de la década de 1990, el Seguro So-

cial cubría con servicios de salud a 10,2 por ciento de la población, con inefi-

cientes y altos costos de funcionamiento. Había un aseguramiento de la buro-

cracia y las Fuerzas Armadas en Cajanal, estos representaban el 4,8 por ciento 

de la población. Los colombianos de mayores ingresos, no más del 16 por cien-

to, pagaban una medicina privada, oportuna y de calidad. Los pobres, el 69 por 

ciento, debían someterse, cuando tenían “suerte” de acceder a algún servicio 

de salud, a la caridad y a la beneficencia.

En 1990 tomó cuerpo una reforma sectorial que buscó descentralizar ya no sólo 

la inversión sino parte de la dirección y el control sobre los servicios de salud y 

planteó que el nivel nacional debería asumir exclusivamente las funciones de di-

rección, asesoría y control. En consecuencia, asignó a los municipios la responsa-

bilidad de la prestación y funcionamiento del primer nivel de atención en salud, y 

a los departamentos la responsabilidad correspondiente al segundo y tercer ni-

vel. Los planteamientos básicos de la reforma de 1990 fueron incorporados en la 

Constitución de 1991, estableciendo así las bases del nuevo sistema de salud. De 

esta manera se estableció un sistema universal de seguridad social en salud, com-

patible con el ordenamiento descentralizado previsto por la misma Carta Política. 

Tercer momento: el sistema de aseguramiento de salud
La Ley 100 concibió la salud como negocio y no como derecho. El nuevo siste-

ma fue diseñado y reglamentado en 1993 y su implantación se inició en 1994 (3). 

El financiamiento del Sistema General de Seguridad Social en Salud abarcó dos 

fuentes principales: los recursos provenientes de los impuestos de la nación y por 

otra parte los recursos de los aportantes y cotizantes del Régimen Contributivo. 

En Colombia, el sistema de aseguramiento en salud quedó bajo la hegemonía de 

las EPS privadas. Para cumplir con sus responsabilidades las EPS deberían con-

formar una red de servicios para lo cual cualquier entidad promotora de salud 

podía contratar a clínicas y hospitales (IPS) de forma independiente y autóno-

ma o garantizar el acceso a los servicios con su propia red en lo que se denomi-

na integración vertical. En paralelo, la Ley 100 debilitó a los hospitales públicos.

Las EPS actúan en los dos regímenes de afiliación en el Sistema General de Se-

guridad Social en Salud: el régimen contributivo y el subsidiado. El régimen con-

tributivo fue creado por medio de la Ley 100/93 como un conjunto de normas 

que rigen la vinculación de los individuos y las familias al sistema general de 

seguridad social en salud, cuando tal vinculación se hace a través del pago de 

una cotización, individual y familiar, o un aporte económico previo financiado 

directamente por el afiliado o en concurrencia entre éste y su empleador (4). Por 

su parte, el régimen subsidiado es aquel en que se encuentran las personas sin 

capacidad de cotizar al Sistema por lo cual el Estado les proporciona los medios 

para su afiliación mediante los subsidios a la demanda. Además de estos dos re-

gímenes, se encuentran en un tercero, bajo la denominación de vinculados o po-

blación de bajos recursos no asegurada –Ppna; su atención médica se realiza a 

través de contratos de prestación de servicios entre los entes territoriales y las 

Empresas Sociales del Estado –ESE.

En paralelo al desarrollo del sistema, la totalidad de los hospitales públicos 

tuvieron que transformarse en ESE, las que constituyen una categoría especial 

de entidad pública, descentralizada, con personería jurídica, patrimonio pro-

pio y autonomía administrativa que deben garantizar la rentabilidad social y 

financiera de la empresa social.

En 1993 había ocho millones de personas afiliadas al sistema general de seguri-

dad social en salud, esto es, 24,3 por ciento de la población total, y para 1997 los 

afiliados ya sumaban 23 millones, esto es, 57 por ciento de la población colombia-

na. Al finalizar la década de 1990 el proceso de descentralización no había logrado 

consolidarse debido a la insuficiente voluntad política departamental y munici-

pal, a la falta de claridad en cuanto a las competencias de los distintos niveles, y a 

la concepción centralizada del flujo de recursos que aún persistía en el sistema.

De acuerdo con la Encuesta de Calidad de Vida, tramitada por el Dane, en 2018 

estaban afiliados 46,8 millones de personas al sistema general de seguridad 

social en salud, esto es 93,5 por ciento de la población total. Por régimen de 

afiliación, el 48,1 por ciento pertenecía al contributivo y el 51,7 al subsidiado. 

(Cuadro 2). Si bien, a la Ley 100 le reconocen cubrimiento y universalidad, ésta 

no abarca del todo la zona rural y hay carencia de hospitales en esas zonas y en 

los barrios donde se concentra la miseria urbana. Hay aseguramiento pero no 

prestadores de los servicios de salud. n

1. En 1953 pasó a llamarse Ministerio de Salud, 

abandonando su denominación inicial de Ministerio 

de Higiene, según la Ley 27 de 1946 que lo creó.

2. Plan Nacional de Desarrollo “Cambio con equidad”, 

1983-1986. DNP, Bogotá, 1983, pp. 255-265.

3. DNP, Unidad de desarrollo social. Sistema de Indicadores 

Sociodemográficos para Colombia. Gasto social 1980-

1997. Boletín 21, junio de 1999, Colombia, p.p. 31-32

4.  En el sistema de salud colombiano las personas con 

capacidad de pago deben estar afiliadas a una EPS y pagar 

periódicamente por el servicio de salud que estas presten. Las 

personas son atendidas por personal médico en instituciones 

prestadores de salud (IPS), que son los centros asistenciales, y 

estos hacen los cobros de sus servicios brindados a las EPS.

Total % Total % Total % Total % Total % Total %

Total 49.987 46.747 93,5 3.075 6,2 166 0,3 22.498 48,1 24.153 51,7 96 0,2

Cabecera 38.449 35.921 93,4 2.400 6,2 128 0,3 20.804 57,9 15.040 41,9 77 0,2

Centros poblados y rural disperso 11.538 10.826 93,8 675 5,8 38 0,3 1.694 15,6 9.113 84,2 19 0,2

Total 
personas

Cuadro 2. Colombia: Personas afiliadas al Sistema General de Seguridad Social en Salud, por regímenes (miles, participación % ). Total nacional y áreas, 2018

Total nacional y área
Af iliación R égimen de af iliación

Af iliados No af iliados No inf orma Contributivo Subsidiado No inf orma

rios, uno de ello es que la salud para los colombianos 
de ahora en adelante es un derecho fundamental, es 
decir, a nadie le pueden negar el acceso a este servi-
cio y tienen derecho a un servicio oportuno, eficaz y 
de calidad. La sostenibilidad fiscal del sistema es uno 
de los puntos clave dentro de la Ley 1751 de 2015; de 
acuerdo con esta, los problemas financieros no pue-
den ser una causal de impedimento para prestar efi-
ciente y oportunamente el servicio. Por eso, el Minis-
terio de Salud debe divulgar anualmente las evalua-
ciones sobre resultados de goce efectivo para los ele-
mentos de accesibilidad, disponibilidad, aceptabili-
dad y calidad. A partir de esos resultados se deberán 
diseñar e implementar políticas públicas tendientes 
a garantizar la sostenibilidad financiera y a mejorar 
las condiciones del servicio de salud.

No obstante, pasado un lustro, según los analistas, 
actualmente las EPS deben a los hospitales alrede-
dor de 38 billones de pesos. Algunos de ellos atribu-
yen la inoperancia del sistema a la falta de recursos; 
otros, a la corrupción y el clientelismo político; pe-
ro sin duda, uno de los mayores obstáculos para que 
los recursos lleguen a los destinatarios –que son los 
prestadores del servicio, llámense hospitales o clíni-
cas– es la intermediación por parte de las EPS, las ba-
rreras administrativas puestas por estas y el continuo 
saqueo de los fondos de la salud por parte del capital 
financiero y las mafias políticas. 

Recordemos que los recursos asignados al sector 
crecieron significativamente con la puesta en mar-
cha de la Constitución de 1991 (Gráfico). Reciente-
mente, en promedio, la proporción de los recursos 
destinados del presupuesto General de la Nación al 
sector salud ha sido de 9 por ciento desde 2012, año 
en el que se dividieron los ministerios de Trabajo y 
Salud. Dicho rubro se ha incrementado, también en 
promedio y durante el mismo periodo, alrededor 
de 14 por ciento año a año. Sin embargo, la cifra no 
siempre ha sido positiva ni el comportamiento as-
cendente, pues entre 2016 y 2017, por ejemplo, la 
variación fue de negativa, esto es, de menos 2,2 por 
ciento. No obstante, el presupuesto sigue presen-
tando una tendencia creciente, ya que entre 2017 y 
2020 pasó de 23,3 a 31,8 billones de pesos (ver dia-
grama).

Es importante traer a la memoria que los servicios 
de salud en el país no son financiados exclusivamen-
te por la Nación, pues desde la entrada en vigencia 
de la Ley 100/93, el sistema se privatizó, por lo que se 
creó los régimen contributivo y subsidiado: el prime-
ro acoge el 48,1 por ciento de los afiliados: los traba-
jadores hacen una contribución mensual que se des-
cuenta del salario y se complementa con el pago que 
efectúa el empleador. Mientras que el segundo aco-
ge al otro 51,9 por ciento de los usuarios, el Estado es 
el que paga con recursos que salen del Presupuesto 
General, el Sistema General de Participaciones y al-
gunos impuestos recaudados por las entidades terri-
toriales, como es el caso del consumo de cigarrillo, 
alcohol y juegos de azar. Esto quiere decir que el Pre-
supuesto se enfoca en un poco más de la mitad de los 
afiliados, que son los subsidiados. 

La Corte Constitucional dictaminó en 2008 que 
los planes de beneficios ofrecidos por cada sistema 
tendrían que ser los mismos, a pesar que el plan del 
gobierno tenía menos dinero.

La Nación mantiene una deuda con el sector pri-
vado que puede ser de entre $7 y 8 billones, por los 
tratamientos y medicamentos que están por fuera 
del Plan Básico de Salud (PBS, antes llamado POS) 
que se empezó a pagar con títulos TES, pero en 2017 
se agotaron, por lo que la deuda creció, la misma que 
busca pagar el gobierno Duque con la Ley de Punto 
Final (3).

El Plan Nacional de Desarrollo de la administra-
ción Duque (2019-2022) priorizó la salud como uno 
de los factores más relevantes para construir equi-
dad, por eso arrancó el 2020 con un presupuesto de 
31.8 billones de pesos. Este presupuesto tuvo un in-
cremento de 8,1 por ciento respecto a los 29.5 bi- d
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llones de pesos del 2019. Con esa cifra, el sector 
salud se convirtió en uno de los de mayores recursos. 

La salud, derecho humano fundamental 
universal e irrenunciable 
La pandemia y la crisis económica en desarrollo han 
permitido reconocer la importancia de la estructu-
ra estatal en la economía y en la construcción de un 
genuino Estado de bienestar, garantista de los dere-
chos humanos universales y de la democracia par-
ticipativa. La primera lección que dejan los 27 años 
de hegemonía de la Ley 100 es clara: el libre mercado 
no tiene cómo responder en los momentos de crisis. 
Debemos aprovechar la presente para crear un nue-
vo pacto social con base en la dignidad humana y la 
democracia participativa. 

La salud se ha transformado durante el último si-
glo dejando de ser un sector férreamente estratifica-
do, excluyente de la mayor parte de la población, asis-
tencial, caritativo y de beneficencia, para considerar-
se un derecho humano fundamental universal e irre-
nunciable, bajo la dirección, regulación y control del 
Estado. En Colombia, este es el sentido y significado 
de la Ley Estatutaria promulgada en 2015, sin que aún 
se implemente por las rémoras colocadas por la clase 
dirigente y, en particular, los respectivos ministros del 
ramo que han impedido su reglamentación.

Históricamente, la arquitectura del sistema de sa-
lud en Colombia ha basculado entre el estadocen-

trismo y el mercadocentrismo; entre los subsidios a 
la oferta y los subsidios a la demanda; entre el cen-
tralismo y la descentralización; entre el acceso a los 
servicios y la simple carnetización del aseguramien-
to; entre la caridad y la beneficencia, de un lado,  y 
los derechos humanos universales, de otra. Al sector 
de la salud lo caracteriza una insuficiente participa-
ción de los trabajadores, la comunidad y, en general 
de la ciudadanía, en el diseño, gestión y veeduría de 
los servicios y manejo de los recursos financieros, su-
mado a actitudes refractarias y de poca habilidad pa-
ra este proceso por parte de las instituciones de salud 
y la tecnocracia estatal. Es el momento para la demo-
cracia radical participativa, esto es, un modelo de sa-
lud sociocéntrico fundamentado en la dignidad, ba-
se de todo derecho humano universal. n

1.  Las personas se afilian a las EPS para luego ser 

atendidas en IPS (clínicas y hospitales).

2.  La no conciliación de las deudas es uno de los principales 

problemas del sistema de salud colombiano. Para el año 2019, 

según el ministro de Salud de la época, Juan Pablo Uribe, el gasto 

en servicios No PBS del régimen contributivo, que es una deuda 

de la Nación con las EPS, se estimaba entre $3 y $5 billones; y el 

del régimen no subsidiado de los departamentos en $2 billones. 

Además, las acumuladas entre las EPS y los hospitales se acercaban 

a $9 billones y, adicionalmente, las IPS también tenían otras 

con proveedores que no estaban dimensionadas. En total, el 

déficit del sector para el año 2019 se estimaba en $10 billones.

3. La Ley de Punto Final es un paquete de medidas para hacer más 

eficiente el gasto en salud, con las que se busca sanear diferencias 

y deudas históricas entre los agentes del sector, garantizando el 

financiamiento del sistema y generando mayor liquidez. En el contexto 

del régimen contributivo, la Administradora de los Recursos del 

Sistema General de Seguridad Social en Salud –Adres– adelantará un 

proceso de auditoría y pago, de una posible deuda de $5,2 billones 

asociada a los servicios y tecnologías no financiados con la UPC del 

régimen contributivo. En el régimen subsidiado, el saneamiento 

implicará pagos por aproximadamente $1,5 billones, donde la Nación 

cofinanciará el esfuerzo territorial para así lograr el saneamiento 

definitivo asociado a los servicios y tecnologías no financiados con la 

UPC del régimen subsidiado. El Gobierno Nacional pretende disponer 

de una nueva fuente de recursos que no compita con los corrientes 

que se necesitan para el funcionamiento del sistema de salud. En el 

Plan Nacional de Desarrollo se habilitó al Ministerio de Hacienda 

para realizar operaciones de crédito que financien el saneamiento.

*Economista y filósofo. Integrante del comité editorial de los perió-
dicos Le Monde diplomatique, edición Colombia, y desdeabajo.
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El examen de la Ocde sobre el 
sistema de salud colombiano 
Al finalizar el mes de abril de 2020, Colombia se convirtió de manera for-

mal en miembro de la Organización para el Desarrollo y Crecimiento Eco-

nómico (Ocde), siendo el país número 37 en ser parte de la Organización 

en sus 60 años de historia. Junto con México y Chile es el tercer país de 

América Latina y el Caribe en ser aceptado en su seno.

El estudio realizado por la Ocde sobre la realidad de este sector en Colombia 

–para evaluar su ingreso a este organismo– señala que el país ha mejora-

do significativamente su sistema de salud durante las últimas décadas, lo-

grando incrementos en la expectativa de vida (de 62,2 años en 1970 a 77 años 

en 2018) y reducciones en la mortalidad infantil (bajó desde 40 muertes por 

1.000 nacidos vivos en 1970 hasta 13,2 en 2018). Además, la cobertura de 

aseguramiento en salud se cuadruplicó desde 23.5 por ciento de la pobla-

ción en 1993 hasta 95,9 en 2020. 

Colombia es el socio pobre en un club de países ricos. Su gasto en salud 

como porcentaje del PIB es de 7,7 por ciento, en tanto los socios más adine-

rados destinan más del 10 por ciento (en Estados Unidos la proporción por-

centual es de 16,9). El gasto en salud por persona en el país es de US$960 y 

el promedio de la Ocde supera los US$4.000. Colombia cuenta con apenas 

1,7 camas hospitalarias por cada mil habitantes frente a un promedio de 4,7 

en la Ocde. La Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda que los 

sistemas de salud de países de ingresos medios/bajos deben tener mínimo 

25 médicos por cada 10 mil habitantes; Colombia tiene una proporción de 15 

médicos generales; el promedio de la Ocde es 12,7.

El incremento progresivo de los costos en salud es un problema mundial 

debido al aumento de la expectativa de vida y las enfermedades crónicas, 

y al avance de la tecnología. En los próximos 10 años, según pronósticos de 

la Ocde, el gasto sanitario per cápita aumentará a una tasa promedio anual 

del 2,7 por ciento y alcanzará el 10,2 por ciento del PIB en 2030, frente al 8,8 

por ciento en 2018. 

Según el informe de este “club”, para mantener el objetivo de proveer un 

servicio de salud universal y de alta calidad, ahora Colombia debe enfocar-

se en mejorar la eficiencia y la calidad, así como fortalecer la sostenibilidad 

financiera del sistema.

d
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E
n 1957 Sputnik se convirtió en el pri-
mer satélite que se puso en órbita. 
Desde ese momento los rusos logra-
ron que la tierra se pudiera percibir 
desde un “afuera” y la humanidad ad-
quiriera una mayor auto-consciencia 

de su puesto en el cosmos. Con esta hazaña se inició 
también el escaneo permanente del espacio y del uni-
verso. Este hecho se convirtió en un punto de parti-
da nuevo para la humanidad. No sólo significó un 
acontecimiento importante en la carrera espacial, 
sino en un “modelo” mismo –un paradigma diría-
mos con Giorgio Agamben– que amplió y profundi-
zó la organización y el control de la vida en la tierra, y 
que puede ser el paradigma hegemónico en ese futu-
ro que los gobiernos han empezado a llamar “nueva 
normalidad”. Si, al fin y al cabo, los satélites artificiales 
han servido para recoger información, almacenarla, 
procesarla y transmitirla, en la “nueva normalidad” o 
“excepcionalidad normal”, podrían ponerse al servi-
cio de un total bio-control de la población.   

Ese logro de la tecno-ciencia en el siglo XX sólo fue 
en ese momento otro peldaño más escalado produc-
to de los sueños prometeicos y fáusticos despertados 
en los albores de la modernidad; o lo que Francis Ba-
con llamó el “imperio humano sobre el universo”, el 
cual buscaba realizar “todas las cosas posibles”. Entre 
los siglos XVI y XVII cambia la cosmovisión y, por en-
de, la imagen del mundo. El Nuevo Mundo “descu-
bierto” por Colón dio lugar a una mayor y creciente 
colonización del orbis terrarum. Esa colonización no 
sólo fue posible por los descubrimientos geográficos, 
los adelantos técnicos y de navegación, sino por la 
apertura mental posible gracias a la vuelta del escep-
ticismo pirrónico y el de Sexto Empirico, lo cual pro-
dujo, en pocos años, el cuestionamiento de esa ima-
gen del mundo sustentada por la cosmovisión cristia-
no-medieval de la realidad.  

Eran las postrimerías del Renacimiento, donde 
la escolástica perdía el monopolio de la explicación 
del origen y el destino del mundo. Pero era, también, 
el entronamiento de la razón, de la ratio, esa misma 
que Hobbes definió, en El Leviatan, como cálculo. El 
cálculo no sólo respondía a las necesidades de la na-
ciente sociedad burguesa y su matrimonio con el Es-
tado, esa nueva “empresa” como la llamó Max Weber, 
sino que era el nuevo fundamento de la filosofía y de 
la racionalización del cosmos. Así, resquebrajada la 
cosmovisión cristiana, el mundo pasó a ser dominio 
humano, profano, desencantado. El “desencanta-
miento del mundo” y la concomitante razón cálculo, 
darán origen a lo que el pensador colombiano Darío 
Botero Uribe llamó “raciomundanidad” o, lo que es 
lo mismo, la consumación del postulado weberia-
no según el cual: “como lema de toda investigación 
en torno al racionalismo debería figurar este sencillo 
principio olvidado a menudo: que es posible racio-
nalizar la vida desde los más distintos puntos de vista 
y en las más variadas direcciones”. 

El dominio logrado sobre la naturaleza en el si-
glo XVII, gracias a los aportes de Newton y de tantos 
otros, es correlativo con el paradigma del gobierno. Es 
decir, al dominio del cosmos correspondía también 
la imperiosa necesidad de administrar la polis, la ci-
vitas. No es raro, entonces, que la ciencia social ha-
ya seguido a la ciencia o filosofía natural consolidada 
durante la revolución científica. Gobernar es regir, y 

se debe regir no sólo la naturaleza, sino también la so-
ciedad. La biopolítica foucaultiana muestra bien ese 
nuevo paradigma de gobierno creciente en Europa 
de la mano de la consolidación del Estado, más preci-
samente, diríamos, en el tránsito del Estado absolu-
tista al Estado de derecho liberal.  

El Estado moderno hizo necesaria cada vez una 
mayor organización social. Ésta no es posible sin 
mecanismos de control social, entre ellos, el dere-
cho, y muy especialmente, el derecho punitivo. El de-
recho, que regula, permite y prohíbe, no es más que 
una expresión de la racionalidad romana rediviva en 
la configuración de la nueva vida estatal. En ésta, el 
encapsulamiento, la ubicación, la determinación del 
espacio en relación con la población, la estadística, 
es fundamental. Desde luego, esta juridificación y 
administración de la vida cotidiana no es suficiente, 
pues requiere de otros mecanismos como la moral 
y la ética. La regulación de la vida social siempre ha 
ido de la mano de la autorregulación social, la cual es 
muestra, de paso, de la legitimidad otorgada por los 
ciudadanos a los sistemas políticos. 

La nueva organización social de la modernidad ne-
cesitó que el pensamiento funcionara, para usar la ex-
presión de Max Horkheimer en la Crítica de la razón 
instrumental, como “ancilla administrationis”, lo cual 
en manos de los gobiernos se traduce en una mane-
ra de “rector mundi”. Esto es, la razón esclava de la ad-
ministración puesta al servicio de regir o gobernar el 
mundo. Que a esto le llamemos sociedad panóptica, 
disciplinaria, poco importa. Ya no estamos en ese para-
digma. Más bien, hoy éste ha sido subsumido en lo que 
Deleuze llamó “sociedad de control” o, en términos 
marxistas, en la subsunción real de la vida por el capital. 

La sociedad de la subsunción real de la vida en el 
capital, esta aldea global de la sociedad unidimen-
sional, se torna, gracias a la información, a su hipe-
rrelación e hiperconexión, en una especie de orga-
nismo social, complejo heterogéneo, pero encapsu-
lada bajo el paradigma de la vigilancia permanente. 
En esta nueva realidad de las últimas décadas, capi-
talismo y seguridad van de la mano, máxime desde 
el 11 de septiembre cuando la lucha global contra el 
terrorismo justificó la restricción de las libertades y 
alteró más la frágil geopolítica mundial, dando lugar 
al derecho de intervención y a la guerra preventiva. 
En todo caso, el Estado se puso al servicio del capi-
tal en la era neoliberal, y la extracción de plusvalor, 
la explotación de la vida y la naturaleza, ha sido faci-
litada por mecanismos más fuertes de control social, 
represión y vigilancia, en desmedro, desde luego, de 
los mecanismos de auto-regulación social.  

En el contexto actual de la pandemia, donde las 
crisis múltiples que anidaban en las entrañas de la ci-
vilización se han convertido en síntomas, claramente 
patentizados e identificados, la urgencia de contro-
lar el virus y el contagio, avizora un aumento de estos 
sistemas de control y vigilancia. La necesidad crea la 
oportunidad y los gobiernos lo saben, de tal manera 
que se abre un abanico de posibilidades técnicas de 
control y la tecno-ciencia trabaja en ello. Es fácil com-
prender que, en la situación actual, si bien eso que 
llamamos globalización va a sufrir transformacio-
nes radicales, se hace necesaria una vigilancia global 
sincronizada, actual, en tiempo real. Desde luego, tal 
vigilancia se articulará gradualmente desde lo local, 
pasando por lo estatal, hasta articularse a los siste-

mas de control y vigilancia global. Esta posibilidad 
planteada por Byung-Chul Han, nos pone en un es-
cenario donde el ciber-Estado acudirá a mecanismos 
y dispositivos sacados de una película distópica o de 
series a lo estilo Black Mirror de Netflix. Esta vigilan-
cia global sincronizada, articulada segmentalmente, 
puede leerse bajo el paradigma de la “satelitización 
total de la vida” o “sputnikismo biocratico”, que nos 
devuelve a la imagen teológica del ojo divino que to-
do lo ve, planteada en Marcos 4: 22: “Porque no hay 
nada oculto que no haya de ser manifestado; ni es-
condido, que no haya de salir a luz”. Sería una especie 
de Dios digital omnipresente. El mundo en acto ante 
el super-ojo satelital de los gobiernos del mundo.  

Ya los celulares que controlan el distanciamien-
to social, donde sí se ha estado en un punto plena-
mente cartografiado, en contacto con un contagiado, 
manda directamente al individuo al confinamiento; 
donde el perro robot es usado para lo mismo; donde 
el dispositivo en la mano o en el pie, tal como se usan 

para el arresto domicilia-
rio, vigilan las posibilida-
des de movimiento; don-
de el cheap electrónico o 
el reloj multifunciones 
ubican y leen la tempe-
ratura o los signos vita-
les, son una realidad en 
marcha. Todos ellos se 
podrán articular en esa 
nueva normalidad que 
se avecina de no ser po-
sible el control total del 
covid-19. Si los poderes 
existentes ya escanean 

el universo, por qué no usar el “satélite” para un es-
caneo permanente de la vida. La “visibilidad como 
elemento integrante del control social” –para decirlo 
con las palabras del sociólogo Robert K. Merton– se-
rá la nueva realidad. De ahí surgirían insumos para la 
nueva gobernabilidad. 

Esta satelitización total de la vida disolvería la dis-
tinción –ya casi inexistente– entre la vida privada y 
la pública, menguaría más las libertades, de tal ma-
nera que en el futuro la libertad sería un bien esca-
so y preciado; vulneraría de manera inimaginable la 
democracia, aseguraría el disfrute de los privilegios 
de las élites más pudientes, en fin, profundizaría las 
injusticias de la sociedad actual y crearía nuevas for-
mas de jerarquización y exclusión. Incluso, tornaría 
funcional a la eugenesia social profundizada (mise-
ria, pobreza, disminución de las posibilidades) por 
los efectos de la pandemia.     

Lo curioso es que hace unos meses se criticó fuer-
temente a algunos filósofos e intelectuales por sus 
pronósticos apocalípticos, pero lo cierto es que en 
la medida en que se vaya perdiendo la batalla contra 
el coronavirus –para usar ese lenguaje bélico tan de 
moda por estos días– pensadores como Agamben y 
Han tendrían algo (o mucha razón). No lo sabemos 
con certeza, dadas las dificultades de pensar en el 
vértigo de la crisis, pero es una posibilidad. 

Sin embargo, la política no está aún aniquilada ni 
desactivada. Es claro que los gobiernos gozan por es-
tos días de carta libre –bajo muy poco control– para 
tomar medidas, y que la pandemia ha puesto en letar-
go la protesta social, tal como ha sucedido en Améri-
ca Latina, en países como Chile, Colombia y México. 
De tal manera que impedir la materialización de la 
mencionada satelitización de la vida solo será posible 
si los movimientos sociales, la ciudadanía, los colec-
tivos, etcétera, logran crear un horizonte alternativo 
de existencia. Finalmente, si la protesta social se reac-
tiva y convierte el Estado y lo público en “objetos” en 
disputa, en espacios de lucha, se pueden crear modos 
de vida distintos, plurales, con instituciones fuertes, 
anti-patriarcales, vitalistas, justas, etcétera, donde lo 
común y la realización pluridimensional de las perso-
nas sean el horizonte de la política y la convivencia. n

*	 Profesor Universidad Industrial de Santander,  
Doctor en Filosofía, dpachons@uis.edu.co 

La “satelitización total de 
la vida” como paradigma 
del futuro posible 
por Damián Pachón Soto*

la política no está 
aún aniquilada ni 
desactivada. Es claro que 
los gobiernos gozan por 
estos días de carta libre  
–bajo muy poco control–.
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L
os gobernantes a través de sus actua-
ciones desnudan sus más profundas 
convicciones. Por ejemplo, la alcaldesa 
de Bogotá, quien goza de un alto índice 
de popularidad, ante la pregunta de 
una periodista de cómo estaba ante la 

situación de la pandemia, contestó al borde de las 
lágrimas: “Angustiada, Yolanda, angustiada”, con 
voz entrecortada, y tras  una pausa, “Muy angustia-
da. […] Tengo ocho millones de personas por cuidar, 
esa es mi responsabilidad”(1). Una expresión que re-

vela que al ciudadano se le trata como a un menor 
de edad incapaz de cuidarse por sí mismo. Por con-
traste, y menos de un mes después, al otro extremo 
del maternalismo, la misma gobernante declaró: “El 
nuevo crimen es salir sin tapabocas” (2). Es la otra 
cara del continuo de poder, criminalizar la conduc-
ta ciudadana al punto de perseguir al individuo por 
algo que no puede ser más que una contravención 
o una conducta socialmente reprochable, jamás un 
delito. Entre las dos actitudes, maternalismo y per-
secución, ambas igual de absolutistas en el ejercicio 

del poder, subsisten las distintas formas de confina-
miento obligatorio, con profundas implicaciones pa-
ra las libertades individuales. 

Encerrar a la gente en sus casas ha sido la medi-
da tomada como “mejor práctica” por casi todos los 
gobiernos del mundo, siguiendo el ejemplo chino y 
coreano para contener la pandemia. Del otro lado, 
hay países como Suecia que se negó a imponer nin-
gún tipo de confinamiento, y Bielorrusia que se negó 
a caer en el contagio del miedo y adoptó una actitud 
mucho más festiva. Pero ir en contra de las medidas 
draconianas es desafiar la autoridad científica de ex-
pertos epidemiólogos y de la máxima autoridad en el 
tema, la OMS. Lo que está detrás es el encubrimiento 
de la enorme deuda social de los Estados por haber 
despreciado, a través de la desinversión y de la priva-
tizaciones, la importancia de un cubrimiento apro-
piado en los servicios de salud para la población, en 
especial, para la más pobre y vulnerable.

Añádase a esto que los gobernantes y líderes del 
mundo desconocen o subvaloran una verdad de Pe-
rogrullo: el ser humano es esencialmente un zoon 
politikon y en su condición gregaria, individuo de la 
polis, necesita la ritualidad de reunirse, congregarse, 
festejar, celebrar, solidarizarse, acompañarse, abra-
zarse. La necesidad social ha sido imposibilitada con 
las medidas de confinamiento, aislamiento y distan-
ciamiento. Ahora parecen monumentos al absurdo 
escenarios de reunión vacíos como teatros, coliseos, 
bibliotecas, auditorios, estadios, parques, paseos 
peatonales, terrazas, playas. Y, a medida que estos re-
abren paulatinamente, la demarcación del espacios 
para el distanciamiento parecen más un insulto a la 
sociabilidad que una medida de protección.

De allí que la propia OMS haya advertido sobre 
otra crisis inminente: «El aislamiento, el miedo, la 
incertidumbre, la agitación económica, todos cau-
san o podrían causar angustia psicológica. La salud 
mental y el bienestar de sociedades enteras se han 
visto gravemente afectados por esta crisis y son una 
prioridad que debe abordarse con urgencia» (3).

Concedamos que el encerramiento forzoso ayu-
de a contener la propagación del mal, pero si se mi-
ra más allá de esto, ¿qué se gana con el aislamiento, 
el distanciamiento y la reclusión de los ciudadanos? 
¿Acaso no es el más grande miedo de los gobernan-
tes el temor a que la “multitud” se manifieste libre y 
espontáneamente contra los mecanismos de domi-
nación? El confinamiento voluntario, obligatorio o 
inteligente –todos eufemismos sacados de la chiste-
ra de la PNL–, coarta el derecho a la protesta social, 
a la manifestación pública, a la expresión colectiva. 
No solo por la prohibición expresa de llevarla a cabo 
sino por la angustia sembrada en el ciudadano de la 
calle en torno al riesgo de congregarse con sus seme-
jantes en una calle a protestar. Los motivos para reu-
nirse solidariamente y ejercer presión ante las auto-
ridades pasan a un segundo plano ante el miedo de 
poner en riesgo la vida. Es una cuestión de supervi-
vencia individual.

Todo lo anterior tiene muchas aristas. No deja de 
sorprender la forma como los mayores de setenta 
años están siendo tratados, extremando su encierro 
forzoso bajo el pretexto de ser los más vulnerables. 
De nuevo, se está ante un manejo que desconoce la 
autonomía, la sabiduría y el respeto por el ciudada-
no. En la sociedad del siglo XXI, se es funcional más 
allá de los setenta años, entonces ¿qué propósito hay 
en tratar a esa población –que a través de la historia 
se ha respetado como sabios, consejeros y asesores 
de gobernantes y de las generaciones más jóvenes–, 
como si fuera menor de edad incapaz de decidir por 
sí misma? No deja de ser paradójico que algunos 
miembros del gabinete del presidente Duque hayan 
tenido que dar un paso atrás y quedarse en la sombra 
por ser precisamente mayores de setenta años. 

A contrapelo de la tendencia de justificar las bon-
dades de las medidas coercitivas, ampliamente de-
fendidas tanto por gobernantes como por la tenden-

El cerco se estrecha

Lo que está en juego, más allá de la pandemia, son las liber-
tades individuales y sociales dentro de democracias que 
cada vez se asemejan más a regímenes totalitarios.
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Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)

por Philip Potdevin*
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cia mayoritaria mediática, de cerrar filas en una peli-
grosa unanimidad doctrinaria, comienzan a erigirse 
voces críticas. Por ejemplo, el rector de la Universi-
dad del Valle, afirma que “el confinamiento es una 
medida de la Edad Media” (4) producto de la poca 
preparación y la falta de herramientas tecnológicas 
de los gobiernos y administraciones. 

La crisis actual ha permitido entrever un sustra-
to aterrador al fondo del espeso mar de estadísticas 
engañosas (5), interpretaciones, alarmas, decretos, 
amenazas, advertencias, medidas y controles: la pre-
tensión oculta bajo el eufemismo de “nueva norma-
lidad” es otra estrategia de dominación, elemental, 
pero eficaz, de biopolítica que rebasa los límites de 
cualquier democracia para adentrarse en el totalita-
rismo; algunos ya la denominan abiertamente como 
neofascismo (6). 

¿No se estará escondiendo un cierto experi-
mento de autoritarismo y de poder que dialo-
ga con las estrategias neofascistas? ¿No se es-
tará produciendo una gran falacia a nivel glo-
bal para aplicar tecno-controles, vigilancias y 
castigos en el presente y en un futuro cercano? 
A medida que pasamos por el “confinamiento 
obligatorio preventivo” se van despejando los 
campos, generando varias dudas sobre los ac-
tuales acontecimientos.

Desde diversas latitudes surgen cuestionamien-
tos que revelan otra realidad. La diputada italiana 
Sara Cunial, ha declarado recientemente ante el par-
lamento italiano: 

«Hobbes nos decía que el poder absoluto no 
nace con una imposición desde arriba, sino 
de la elección de individuos que se sienten 
más protegidos renunciando y concediendo 
la propia libertad a otras personas. Ustedes, en 
virtud de esto siguen anestesiando las mentes 
con base en medios de comunicación compra-
dos, en gel desinfectante, en la PNL, con pala-
bras como régimen, permitir, autorizar, hasta 
el punto de “permitirnos” regular nuestras re-
laciones y sentimientos y certificar nuestros 
cariños. [...] Hemos entendido que no se mue-
re, por cierto, solo por el virus, y desde enton-
ces se podrá sufrir y morir gracias a ustedes, se-
gún la ley, por la miseria y la pobreza. Y como 
en los mejores regímenes, la culpa será echa-
da a nosotros, los ciudadanos. Nos quitáis la li-
bertad y nos decís que nos lo hemos buscado, 
al grito de “divide et impera”. Quienes al final 
lo pagan son, sobre todo, nuestros hijos, almas 
violentadas por quienes supuestamente debe-
rían garantizar sus derechos. Será permitida la 
vuelta al colegio solo con pulseras para acos-
tumbrarlos a la libertad bajo vigilancia, a los 
tratamientos sanitarios obligatorios esclavis-
tas y a campos de concentración virtuales, en 
cambio de un patinete y una tablet. Todo esto 
para satisfacer los apetitos de un capitalismo 
financiero cuyo motor es el conflicto de inte-
reses, representado por la OMS, cuyo principal 
financiador “salvador del mundo” es el conoci-
do “filántropo” Bill Gates.

Lo que está en juego, más allá de si la pandemia 
se va o se queda, de en qué momento se supera la 
pendiente de la curva, de hasta cuándo se extiende 
la cuarentena o cuándo se pasa de una fase a otra, 
de si hay riesgos de rebrote es algo más profundo y 
sensible: el principio de libertad, individual y social, 
un principio que parecía dado por sentado en los de-
rechos humanos universales. Este derecho está en 
riesgo y es lo que han enmascarado numerosos go-
bernantes apoyados por una comunidad científica y 
médica y por los organismos multilaterales como la 
OMS. 

Y cuando aparece el debate, este se limita a in-
tentar dilucidar un falso dilema en el que muchos 
tropiezan por un hilo invisible atravesado en el ca-
mino: la elección entre dos opuestos: privilegiar la 
vida, a través de extremar las medidas de confina-
miento o privilegiar la economía, permitiendo que 
los negocios y las actividades industriales, comer-
ciales y profesionales vuelvan a operar. En todos los 
medios aparecen cada día opiniones de numerosos 
analistas que tratan de dilucidar el acertijo sin darse 
cuenta que han caído en una trampa al adentrarse 
en agones, disputas típicas entre los personajes de la 
tragedia griega: Antígona y Creonte, Edipo y Tiresias, 
Medea y Jasón, Agamenón y Clitemnestra. Para un 
ciudadano desprevenido es difícil tomar partido por 
uno u otro, pues en ultimas, ambos parecen tener la 
razón. La forma como se desate el nudo siempre de-
jará insatisfecha a la otra parte. Estamos entonces, 
ante una aporía, un razonamiento en el que apare-
cen contradicciones o paradojas irresolubles.

La dificultad en resolver las aporías es la forma có-
mo se plantean o las premisas de donde parten. En 
general, lo que esconden es algo más de fondo que 
permanece en un segundo plano. De allí que en lu-
gar de caer en la falacia de inclinarse por la salud o 
por la economía, lo relevante es resaltar lo que está 
en el fondo: el deterioro de la libertad humana de 
elegir su destino, sus comportamientos y hasta sus 
pensamientos. 

En los últimos años autores como Sadin (7) y Sr-
nicek (8)  vienen advirtiendo de qué manera la inte-
ligencia artificial, con sus algoritmos que registran, 
vigilan, controlan, procesan y anticipan comporta-
mientos, ha irrumpido en la “gestión de la vida”, don-
de las decisiones del individuo son influidas, de ma-
nera sutil pero decisiva, por el conjunto de medios de 
comunicación, motores de búsqueda, aplicaciones y 
redes sociales. Ahora los teléfonos inteligentes des-
cargan de manera automática aplicaciones de ras-
treo de contactos con el supuesto fin de determinar 
el riesgo de contagio (9), una herramienta más en el 
eslabón de vigilancia biopolítica. El ser humano es 
cada vez menos autónomo en su ir y venir, en su dis-
currir, en su comportamiento y en su pensamiento, 
a pesar de que la época actual está nimbada de un 
falso halo de exacerbada individualidad y libertad. 
Byung Chul Han ha dicho, recientemente: “Con la 
pandemia nos dirigimos hacia un régimen de vigi-
lancia biopolítica. No solo nuestras comunicaciones, 
sino incluso nuestro cuerpo, nuestro estado de salud 
se convierten en objetos de vigilancia digital (10).

Las fronteras de la libertad individual se estrechan 
en todos los campos de acción, desde lo físico, a tra-
vés del encierro obligatorio y el distanciamiento fí-
sico, hasta lo intangible pero verificable, como es el 
pensamiento y sus mecanismos de toma de decisio-
nes de qué hacer, qué comprar, qué buscar, qué leer, 
a dónde viajar, por quién votar… 

Hay un retroceso en las libertades individuales 
tras el cenit alcanzado en algún punto entre la Revo-
lución Francesa y la crisis actual. De la crisis actual 
emergemos más vigilados, más restringidos, más do-
minados, menos autónomos, en una palabra, menos 
libres. El anhelo perpetuo por la dignidad humana 
ha sido puesto en suspenso. La búsqueda de la reali-
zación personal y de los esfuerzos por practicar la so-
lidaridad con los demás ceden al instinto más básico 
que domina al ser humano: el de la supervivencia. El 
mismo Han sintetiza: 

“El virus es un espejo, muestra en qué socie-
dad vivimos. Y vivimos en una sociedad de su-
pervivencia que se basa en última instancia en 
el miedo a la muerte. Ahora sobrevivir se con-
vertirá en algo absoluto, como si estuviéramos 
en un estado de guerra permanente. Todas las 
fuerzas vitales se emplearán para prolongar la 
vida. En una sociedad de la supervivencia se 
pierde todo sentido de la buena vida. El placer 

también se sacrificará al propósito más elevado 
de la propia salud”.

La pregunta que aflora es ¿qué hacer frente al cer-
co que se estrecha y se cierra sobre el ciudadano? 
¿Qué queda a este en sus pretensiones de libertad 
individual y de ejercer la solidaridad? Desde una 
perspectiva macroeconómica, el economista fran-
cés Piketty, autor del reciente Capital e ideología, se 
ha pronunciado con una tesis que encuadra en su 
anhelo de reinventar la socialdemocracia y el Esta-
do de Bienestar Social. “Debemos ser muy cuidado-
sos. Así que, hoy, pienso que además de estos confi-
namientos masivos debemos aumentar la inversión 
en nuestros sistemas públicos de salud y desarrollar 
mejores redes de seguridad social y apoyar más los 

ingresos de todos los 
que lo necesiten”. Pero 
por otro lado, no deja de 
mencionar el potencial 
que tiene la protesta so-
cial: “Esta crisis podría 
alimentar efectos muy 
contradictorios. En tér-
minos generales, lo que 
expongo en mi último li-
bro es que todo depende 
de la movilización polí-
tica, las movilizaciones 
sociales …”. Es decir, a 
mayor presión sobre el 
confinamiento, mayor 
potencial de las comu-

nidades para manifestarse contra el recorte de las 
libertades individuales. Las consecuencias pueden 
ser previsibles.

De otra parte, el individuo, en su soberanía inte-
rior, posee un recurso inalienable: la resistencia ci-
vil, pacífica y firme, de oponerse a toda forma de do-
minación, llámese confinamiento, encierro, aisla-
miento, vigilancia o intromisión en su vida privada, 
familiar, social y comunitaria. Hoy recobran vigencia 
los postulados de un neoanarquismo que rechaza 
las más sutiles pero también las más explícitas for-
mas de dominación. Ante las fuerzas que estrechan 
el cerco sobre los derechos humanos universales, el 
llamado está en abogar, como se hizo en la Revolu-
ción Francesa, y en cada momento crucial de la hu-
manidad, por un ciudadano que goce de unos dere-
chos consustanciales a su naturaleza que se han ido 
disolviendo en los vericuetos de las democracias que 
cada vez más semejan regímenes totalitarios donde 
estos simplemente no existen. El bienestar del ser 
humano debe ser puesto de primero y no al final de la 
lista de los intereses del capital y de los gobernantes. 
Tras lanzar la carta de la resistencia civil, es la multi-
tud quien decide la siguiente jugada. n
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L
a producción de estudios, reflexiones 
y análisis sobre el covid-19 es impre-
sionante. En algo menos de tres meses 
desde su irrupción mundial, solamen-
te el portal Researchgate.net reporta 
más de 30.000 documentos. Varias esti-

maciones señalan que para diciembre de 2020 habrá 
un total de 50 millones de publicaciones y pre-prints. 
Los hay de todo tipo: consideraciones epidemioló-
gicas, económicas, políticas, de diagnóstico, de pro-
nóstico, teorías conspirativas, relaciones con la crisis 
ambiental, estudios nacionales y regionales y mu-
chos más. Aquí nos proponemos, con la mayor pru-
dencia, pensar el futuro inmediato de la post-crisis 
covid-19. No sin humor decía N. Bohr, uno de los pa-
dres de la física cuántica: predecir, sobre todo cuan-
do se trata del futuro, es muy difícil. Por esto quedan 
fuera de consideración aquí el futuro a mediano y a 
largo plazo. Al fin y al cabo los sistemas complejos 
son esencialmente impredecibles. En el mejor de los 
casos, se los puede predecir a corto plazo; y cuanto a 
más corto plazo, tanto mejor.

Las causas de la crisis
Sin reduccionismos, es posible identificar claramen-
te cuatro causas de la crisis de la pandemia, todas 
con un valor genérico, y se aplican por tanto a mu-
chos países; pero no a todos y cada uno.

En primer lugar, la crisis golpeó muy fuertemente 
a todos aquellos países cuyo primer renglón de gastos 
en el PIB es en industria armamentista: seguridad y 
defensa. De lejos, numerosos países invierten mucho 

más en el campo militar y de policía antes que en po-
líticas sociales; notablemente, mucho más que en sa-
lud, educación vivienda, ciencia y tecnología. Quedó 
claramente de manifiesto que los países catalogados 
como más desarrollados son solamente ricos en con-
sumo, pero no en calidad de vida. No en vano son los 
países más depredadores de la naturaleza, así como la 
materialización más fina del neoliberalismo.

La segunda causa es la privatización de los servi-
cios sanitarios (= seguridad social) en la mayoría de 
los países más afectados. De esta suerte, la privatiza-
ción de los servicios de salud consiste en la traición del 
Estado hacia sus ciudadanos y el favorecimiento del 
capital privado por encima de los derechos más fun-
damentales. Políticamente hablando, se trata de una 
amplia y sistemática violación de los derechos huma-
nos. Y a eso llaman “democracia” (sólo formal y en la 
superficie). Los países menos golpeados por la crisis 
del covid-19 tienen una seguridad social estatal o gu-
bernamental más fuerte. En casos como Colombia, el 
100 por ciento de la seguridad social está privatizada: 
las EPS.

La tercera causa de la gravedad de la crisis es la 
globalización (globalization en inglés) o la mundia-
lización (mondialisation, del francés) o internacio-
nalización (Internationalisierung, en alemán); tres 
expresiones para un mismo fenómeno. El capitalis-
mo termina achatando las culturas y los pueblos y es-
tandarizando estilos de vida, a la vez que integra, por 
todos los medios –tecnologías, transporte, comercio, 
educación, etcétera–, geografías, historias y tradicio-
nes en una sola cosa; eso que se llama genéricamen-

te “Occidente”. El mundo se volvió literalmente pe-
queño (small world theory), y los Estados naciona-
les cedieron su autonomía a un puñado de transna-
cionales y corporaciones que son las que en realidad 
dominan el mundo. Así, la expansión de los males es 
una sola y misma cosas con la expansión del capital. 
La globalización puede ser entendida, mucho mejor, 
como un mundo diferente de suma cero; así, los fra-
casos de unos son también los fracasos de los otros, o 
al revés: los triunfos en un lugar se traducen en triun-
fos en otra parte; así sea con diferencias.

Las tres primeras causas son económicas, políti-
cas, financieras y tecnológicas; un mismo conjunto.

La cuarta causa tiene una razón científica. Se trata 
del desconocimiento acerca de la importancia de los 
virus en la economía de la vida. La biología, la medi-
cina, la propia ecología y las ciencias sociales y hu-
manas, principalmente, desatendieron el papel que 
los virus desempeñan en la trama de la vida. Fueron 
sistemáticamente descuidados, hasta que una con-
junción de factores hizo que saltaran al primer pla-
no. La historia reciente consiste en la fiebre de las va-
cas locas, malaria, el N1H1, el ébola, el Sars, y ahora 
el covid-19. Recurrentemente, numerosos virus asal-
tan la salud de los seres humanos. En general cuando 
los médicos no saben qué tiene un paciente diagnos-
tican: es una virosis; y dejan que el sistema inmune 
actúe y logre recuperar la salud.

La lección, según parece, queda aprendida. A gol-
pes, como aprenden a veces los perezosos y descui-
dados. El resultado fue el surgimiento del Proyecto 
Viroma Global (GVP, por sus siglas en inglés) (2017-
2027) cuyo principal propósito es pasar de una acti-
tud defensiva a una proyectiva (1). La vida es senci-
llamente imposible sin los virus o al margen de éstos. 
Así que debe ser posible comprenderlos. En el límite, 
se trata de una escala de los sistemas vivos.

Tenemos, así, cuatro causas de dimensiones dife-
rentes que cuando se cruzan producen una auténti-
ca pandemia. Quizás la identificación de las causas 
ayuda a pensar en soluciones y en previsiones.

El futuro inmediato después de la crisis
La crisis llegó y nadie la vio venir. Ni Tirios ni Troya-
nos. A contrapelo, sin embargo, numerosos centros 
de investigación, universidades, laboratorios y paí-
ses trabajan mancomunadamente para encontrar 
alguna solución. Desde la producción de vacunas 
hasta el ensayo con medicamentos distintos para 
paliar la crisis. Las cifras son alentadoras. Verosímil-
mente alguna solución se habrá encontrado en cues-
tión de meses hacia futuro, a partir de la fecha. 

Dos hechos justifican este optimismo. En primer 
lugar, la existencia de (grandes) bases de datos co-
munes, y el carácter de redes en los que se adelanta 
hoy en día la investigación. De esta suerte la curva de 
aprendizaje es vertiginosa y los tiempos de investi-
gación más breves. En segunda instancia, se trata de 
la publicación, acelerada, de avances, propuestas, 
proyectos. La investigación hoy no existe si no es pu-
blicada. Esto hace que los dos factores se refuercen 
mutuamente: redes de cooperación y aprendizaje 
colectivo aunadas a amplias bases de datos y fuentes 
comunes de publicación.

Sin embargo, es claro que el panorama no es inge-
nuo. Ha salido a la luz pública que E.U. e Inglaterra no 
desean que la vacuna contra el covid-19 sea gratuita. 
Esta es la perversión de las patentes, en un marco de 
conocimiento abierto (open source) y de beneficio pa-
ra la humanidad. Las patentes son el canto más aca-
bado a la privatización y al realce de los intereses pri-
vados sobre la vida y el interés común. Las patentes y 
registros son el pasado que quiere vivir aún en el pre-
sente, y amenazan la salud y la vida de millones de se-
res humanos. El camino hacia el futuro es el libre acce-
so a la información: datos abiertos (open data) y libre 
acceso a la información (open access).

La vacuna logrará ser desarrollada en poco tiem-
po. Pero la producción masiva de la misma tardará 
unos meses más. Esta es la diferencia entre investiga-
ción básica en el laboratorio y producción industrial 
por parte de las farmacéuticas; producción y comer-

¿Volverá la 
normalidad?

Del encierro a la calle, del aislamiento al reencuentro, de la 
incertidumbre a la alegría social. La pandemia va dejando 
múltiples lecciones, entre ellas las características cada vez 
más nítidas del poder y sus intereses inmediatos y mediatos. 
La vida se impondrá a la muerte, y la creatividad potenciada 
en todos los campos por la imposibilidad del encuentro físi-
co cotidiano potenciará la acción colectiva pospandemia. 

Pensando la poscrisis covid-19

Informe 
especial
El día después...

por Carlos Eduardo Maldonado*

Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)
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cialización. De suyo, ningún laboratorio tiene las ca-
pacidades de producción de una farmacéutica. Aun 
así, lo cierto es que deberemos aprender a vivir con el 
virus; con este o con una variación suya. Y que, vero-
símilmente habrá una segunda o tercera ola de con-
tagio. Sin embargo, el problema no es el virus: es la 
eficiencia o ineficiencia de políticas de salud exacta-
mente en el panorama de las políticas –económicas 
fiscales, de salud y otras– del Estado.

El covid-19 ha permitido algo hasta ahora ini-
maginable, o muy demorado: el ingreso, a la fuer-
za, de las sociedades al siglo XXI, gracias al manejo 
de internet y todo lo que la red implica. En verdad, 
el aprendizaje de las herramientas básicas de inter-
net ha debido ser rápido y sostenido. Esto implica la 
apropiación –no siempre consciente– de la web 3.0 
y 4.0, tanto como el trabajo con las tecnologías 3G y 
4G en gran escala; gobernantes y ciudadanos, pro-
fesores y estudiantes, activistas, comerciantes y em-
presarios, por ejemplo, y gentes de todas las edades. 
Claro, señalando expresamente la emergencia de la 
brecha digital, diáfana, como nunca antes: alrededor 
del mundo, una amplia mayoría no tiene computa-
dor personal, carece de servicios de internet y no co-
noce estas herramientas de trabajo. Las desigualda-
des sociales y económicas han resultado evidentes 
también en este plano.

Pues bien, en el futuro inmediato se impone una 
reducción de los costos de computadores, servicios 
de internet y otros relacionados. El sistema wimax (= 
internet gratuito en las ciudades) debe ser un dere-
cho humano fundamental, y los gobiernos y Estados 
deben suministrarlo y garantizarlo; al fin y al cabo, en 
la sociedad de la información el  acceso a la informa-
ción forma parte de un derecho fundamental (cuarta 
generación de los derechos humanos). En otras pa-
labras, se trata del tránsito del sistema wifi al wimax. 
Este tránsito es una condición básica para una de-
mocracia sólida.

La pandemia y el aislamiento social han permiti-
do, al mismo tiempo, que los pueblos, los académi-
cos, los intelectuales, los campesinos organizados 
y las ONGs piensen. El confinamiento ha permiti-
do observar y pensar. Novedosas propuestas están 
emergiendo en todos los ámbitos tendientes a un 
fortalecimiento y exaltación de la vida. Ya existe cla-
ramente conciencia de que la pandemia del covid-19 
no es ajena a la crisis climática en curso, y ambos, al 
sistema productivista y de consumo vigente. Se ha 
aprendido que la especie humana es débil por cul-
pa del sistema económico y político dominante; pero 
que puede resistir y rebelarse en contra del mismo.

La gente ha aprendido que se alimenta mal, y que 
puede cocinar más saludable y a menor costo. Y que 
hay numerosas cosas del consumo superfluas.

En otras palabras, el confinamiento, la distancia 
social y otras medidas de aislamiento colectivo han 
tenido como resultado el encuentro de numerosas 
voces en internet compartiendo experiencias y pro-
puestas. Jamás se habían realizado tantas charlas, 
conferencias y seminarios –webinars– como en los 
últimos tres meses; el número es creciente. Ello ha 
permitido un aprendizaje colectivo cuyos resultados 
son promisorios por alternativos. La verdad es que 
el aislamiento ha permitido una integración a través 
de la web nunca antes existente. Sólo queda, una vez 
que el confinamiento baje o se elimine llevar estas 
experiencias hasta acciones y relaciones presencia-
les. Y ello sucederá, sin duda.

Covid-19 y acción colectiva
Sin la menor duda, en el futuro inmediato la acción 
colectiva cobrará nuevas fuerzas. Al fin y al cabo, jus-
to antes de la epidemia se vivía una efervescencia de 
vida alrededor del mundo: los estudiantes chilenos, 
los indignados en Nueva York y Barcelona, los mo-
vimientos indígenas en las Américas, los jóvenes en 
Hong Kong, todos los  movimientos ambientalistas, 
con todo y la crítica al fracking, y muchos otros. Los 
aprendizajes realizados durante el confinamiento 
no lograrán opacar los reclamos y protestas. Por el 
contrario, se asistirá a un movimiento mundial sin 

antecedentes en la historia de la humanidad, con el 
valor de la vida saltando al primer plano. Vida y na-
turaleza, y no más complejo industrial-militar, pro-
ductivismo y consumo; vida y naturaleza y salidas a 
la crisis climática, por ejemplo.

La crisis que vivimos es civilizatoria, no simple-
mente de la modernidad o del neoliberalismo. Exis-
ten ya suficientes luces al respecto. Asistimos al na-
cimiento de una nueva civilización, mientras la vieja 
fallece inevitablemente. Sin embargo, como en to-
dos los movimientos milenaristas, trata de llevarse 
a cuantos pueda consigo. El capital no sabe de vida; 
tan sólo de cifras, y ve a la gente como estadísticas.

Si para crear se necesita confinamiento, para ce-
lebrar la creación son necesarios actos de encuentro 
y celebración. Y durante el confinamiento por esta 
pandemia es mucha la creatividad percibida: en las 
artes y en la academia, en la cultura popular y en las 
artesanías, en ciencia tanto como en filosofía. El des-
confinamiento será la ocasión de compartir, asimilar 
y evaluar esta creatividad. Sin embargo, lo claro es que 
todo apunta hacia un espíritu crítico, alternativo y no 
ya simplemente contestatario, sino, propositivo. Una 
mirada sensible y crítica a las dinámicas que tienen lu-
gar en las redes sociales así permite anticiparlos.

En verdad, la celebración de la cultura es un acto 
social: las exposiciones, los lanzamientos de libros, 
las lecturas de poesía, los encuentros y debates aca-
démicos, y demás. El sector cultural se habrá de re-
inventar en el futuro inmediato. Numerosos textos 
están siendo escritos, y muchos de ellos podrán ser 
publicados también en impreso, por ejemplo.

Un elemento determinante que cambiará será el 
cuidado a la vejez (“el adulto mayor”). Hay una idea 
que no se sostiene más, y que proviene de la Segunda 
Guerra Mundial. Impuesta por la Cruz Roja, se trata 
de la idea de que la prioridad en los procesos de salva-
miento va así: primero mujeres, luego niños, después 
adultos y al final los ancianos. En el marco de la socie-
dad del conocimiento este criterio es vetusto y, en ver-
dad, peligroso. No solamente ignora la inversión de 
la pirámide demográfica, algo inexistente en los años 
1940, sino que desconoce por completo la educación, 
la memoria y las curvas de aprendizaje que implica el 
adulto mayor en el contexto de la sociedad del conoci-
miento. En numerosos países han comenzado a rea-
lizar la crítica del criterio que ha llegado a permear a 
las ciencias de la salud. En verdad, un criterio biologis-
ta debe poder lugar a uno de tipo cultural, social y de 
conocimiento. De lo contrario, se cae en el peligro de 
convertir la eugenesia en androfobia.

Nada volverá ser igual: 
 la idea de la termodinámica
Nada volverá a ser igual, una vez que pase la pande-
mia. En primer lugar porque se ha hecho un apren-
dizaje, en muchos casos doloroso. Segundo, porque 
saldrán a la luz verdades que los gobiernos han es-
tado ocultando: cifras de muertes, manejos de pre-
supuestos, alianzas oscuras, asesinatos cometidos o 
permitidos por agentes y fuerzas del Estado, y mucha 
corrupción. Las persecuciones a los periodistas in-
dependientes, líderes sociales, miembros de la opo-
sición, ambientalistas y ONGs mientras tenía lugar el 
aislamiento social no pueden quedar impunes. Sin la 
menor duda, las élites le temen a la transparencia y a 
la información. Ambas son, hoy por hoy, la principal 
fortaleza de los movimientos sociales y políticos al-
ternativos. Una nueva democracia es posible gracias 
a la creciente de información pública, compartida y 
revelada. El mundo de los datos no es patrimonio de 
nadie. Los movimientos sociales, políticos y sectores 
de la academia están aprendiendo el procesamiento 
de datos, y todo lo que ello comporta.

En numerosos lugares, el cuidado de la vida ha si-
do el resultado más de políticos locales que de gober-
nantes nacionales, alrededor del mundo; de médi-
cos y personal sanitario antes que de políticas públi-
cas; en fin, de las comunidades y redes sociales antes 
que de militares, banqueros y políticos. Esto ya ha 
quedado en claro. Numerosas consecuencias surgi-
rán de este estado de cosas.

Una derivación inmediata de la termodinámica es-
tablece que hay un costo en los procesos de aprendi-
zaje, traducido en la elaboración de clases de equiva-
lencias entre hechos cumplidos, descuidos y abando-
no de un lado, y la creación de posibilidades, con la ge-
neración de acción colectiva creativa, crítica y radical.

El aislamiento social ha congelado la acción co-
lectiva; pero no la ha suprimido, en absoluto.

Los estudiantes chilenos volverán a las calles. Las 
mujeres seguirán cantando voces de protesta alre-
dedor del mundo. Los indignados y los okupas se or-
ganizarán de formas aún más creativas. Y se publi-
carán, leerán y discutirán los aprendizajes logrados. 
Una fabulosa articulación entre movimientos locales 
y aprendizajes globales habrá de arrojar nuevas y re-
frescantes luces. Las gentes han aprendido a usar las 
tecnologías a su favor, y seguirán haciéndolo. Y nadie 
podrá controlar la fuerza de internet y de la acción 
colectiva subsiguiente.

Nada será igual a lo que era antes de la pandemia 
porque las cosas serán mejores, a favor de la vida y 
la  naturaleza, y peor cada vez para el gran capital. 
En un estudio ya clásico, M. Randle pone en eviden-
cia las distintas modalidades de la resistencia civil 
(2): la desobediencia civil, la insumisión, el desaca-
to, las sentadillas, la objeción de conciencia, el boi-
cot, las huelgas, los paros, la ocupación, la rebelión 
armada no violenta, son algunas de las formas más 
destacadas. A estas se suman la canción protesta, las 
coreografías, las fiestas populares y en general toda 
forma de acción colectiva no-violenta. La crisis del 
covid-19 sirvió para redimensionar los sistemas de 
trabajo, de producción, de estilos de vida y de valo-
res anteriores a la crisis. Este redimensionamiento 
se traduce en un cambio en las formas de vida, y en-
tonces, en el sistema de libre mercado. En el capita-
lismo, el valor por excelencia es el valor de cambio. Y 
éste es exactamente el que se ha revelado como se-
cundario frente al valor de uso, frente a la salud y la 
vida misma, como un todo. Como dicen los mayo-
res: si se tiene la salud todo se lo tiene; lo demás es 
secundario.

El periodismo independiente, la academia crítica, 
las ONGs de derechos humanos y las ambientalistas, 
las nuevas formas de expresión artística, los movi-
mientos de hacker éticos, la minga indígena, el mo-
vimiento campesino, sectores de las clases medias 
y algunos (desafortunadamente aún pocos) miem-
bros del sector industrial y comercial democráticos, 
militares críticos y otros sectores sociales habrán de 
encontrarse en el post-confinamiento. Lo que habrá 
que celebrar es la vida. 

Subrayemos esto: no es al virus a lo que se habrá 
derrotado, sino a la indolencia de gobernantes y po-
líticos corruptos, de banqueros y financistas ciegos 
por el poder y el dinero, en fin, a políticas públicas 
sociales que deberán ser cambiadas. Las gentes sal-
drán después del aislamiento social no solamente a 
recuperar las distancias perdidas y los encuentros 
que se suspendieron, sino, además, a reconocer am-
pliamente que fue el personal sanitario el que estuvo 
al frente, y una buena parte de los que cayeron unos, 
y se recuperaron otros. A pesar de los gobiernos, los 
bancos y los militares.

Es evidente: las élites tradicionales tienen miedo. 
Y deberán tenerlo aún más, una vez que superemos 
la pandemia y la alegría vuelva a ser posible: en la ca-
lles, colectivamente, unos con otros, en el abrazo y el 
calor humano. Que es lo más real que podemos tener 
como humanos. A pesar de la desconfianza e incer-
tidumbre que hoy domina, por paradójico que pa-
rezca, las gentes han perdido el miedo: ésta es la más 
grande ganancia que puede haber en la vida jamás. 
De ahí en adelante todo lo que queda es ganancia: y 
entonces mucha acción colectiva, que no es sino un 
nombre para la alegría y la fiesta.

1. Cfr. Maldonado, C. E., (2020) “¿Qué significa la crisis 

del Coronavirus?”, en: Le Monde diplomatique, edición 

Colombia, abril, año XVIII, No. 198, pp. 4-6.

2. M. Randle, Resistencia civil. La ciudadanía ante las 

arbitrariedades de los gobiernos, Barcelona, Paidós, 1994. 
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Y 
ahora que muchas feministas hemos 
dicho repetidas veces que la pande-
mia ha solo evidenciado la crisis que 
estaba ahí, tocando a la puerta, nos ve-
mos en la urgencia de afirmar que no 
queremos volver a la normalidad de 

esa crisis latente. No queremos más inacción ante el 
cambio climático para apuntalar con tierras devasta-
das y cantidades de C02 e Hidrógeno en el aire al ca-
pitalismo. No queremos un sistema ecocida que del 
ser humano solo le interesa su fuerza de trabajo. No 
queremos jerarquías, confinamientos, control.

Usaré unas imágenes y conceptos para sostener 
esta afirmación: retorno, mutación, reordenamien-
to, revolución y cambio civilizatorio.

Mutación y reordenamiento son dos palabras que 
caracterizan perfectamente el comportamiento de 
los virus. Cada año el virus de la influencia evolucio-
na gradualmente a través de mutaciones en los genes 
que ocasionan que su superficie exterior parezca dife-
rente y  los anticuerpos producidos por una infección 
anterior no lo reconozcan y no puedan combatirlo 
con eficacia. El virus que provoca el VIH es más frené-
tico, está atareado como un corredor de bolsa y parece 
un adalid del productivismo capitalista: se reproduce 
mucho más rápido que la mayoría de otras entidades, 
en miles de millones de copias de sí mismo cada día. A 
medida que se copia rápidamente a sí mismo, comete 
errores, lo cual se traduce en mutaciones de su código 
genético, que se reproducen a su vez,  se recombinan 
y forman nuevas variaciones dentro de la persona. Pa-
ralelamente, los virus de las computadoras mutan ca-
da vez que el inventor de sus antivirales necesita ven-
der uno nuevo y las tendencias virales en las redes so-
ciales se reordenan según la rapidez con que los ídolos 
que los ponen a circular cambian. La relación que es-
tas mutaciones virales tienen con nuestros comporta-
mientos, con nuestros miedos y con la capacidad de 
controlar nuestros comportamientos está en directa 
relación con la capacidad de mantenernos en cons-
tante estado de alarma, hacernos comprar antivirales 
(o vacunas) o amenazarnos. 

Revolución es una vuelta acelerada que provoca un 
cambio generalmente brusco sobre algo ya existente. 
En tiempos remotos, las revoluciones eran retornos a 
las normalidades trastocadas por hechos extraordina-
rios –pestes, invasiones, migraciones–, pero, desde la 
Modernidad Ilustrada, revolución se ha convertido en 
un término político que remite a los comienzos de al-
go completamente nuevo, que puede provocar recha-
zo en amplios sectores de la sociedad, aunque otros la 
hayan planeado e impulsado. ¿Es tiempo de una re-
volución en el modo de concebir nuestra relación con 
el trabajo, los cuidados, la vida y la naturaleza? De ser 
así, el cambio civilizatorio es la transformación vital, 
cooperativa y simbiótica, donde se abre paso y asienta 
este algo completamente nuevo contra el que comba-
ten conservadores, liberales, patriarcas y millones de 
personas asustadas que buscan certezas. 

Las feministas, por mucho que le pese al señor 
Zizek, desde hace más de medio siglo, venimos re-
flexionado, fantaseando y construyéndonos imáge-
nes del fin del patriarcado y del capitalismo para un 
cambio civilizatorio que contemple la igualdad de 
oportunidades para personas y culturas diferentes 
sobre la base de la valoración de los trabajos indis-
pensables, los de los cuidados y de la alimentación, y 
el fin de las confrontaciones, competencias y exalta-
ción del individualismo. 

El cambio civilizatorio que proponen las feminis-
tas es una construcción colectiva para desprendernos 

de la ilusión patriarcal del Dominio mundi que nos ha 
llevado a su pronto colapso. Cuestiona los objetivos 
económicos del sistema, cuales el desarrollo, el creci-
miento continuo y la fantasía de infinitud que, inevita-
blemente, aterrizan en prácticas de control del traba-
jo, de los recursos naturales y de los productos cultu-
rales de los pueblos. Según el ambientalista mexicano 
Enrique Leff, la construcción de un conocimiento no 
de dominio, sino solidario con la diversidad y la dife-
rencia, sería un “saber ambiental”. Para impulsar y or-
ganizar un cambio civilizatorio, este saber ambiental 
será la base de toda pedagogía. En efecto, construir la 
organización ecológica de la vida implica dialogar con 
respeto con percepciones distintas de la naturaleza de 
la que somos partes y examinar el conocimiento más 
allá de la racionalidad comunicativa construida sobre 
un posible consenso de juicios y verdades.  

Ahora bien, este tipo de saber ambiental mina la 
ideología de la ciencia única, verdadera, cuyas bases, 
nos enseñan desde la primaria, guían el destino de 
la humanidad a la salud y la prosperidad. Entre los 
motivos por los que no podemos volver a la norma-
lidad del colapso capitalista que la pandemia vino a 
evidenciar está la función de las universidades y el 
concepto de ciencia única, que se impone sostenién-
dose en los valores de mercado. La academia propa-
ga y defiende su ciencia desde su poder de descalifi-
car cualquier investigación o presupuesto que ponga 
en duda su poder. Para conseguir patentes de vacu-
nas y medicamentos (que, de obtenerse, habrán sido 
financiadas con dinero público pero serán de su pro-
piedad), las universidades han impedido de hecho el 
reconocimiento a las curas tradicionales, con sus sa-
beres e investigaciones prácticas, que en las comu-
nidades más aisladas y en zonas urbanas empobre-
cidas están siendo las únicas que llegan a salvar las 
vidas de las personas infectadas.

En su libro Monocultivos de la mente: perspectivas 
de la biodiversidad y la biotecnología, la física y eco-
feminista india Vandana Shiva sostiene que en los úl-
timos tres siglos la racionalidad de la ciencia moder-
na ha transformado el escenario del planeta porque 
ha colonizado los espacios geográficos tanto como 
las poblaciones, volviéndolas rehenes de una ideo-
logía del dominio y de los valores del mercado. Las 
mentes así se han cristalizado en un “monocultivo”, 
una cultura que homogeneiza, uniformiza y mer-
cantiliza todas las formas de vida. Y que además es 
capaz de generar constantemente discursos, meca-
nismos y herramientas perfectamente racionales pa-
ra perpetuar el sistema ante cada cuestionamiento y 
acción para acabar con los males existentes. Desde 
2005, Shiva nos ha develado que los monocultivos 
primero se instalan en las mentes y luego se transfie-
ren al suelo. Son ideas y estrategias económicas que 
generan modos de producción que destruyen la di-
versidad de la vida y legitiman la minería, el trabajo 
explotado, la destrucción de las selvas, los megapro-
yectos hídricos, así como la devastación de cualquier 
cultura –con su respectiva pedagogía– diferente a la 
establecida por el mercado.

La infección viral que desde principios de este año 
se ha subido a los aviones baratos y contaminantes 
del turismo de masa, y ha ido saltando de país en país, 
ha logrado que la Organización Mundial de la Salud, 
una especie de superministerio mundial de salubri-
dad, presionara a estados nacionales que se preten-
dían globalizados para que encerrara en su fronteras 
nacionales, sus municipios y sus casas aproximada-
mente el 65 por ciento de la población mundial en to-
dos los continentes (excluyendo a aquellas personas 

cuyos trabajo son considerados indispensable por el 
sistema financiero-industrial, más las personas que 
proporcionan servicios indefectibles para la vida). 
Supuestamente este encierro tiene que ver con un vi-
rus desconocido con una enorme capacidad de con-
tagio: el coronavirus Sars-CoV-2.  Eso es, un virus que 
muta poco pero alcanza a cualquiera. En realidad la 
ciencia moderna no ha sabido ofrecer para frenarlo si-
no el jabón, que los romanos inventaron hace más de 
dos milenios, y la solución medieval ante las pestes, la 
cuarentena. ¿Por qué? Porque el encierro provoca an-
siedad y miedo, y el miedo –según lo que dicen los pu-
blicistas– vende más que el sexo.

 El 6 de mayo recién pasado, el Centro de Investi-
gación de Virus de la Universidad de Glasgow, en Es-
cocia, ha dado a conocer un análisis que revela que el 
coronavirus que causa la covid-19 no ha mutado en 
diversos tipos. Sin embargo, desde marzo diversos in-
vestigadores lograron una gran resonancia mediática 
cuando informaron que circulaba más de un tipo de 
Sars-CoV-2 en la pandemia, unos más agresivos que 
otros. ¿La “ciencia” mentía para sostener un fin econó-
mico? Que solo circule un tipo de virus significa que la 
respuesta inmunitaria de las personas que han supe-
rado la enfermedad, de manera sintomática o asinto-
mática, no está afectada por ninguna mutación. ¿Có-
mo van a hacerle las 120 compañías farmacéuticas fi-
nanciadas con dinero público que investigan una va-
cuna contra el coronavirus para convencer a la pobla-
ción mundial de vacunarse si ya 4.500.000 personas, 
y pronto muchas más, pueden estar seguras de haber 
desarrollado inmunidad a la covid-19? 

Por supuesto, los seres humanos vivos hoy somos 
más de lo que fuimos jamás, sin embargo, más que 
el número de personas es el tipo de devastación del 
sistema la que provoca el avance de las afecciones vi-
rales sobre la población mundial. Si no cortáramos 
bosques, si no nos hacináramos en ciudades, si no se 
valorara mejor el trabajo en una ensambladora que 
en un huerto, si no comiéramos verduras cargadas 
de petróleo porque han sido cosechadas a kilóme-
tros de nuestras mesas, tendríamos un porvenir pla-
netario más saludable.

Un horizonte poscapitalista y pospatriarcal, al 
que podemos aspirar desde ya, implica gestionar el 
cambio civilizatorio y organizar la vida con base en 
una racionalidad ambiental, socialmente solidaria y 
con una finalidad no económica de las interrelacio-
nes que la vuelven posible. 

Como revolución este cambio civilizatorio será 
combatido por todos los sectores que no quieren una 
transformación de su modo de vida. Pero si una pes-
te (entendida como una enfermedad infectiva poten-
cialmente mortal) tuviera de por sí sola la fuerza de 
cambiar las relaciones de poder que subyacen a las 
estructuras económicas y políticas de un tipo de go-
bernanza, entonces Marco Aurelio, su esposa, 9 de sus 
13 hijos y la población romana hubieran amanecido 
sin imperio, sin guerras, sin esclavismo después de la 
epidemia de viruela de 165-180. Nos urge compartir 
con creatividad diferentes saberes para fertilizar la vi-
da humana en la naturaleza. No se trata de buscar la 
supervivencia, sino mirar de frente esta crisis sin pre-
cedentes y escuchar a campesinas, poblaciones indí-
genas, migrantes, ecologistas, médicas tradicionales, 
parteras, filósofas, científicas para pensar una subsis-
tencia, como la llama Maria Mies, con que generar un 
futuro para la Tierra y todos sus seres, humanos y no 
humanos. Pasémonos las semillas, como ya hacen en 
Vía Campesina, para acabar con los monocultivos y 
neguémonos al uso de combustibles fósiles.n

Pospandemia no significa superación 
de la crisis ni capitalismo normalidad

Informe 
especial
El día después...

por Francesca Gargallo Celentani
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“
Una crisis insistente es una prueba, los 
fuertes la atraviesan, los débiles sucum-
ben. El centro no se rompe con cada gol-
pe. Al contrario… Hoy en día, vivimos des-
de hace algunos años una crisis mundial 
que se anuncia fuerte y duradera. Si Nueva 

York sucumbiese a la prueba –lo que no creo en ab-
soluto–, el mundo debería encontrar o inventar un 
nuevo centro; si Estados Unidos resiste […] puede sa-
lir más fuerte de la prueba, porque las otras econo-
mías corren el riesgo de sufrir más que Estados Uni-
dos la coyuntura hostil que atravesamos.”

Esto es lo que escribía el historiador Fernand 
Braudel en 1977 (1), en una reflexión acerca de los 
movimientos lentos de descentramiento y recentra-
miento en la economía-mundo europea desde el si-
glo XIV y, luego, en la economía capitalista mundial 
en los siglos XIX y XX. Unos y otros provocados por 
“crisis prolongadas de la economía general”. Desde 
entonces, su juicio no ha sido desmentido. Duran-
te la crisis mundial de 2008, el centro tampoco se 
rompió, aunque la autoridad internacional de Esta-
dos Unidos, ya mermada por las guerras de los años 
2000, salió debilitada.

¿Habrá que creer que esta vez Estados Unidos se 
agotará debido a la pandemia del covid-19, y que 

China, con su Estado desarrollista fuerte, sabrá sa-
car provecho de una crisis inédita? Es lo que afirman 
algunos analistas dados los inmensos daños ocasio-
nados en Estados Unidos por una administración y 
un sistema económico y social deficientes. La crisis 
podría acelerar el reequilibrio Este-Oeste, fenóme-
no estructural, pero las capacidades y vulnerabilida-
des respectivas de Estados Unidos y de China no an-
ticipan un cambio. Podríamos asistir más bien a una 
reestructuración del sistema capitalista globalizado 
debida a una segmentación más pronunciada y una 
acentuación de las presentes rivalidades.

En el centro de las cadenas globales
La pandemia provoca un shock económico y social 
sistémico tanto más agudo cuanto que está compri-
mido en el tiempo. La transmisión global del doble 
shock de la oferta y la demanda fue abrupta e intensa 
por la desarticulación de las cadenas de producción 
que estructuran la economía capitalista desde fina-
les de los años 1980 y, luego, por la caída universal de 
la demanda como consecuencia de la contracción 
de las economías que quedaron ampliamente dete-
nidas (más de cuatro mil millones de personas fue-
ron confinadas, de una forma u otra). La depresión 
mundial que viene promete ser larga y profunda.

El muy elevado grado de interdependencia de 
las economías explica el carácter general del shock. 
Las cadenas de producción y de valor globales pro-
ducen una segmentación transnacional de los dife-
rentes estadios de producción –investigación y de-
sarrollo, diseño, extracción de las materias primas, 
producción de los componentes, ensamblado, co-
mercialización– en nudos industriales y geográficos 
especializados en función de sus ventajas compara-
tivas. Apple, caso paradigmático, se abastece en base 
a doscientos principales subcontratistas, en su gran 
mayoría de origen asiático –China (39%), Taiwán y 
el Sudeste Asiático (23%), Japón (16%)– situados en 
veinticuatro países. Los subcontratistas se abaste-
cen por su parte en el mercado mundial (materias 
primas y componentes). Este esquema vale, con al-
gunas variantes, para todas las empresas de los dis-
tintos sectores: electrónica, eléctrico, automotriz y 
vestimenta. Nike, por ejemplo, moviliza fábricas de 
subcontratistas en cuarenta países, se abastece de 
materias primas en otros once, en todos los conti-
nentes pero con una fuerte concentración en China, 
en Vietnam e Indonesia. Algunas cadenas transcon-
tinentales estructuran también el mercado mundial 
de los productos farmacéuticos. Incluso sectores 
estratégicos como la aeronáutica, con sistemas de 
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producción menos dispersos en otras épocas, se vol-
vieron bastante segmentados. Airbus recurre a una 
multitud de subcontratistas y posee fábricas de en-
samblado en China (Tianjin) y Estados Unidos (Mo-
bile, Alabama). El mismo fenómeno se reproduce en 
Boeing, que no ha dejado de aumentar su tendencia 
a la subcontratación: a mediados de los años 1960, 
el 727 se fabricaba casi en su totalidad en territorio 
estadounidense; cincuenta años más tarde, el 70 por 
ciento del trabajo de creación y fabricación del 787 
quedaba en manos de socios externos.

China se encuentra en el centro de las cadenas re-
gionales y globales. Plataforma en los años 1990 para 
el ensamblado de productos de las empresas extran-
jeras destinadas al mercado mundial, se convirtió, 
desde fines de los años 2000, en “el centro de abaste-
cimiento mundial de los productos de valor agrega-
do”, vinculado “con los otros grandes polos [econó-
micos] regionales”, explica la Organización Mundial 
del Comercio (OMC) (2). Así, el cierre repentino de 
las usinas que fabricaban componentes interme-
dios y ensamblaban los productos finales perturbó 
el conjunto de las cadenas de abastecimiento y de 
producción en los niveles regional (Asia Oriental) 
y global. Fue el caso, sobre todo, en la provincia de 
Hubei, uno de los núcleos de los flujos de la inversión 
extranjera directa (IED), donde invirtieron 167 de las 
500 empresas estadounidenses más importantes en 
cuanto a volumen de negocios.

La onda expansiva se mueve en ambas direccio-
nes porque, en un segundo momento, el acceso chi-
no a los insumos importados requerido para la reac-
tivación de la economía y de las exportaciones fue in-
hibido por las políticas de confinamiento sanitarias y 
el cierre de fronteras fuera de China. Un aumento de 
la demanda mundial por los productos fabricados en 
China, o en otras partes, es improbable a corto y me-
diano plazo.

¿La hora del desacoplamiento?
En las regiones más ricas del mundo, al temor a la in-
fección se le suma el espectro del desclasamiento so-
cial y del empobrecimiento. Esto también ocurre en 
China, donde las recientes estadísticas oficiales del 
desempleo urbano (6,2% sobre una población acti-
va urbana de 440 millones) no incluyen ni las zonas 
rurales ni la inmensa masa de migrantes internos. 
Según ciertas estimaciones, la cantidad de desem-
pleados se situaría de hecho alrededor de los 205 mi-
llones (3), es decir, un cuarto de la población activa 
total –una tasa equivalente a la que se da en Estados 
Unidos (22% a fines de abril)–.

Una reestructuración en profundidad de las cade-
nas de valor se volvió inevitable. Las empresas y los 
Estados se van a esforzar por reducir su exposición a 
los shocks y a las perturbaciones exógenas mediante 
circuitos más cerrados y más fáciles de manejar, re-
gionales, que deberán ser privilegiados por razones 
imperativas de seguridad (económica, alimentaria, 
salud). Las implicancias políticas de estas evolucio-
nes serán importantes. Pretendiendo “sacar las lec-
ciones del momento que atravesamos”, el presiden-
te francés Emmanuel Macron estimó que “delegar 
nuestra alimentación, nuestra protección, nuestra 
capacidad de curar, nuestro marco de vida, en defi-
nitiva, a otros es una locura. Tenemos que retomar 
el control”. Para los países más ricos la crisis en efecto 
echó una luz cruda sobre la contradicción entre las 
estrategias de transnacionalización de sus firmas y 
su seguridad. Y subrayó el peligro de depender tan 
singularmente de China para sus abastecimientos. 
Así, un senador estadounidense tan librecambista 
como Marco Rubio afirmó: “Nuestro país decidió 
hace treinta años que la asignación más eficaz del 
capital llevaba a deslocalizar nuestra producción en 
el exterior. Era más barato en China, pero no solo en 
China. Ahora bien, la vulnerabilidad que esta deci-
sión provocó para nosotros ha quedado demostrada 
[…]. A veces, la asignación más eficaz del capital es 
contraria a nuestro interés nacional” (4).

Las inquietudes acerca de las dependencias ex-
ternas, así como también acerca de la penetración 

china en sectores tecnológicos sensibles, datan de 
antes de la crisis actual. En 2019, la Comisión Euro-
pea publicaba un informe en el cual se podía leer: 
“China es a la vez un socio de cooperación con el 
cual la UE tiene objetivos estrechamente alineados, 
un socio de negociación con el cual la UE tiene que 
encontrar un equilibrio de intereses, un competidor 
económico en busca de liderazgo tecnológico y un 
rival sistémico que promueve modelos alternativos 
de gobierno” (5). Sin embargo, sobre estas cuestio-
nes, como sobre tantas otras, Europa da muestras de 
incoherencia: doce países europeos, por ejemplo, 
privatizaron total o parcialmente sus puertos o fir-
maron concesiones con empresas estatales chinas.

En Estados Unidos, donde el aumento del poder 
chino suscita aprehensiones crecientes desde prin-
cipios de los años 2000, la administración Trump se 
dedicó a desacoplar a China de la economía esta-
dounidense y mundial mucho antes de la epidemia. 
Su diplomacia económica coercitiva (la “guerra co-
mercial”) tiene como objetivos cortar las cadenas y 
reducir el acceso chino a las tecnologías de punta e 
impulsar a las empresas a relocalizarse (6). Más dis-
cretamente, Japón y Taiwán impulsan a sus empre-
sas a deslocalizar sus sitios de producción fuera de 
China: el Estado japonés previó, en su programa de 
relanzamiento, subvencionar en unos 2.200 millo-
nes de dólares la deslocalización de las empresas ni-
ponas fuera de China.

La pandemia no hizo evolucionar la política de 
Washington. Al contrario, hay en vías de prepara-
ción leyes para obligar a las empresas farmacéuticas 
a producir y abastecerse en Estados Unidos, así co-
mo también una serie de nuevas restricciones a las 
exportaciones de componentes tecnológicos hacia 
China. La retórica del gobierno es particularmen-
te agresiva; el secretario de Estado Mike Pompeo y 
muchos funcionarios en ambas Cámaras del Con-
greso acusan abiertamente a Pekín de disimular las 
fuentes de la pandemia. Incluso de haberla dejado 
expandirse deliberadamente para que China no fue-
ra la única víctima económica. Algunos, como el se-
nador republicano Lindsey Graham, presidente de la 
Comisión Judicial del Senado, reclaman la anulación 
de la deuda estadounidense con China, la aplicación 
de una “tarifa pandemia” sobre las mercaderías chi-
nas y la imposición de sanciones contra funcionarios 
chinos por “negligencia grave y fraude deliberado” 
en su gestión de la epidemia. La respuesta diplomá-
tica china no es menos agresiva, esgrimiendo la ame-
naza de represalias económicas, sobre todo hacia los 
países dependientes del mercado chino, como Aus-
tralia, que siguen a Washington en este terreno. En lo 
que respecta a Pompeo, Pekín lo calificó como “ene-
migo común de la humanidad”.

Con dos terceras partes de los estadounidenses 
expresando ahora una opinión negativa con respec-
to a China, es decir, un 20 por ciento más que al prin-
cipio de la presidencia de Trump, la campaña presi-
dencial estadounidense va a enfrentar a dos campos, 
donde cada uno acusa al otro de ser demasiado com-
placiente con Pekín. El 29 de abril pasado, el Presi-
dente de Estados Unidos dijo que “China va a hacer 
todo lo posible para que yo pierda estas elecciones”. 
Dos días después, una de las figuras ascendentes del 
Partido Demócrata, ex candidato a las primarias de 
este partido, le respondió: “Muy al contrario: Trump 
es el candidato soñado de China, a quien le encan-
taría que fuera su interlocutor durante otros cuatro 
años. Durante su primer mandato, Trump no puso a 
China de rodillas, la volvió más poderosa” (7).

Momento de incertidumbre
¿Más poderosa? El Estado chino tiene fuertes capa-
cidades de intervención, pero no habría que subesti-
mar sus vulnerabilidades. El acceso continuo al mer-
cado mundial representa un desafío esencial para 
China, más aun que para Estados Unidos, cuya eco-
nomía está menos internacionalizada (la proporción 
del comercio en el Producto Interno Bruto es del 38 
por ciento para China, contra el 28 por ciento para 
Estados Unidos). Su dependencia externa en mate-

ria energética y agrícola creció constantemente du-
rante las últimas décadas. Su seguridad alimentaria, 
problema relacionado con las obligaciones ecológi-
cas, constituye un desafío mayor: el 20 por ciento de 
las tierras arables de China se vieron ecológicamente 
degradadas por la agricultura intensiva (8). Aunque 
la proporción de las exportaciones en el PIB decre-
ció –de un promedio del 28,4% entre 2000 y 2009 al 
20,9% entre 2010 y 2018–, siguen siendo una fuente 
importante de crecimiento y de captura tecnológica 
mediante las empresas extranjeras con presencia en 
China. A pesar de su ascenso general de categoría, 
China aún no está en muchos campos en la frontera 
tecnológica, como por ejemplo en la aeronáutica (9). 
El fin del mundo abierto no parece por lo tanto sus-
ceptible de fortalecer las posiciones chinas. Tampo-
co fortalece a Estados Unidos. Aunque más autóno-
mo en muchos planos, sobre todo en el tecnológico y 

en el militar, se encuentra 
gravemente debilitado en 
lo económico.

En la incertidumbre 
del momento, solo se 
puede emitir hipótesis 
acerca de las próximas 
configuraciones mun-
diales. La de una coo-
peración más intensa 
mediante instituciones 
internacionales encar-
gadas de proporcionar 
bienes públicos interna-
cionales y mundiales, por 
ejemplo, políticas mun-

diales eficaces en materia de salud, de medioam-
biente, de alimentación y de reducción de la pobre-
za. En otra, se asistiría a una situación de descentra-
lización radical, caracterizada por una competencia 
intensificada en la cual los Estados buscarían maxi-
mizar su potencia y minimizar su inseguridad en un 
juego de suma cero ganador-perdedor. Se volvería 
así a las lógicas de rivalidad y del sálvese quien pue-
da de fines del siglo XIX y de principios del XX, otro 
momento de desmoronamiento.

Finalmente, se podría delinear una configuración 
híbrida en la que se mezclarían cooperación y riva-
lidades en los diferentes campos de la política inter-
nacional. De estas tres hipótesis, esta última parece 
la más plausible. Las dinámicas en curso no favore-
cen a la primera. Aunque concebible, un regreso a 
la anarquía internacional bajo una forma química-
mente pura parece poco probable, incluso aunque 
anima manifiestamente algunos espíritus. En la ter-
cera hipótesis nos encontraríamos en un mundo cer-
cano al que conocimos después de 1947, pero más 
segmentado, desprovisto de autoridades reconoci-
das y descentrado. g
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M
ientras Estados Unidos está 
sumergido por la crisis sani-
taria, Donald Trump y su go-
bierno apuntan con el dedo a 
China, acusándola de haber 
minimizado la gravedad de la 

epidemia e impulsan, secundados por Australia, una 
investigación internacional, denunciando a la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS), cuyo director es 
acusado de indulgencia y complicidad con Pekín.

Para comprender la polémica, la temporalidad 
de los acontecimientos es crucial. Los primeros ca-
sos comprobados se remontan a noviembre de 2019, 
y desde comienzos de diciembre varios médicos hi-
cieron sonar la alarma a costa de arrestos e intimida-
ciones. A fines de ese mes, China dejó constancia, por 
primera vez, de un nuevo virus aparecido en Wuhan 
en un mercado de animales teóricamente prohibidos 
para el consumo. El 5 de enero de 2020, la OMS indicó 
que, según las informaciones chinas, “no fue señalada 

ninguna prueba de transmisión interhumana signifi-
cativa ni infección alguna por agentes de salud”. Ha-
bría que esperar hasta el 15 de enero para que señalara 
la transmisibilidad del virus al hombre, justo en el mo-
mento en que un laboratorio chino compartía con la 
comunidad científica la secuencia genética del SARS-
CoV-2. Muy curiosamente, el laboratorio fue cerrado 
al día siguiente de esa publicación.

El 22 de enero todo se aceleró en China, con el cie-
rre autoritario de la provincia de Hubei, cuya capi-
tal es Wuhan. El confinamiento involucró posterior-
mente al conjunto del país, pero los proyectores si-
guieron dirigidos a esa provincia. Los individuos fue-
ron recluidos en sus casas con el objeto de frenar, y 
luego detener, la expansión de la epidemia. En esa fe-
cha, la OMS no declaró la emergencia de salud públi-
ca de alcance internacional: entonces no había más 
que 11 casos fuera de China, lo que explica esa de-
cisión. El 24 de enero recomendó el establecimien-
to de procedimientos de tests en todos los países 
donde aparecían casos. El mismo día Xi Jinping, en 
un discurso, reconoció la gravedad de la situación. 
Discurso recibido por un tuit de Trump en el que re-
conocía “los esfuerzos de China y su transparencia” 
(1). El 31 de enero, cuando el balance chino expuso 
10.000 personas contagiadas y 213 defunciones, la 
OMS declaró “la emergencia internacional”, un he-
cho rarísimo puesto que desde su creación, el 7 de 
abril de 1948, solo lo había establecido cinco veces: 
para la gripe H1N1 (2009), la poliomielitis (2014), el 
virus Zika (2016), el Ébola (en 2016, luego otra vez en 
2019). Hubo que esperar hasta el 10 de febrero para 
que envíe sobre el terreno un equipo, compuesto por 
expertos de diversas nacionalidades (Alemania, Co-
rea del Sur, Estados Unidos, Japón, Nigeria, Singapur 
y Rusia) (2).

Desde entonces, Estados Unidos no dejó de po-
tenciar su acusación contra la OMS. Tras un período 
de relativo silencio, ésta contraataca asegurando, a 
fines de abril, haber advertido a los países de la emer-
gencia sanitaria “en el momento oportuno”, y lanzó 
un proyecto de colaboración mundial (ACT- Accele-
rator) con el compromiso común de “garantizar que 
todos tengan acceso a todos los instrumentos que 
apunten a triunfar sobre el covid-19” (3). Antonio 
Guterres, secretario General de la Organización de 
las Naciones Unidas, manifestó su apoyo: “No se ne-
cesita una vacuna o tratamientos para un país o una 
región o la mitad del mundo” (4). Otra de las tantas 
declaraciones que resuenan como respuesta a la vo-
luntad manifiesta por Trump de otorgarse la exclusi-
vidad de vacunas prometedoras.

Un sistema jerárquico y dispar
¿Tendría que haber reaccionado la Organización 
de otra manera, o más rápidamente? Por sus reglas, 
ella es dependiente de las cifras chinas y de su even-
tual manipulación. Frente a lo que se observa en to-
do el mundo a mediados de mayo (más de 300.000 
fallecimientos), ¿es realista que el número oficial de 
muertes chinas no sea sino de 4.633? Varios paráme-
tros entran en juego. En primer lugar, conocer los da-
tos reales siempre es problemático. Cualquiera que 
fuese el lugar, cualquiera que fuese la epidemia (la 
gripe, por ejemplo), las “verdaderas” cifras no pue-
den calcularse sino retrospectivamente. Cuando una 
persona muere en el hospital, en función de sus co-
morbilidades, la asignación de su deceso a tal o cual 
causa siempre es complicada. Cuando se trata de de-
función fuera de la estructura hospitalaria, determi-
nar su causa se vuelve todavía más complejo, sin que 
necesariamente haya una voluntad de engañar.

El acceso a la atención médica también desempe-
ña un papel. Si bien en la primera década que siguió 
a la epidemia del síndrome respiratorio agudo seve-
ro (SARS, 2003) se establecieron seguros de enfer-
medad públicos que cubrían a casi la totalidad de la 
población, el sistema quedó marcado por una oferta 
de cobertura de proximidad de calidad insuficiente y 
saldos no cubiertos muy significativos, que excluían a 
una gran parte de la población. Toda atención que es-

Las contradicciones 
de la potencia china

Trump acusa a la OMS de negligencia y complicidad con 
China por la propagación del virus. Detrás de las cifras que 
difunde Pekín, se encuentra un sistema político y sanitario 
fuertemente jerarquizado que hace complejo el conteo real.
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té fuera de un contrato predefinido debe ser pagada 
por el paciente.

En momentos de crisis sanitaria, una parte de los 
chinos no puede tratarse, por razones financieras. 
El reembolso de los tests por la autoridad central 
permitió soslayar el obstáculo sólo parcialmente. 
Se puede pensar legítimamente qué cantidad de 
personas fallecieron del covid-19 sin haber pasado 
por los grandes hospitales de Hubei (por lo que res-
pecta al epicentro de la pandemia) o por los hospi-
tales de las capitales provinciales. La diferencia de 
cobertura acarrea a la fuerza una diferencia en la 
evaluación.

Además, la organización geográfica y jerárquica 
de la atención amplificó las dificultades de acceso y 
de conteo: el sistema es piramidal, con medios con-
centrados en los grandes hospitales, incluso para la 
formación del personal (5). Los diplomas de los mé-
dicos, así como el de las enfermeras, no requieren los 
mismos años de estudios según las estructuras en las 
cuales van a trabajar. En otras palabras, un auxiliar 
sanitario formado para un hospital local no tiene de-
recho a ejercer a escala de la provincia ni dispone de 
los mismos protocolos de atención de los pacientes. 
En suma, la oferta sanitaria es muy dispar de una zo-
na geográfica a otra. Por lo tanto, detectar en ellos de 
manera homogénea los casos de complicaciones y 
de muertes ligadas al covid-19 es imposible.

La estimación de la cantidad de víctimas de una 
epidemia siempre se ubica en un intervalo de error, 
corregido luego gracias a comparaciones estaciona-
les y geográficas. En China, el margen de error tiene 
una razón de ser importante y objetiva. Resta saber si 
se realizarán correcciones. Más allá de estos aspec-
tos estadísticos, las cifras de la crisis sanitaria tam-
bién responden a ajustes ligados a la política interna 
y a la geopolítica chinas.

En el interior del país, las autoridades se dieron 
por misión contener la ansiedad de la población. El 
hecho de que la provincia de Hubei haya intentado 
deliberadamente minimizar la gravedad de la situa-
ción no deja lugar a dudas. Habiendo llegado al po-
der con una voluntad explícita de luchar contra la co-
rrupción, Xi Jinping apuntó a los feudos locales. Por 
lo tanto, estos intentan mantener al poder central lo 
más lejos posible de sus asuntos internos. Es verosí-
mil que los dirigentes de Wuhan, al no querer crear 
ningún tumulto, hayan deseado conservar las rien-
das el mayor tiempo posible, sin dudas demasiado, 
antes de que Pekín se hiciera cargo. Máxime cuando 
el avance en el Partido de los dirigentes locales de-
pende de su calificación, que comprende diversos 
criterios (crecimiento, lucha contra la contamina-
ción, nivel social…). Esta actitud depende del régi-
men autoritario del país pero también de la enorme 

descentralización en la puesta en marcha de su polí-
tica, cosa que a menudo es subestimada.

El poder central, por su parte, trató de conjugar dos 
objetivos aparentemente incompatibles: dejar cons-
tancia de la importancia de la epidemia para justifi-
car las medidas de confinamiento extremas al mismo 
tiempo que dar la sensación de dominar la situación 
para administrar la angustia de mil cuatrocientos mi-
llones de habitantes. Desde el punto de vista sanitario 
se vio que los medios están concentrados en los prin-
cipales hospitales provinciales, llamados de nivel 3. 
Ahora bien, la escala no es la de Francia: Hubei, por 
ejemplo, representa más de un tercio de la superficie 
francesa. El confinamiento, pues, significa de facto la 
inaccesibilidad física a los equipamientos médicos 
avanzados para una gran parte de la población.

En los grandes establecimientos hospitalarios 
chinos que equivalen a los centros hospitalarios re-
gionales o universitarios franceses, la calificación del 
personal sanitario es comparable a la de los países 
occidentales. No ocurre lo mismo en las estructuras 
de tamaño más modesto. Los primeros se encuen-
tran en las grandes ciudades, densamente pobladas, 
con un ingreso medio más elevado; las otras en las 
zonas periurbanas o rurales. Con un confinamien-
to muy estricto, las carencias de las estructuras de 
proximidad incrementan todavía más las desigual-
dades. Sobre todo cuando a menudo son privadas y 
por lo tanto más caras.

A esto se agrega la precariedad económica: fuera 
de las metrópolis, los chinos trabajan generalmente 
en empresas medias o pequeñas que no aseguran in-
demnización durante el confinamiento ni un retor-
no al empleo después. Los campesinos y una parte 
de los trabajadores migrantes se encuentran en una 
situación de fragilidad todavía más grave. Así, las fa-
milias de la parte inferior de la escala de ingresos pa-
decen una doble pena: carencia de recursos y poca 
atención. Pese a la vigilancia de las redes sociales, la 
“sociedad civil”, por lo demás, dio a conocer su des-
contento y su ira, sobre todo después de la muerte 
del doctor Li Wenliang, uno de los que lanzó el alerta.

En este contexto de muy grandes disparidades sa-
nitarias, las autoridades obraron con mucha cautela 
haciendo que la política, y sobre todo la comunica-
ción de la cantidad de defunciones, apuntara a mos-
trar las capacidades del Estado Central para justificar 
un confinamiento que hizo casi insostenible la vida 
de una parte de la población. Esa misma lógica se en-
cuentra hoy en Estados Unidos, donde Trump inten-
ta limpiar el nombre del Estado Federal en la gestión 
de la epidemia censurando a China. En ambos casos 
se trata de desviar la mirada de la opinión pública de 
las verdaderas cuestiones socioeconómicas de la cri-
sis sanitaria.

Centralización y confinamiento
Si bien las cifras oficiales deben ser consideradas en 
perspectiva, hay que reconocer un esfuerzo de co-
municación respecto de aquella adoptada durante 
el episodio Sars en 2002-2003, gracias sobre todo a 
compartir datos científicos. Además, las autoridades 
comunican también por otros medios que el de las 
cifras. Así, en la semana del 21 de enero de 2020, la 
embajada de China en París alertaba a Francia so-
bre el caso de una mujer que había tomado el avión 
a Wuhan y aseguraba en las redes sociales que pre-
sentaba síntomas del covid-19. Las autoridades fran-
cesas la examinaron, pero no hubo ni aislamiento ni 
cuarentena porque, en ese momento, las señales de 
alerta enviadas por Pekín no eran percibidas como 
suficientemente inquietantes.

Hoy, Xi pretende dar a China una imagen de país 
que domina totalmente la situación, tanto desde 
el punto de vista interior como exterior, para dejar 
sentado el estatus de superpotencia que intenta ad-
quirir. Y no escatima con los símbolos. Así, el 28 de 
enero el poder anunciaba la creación de dos “hos-
pitales” para acoger a los pacientes infectados por el 
covid-19. Se podrían haber requisado edificios de la 
ciudad, pero no fue esa la elección mediática opera-
da. Las cámaras están enfocadas en la construcción 
en directo y las imágenes son tomadas por el conjun-
to de los medios, chinos y extranjeros. En realidad, 
se instalaron otras estructuras, sobre todo el Centro 
Internacional de Exposición en Wuhan.

Como el epicentro de la epidemia luego se despla-
zó a Europa y a Estados Unidos, a Pekín le gustaría 
mucho hacer olvidar a la vez los orígenes de la pan-
demia y las cifras que difundió para presentarse co-
mo un socio o un apoyo según los países; como com-
plemento, e incluso como reemplazo, del papel has-
ta entonces conferido a Washington. Como primer 
país en salir lenta y prudentemente de esta crisis, 
quiere promover su modelo.

Sus soluciones apuestan a que la población acep-
te medidas que apuntan a vigilarla digitalmente. 
Toda persona que se desplaza debe ser registrada y 
poseer un código QR de identificación. El teléfono 
móvil contiene una suma de informaciones, incluso 
sanitarias, que están relacionadas con modos de vi-
da, de consumo, de desplazamientos, de salidas y de 
vida social de cada uno. Ya utilizado como un medio 
de pago en la vida cotidiana, el celular se convierte 
en una herramienta de información en todos los as-
pectos de la vida personal. El derecho a vivir fue ad-
quirido a costa de una “transparencia” total sobre la 
vida privada.

Además, se desarrollaron algunas tecnologías en 
las cuales China presenta grandes ventajas. Se pu-
do ver en Wuhan y en otros hospitales a robots co-
mo punto de apoyo del personal sanitario. Desde 
antes de la crisis, y en el marco de las reformas de la 
salud propulsadas desde hace algunos años, los tres 
gigantes de Internet, (Alibaba, Tencent, Baidu) pro-
ponían servicios que incluyen teleconsultas, turnos 
en el hospital evitando las largas listas de espera, en-
carnando el papel de distribuidor de enfermos en 
función de la patología descrita, el almacenamiento 
de la historia clínica del paciente y… de los seguros 
privados. China, como precursor, podría sacar par-
tido de sus conocimientos en este mercado en plena 
expansión. g
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Informe 
especial
El día después...

Estados Unidos, 
imperio del statu quo

Una izquierda desamparada

Ningún país sufrió tantos muertos por el covid-19 como Estados Unidos: más de 
100.000 a fines de mayo. La ausencia de cobertura médica y social está provocando 
una crisis sin precedentes desde la Gran Depresión. En un año electoral, este 
panorama podría haber provocado un sismo político, pero... Nada cambiará 
fundamentalmente. 

E
ste es el peor momento en la historia de 
Estados Unidos. La pandemia que los 
profetas del desastre han estado anun-
ciando durante décadas finalmente se 
ha abatido sobre nosotros, sin que es-
tuviéramos en lo más mínimo prepara-

dos. Nuestro mastodóntico gobierno, muy rápido en 
tiempos ordinarios para sobreexplotar hasta el me-
nor reflejo de miedo, sobre todo cuando beneficia a la 
extrema derecha, se mantuvo amorfo ante esta crisis 
histórica. Nuestro Presidente, la ex estrella de reality 
shows Donald Trump, no sólo ha revelado su total in-
competencia, sino que también ha puesto en peligro 

la salud pública con elucubraciones idiotas que día 
tras día invaden la mayoría de los hogares estadouni-
denses. Mientras escribo estas líneas, la casi totalidad 
del país vive confinada. La ciudad de Nueva York, don-
de el virus ha causado los mayores estragos, seguía en-
terrando cuerpos con excavadoras en fosas comunes 
hace tan sólo unas semanas.

Es evidente que poner en cuarentena al país 
significaba suspender su vida económica, que es-
taba en pleno apogeo hace apenas dos meses. En 
Estados Unidos no existe ningún mecanismo pa-
ra amortiguar los efectos de semejante bloqueo: la 
gente simplemente pierde su trabajo o baja la per-

siana, y punto. En un abrir y cerrar de ojos, hemos 
pasado de una de las economías más florecientes 
del mundo a una nueva Gran Depresión, saltándo-
nos todas las etapas intermedias, con desempleo 
masivo y quiebras en serie de empresas, tanto gran-
des y como pequeñas.

Aquí, en la tierra del individuo-rey, el individuo 
fue literalmente sumergido, arrastrado por las co-
rrientes inclementes y anónimas de la enfermedad 
y el colapso económico. Familiares están muriendo 
solos, en un hospital cualquiera, y los restaurantes 
ayer abarrotados hoy están cerrados, sus jóvenes y 
ambiciosos chefs ocupados en llenar formularios en 
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blancos, ancianos y conservadores, conocidos por su 
relación elástica con la verdad, acusados de agresio-
nes sexuales, y ambos ajenos por igual a la esperanza 
de una reforma democrática. Una vez más, el viejo or-
den ha sido providencialmente restaurado.

Sin embargo, lo repito: el estado de la opinión pú-
blica en Estados Unidos es tal que con un líder bien 
elegido podrían haber sucedido cosas notables. En 
cambio, nuestro horizonte se limita a Biden, un afa-

ble veterano de Wash-
ington involucrado en 
muchos de los desastres 
de las últimas tres déca-
das: acuerdos comer-
ciales contrarios a los 
intereses de los trabaja-
dores, la guerra en Irak, 
una cruel legislación so-
bre las quiebras, las en-
carcelaciones masivas, 
un ataque sin preceden-
tes a las libertades indi-
viduales llamado Patriot 
Act... Incluso se jacta de 
que, al principio de su 

carrera política, había favorecido a segregacionistas.
Sus posibilidades de ganar son buenas, por su-

puesto. A pesar de sus antecedentes, Biden es un 
político de tradición clásica, conocido y apreciado, 
mientras que Trump, atrapado en su narcisismo pa-
tológico, rezuma resentimiento y constantemente 
encuentra nuevas formas de hacerse despreciable. 
Es más, resulta difícil ver cómo alguien puede admi-
nistrar una crisis sanitaria y económica de manera 
tan calamitosa como el actual Presidente, y esperar 
que los votantes lo inviten a repetir su actuación.

Un eslogan prodigioso
Pero “nada cambiará fundamentalmente” si Biden 
se convierte en Presidente, como él mismo ha ase-
gurado a sus donantes. Es un maravilloso eslogan 
para este período. Todos mis amigos de la izquier-
da dicen estar deprimidos. Su héroe Bernie Sanders, 
que en enero parecía imbatible, fue vencido. Están 
encerrados en sus casas contando los insultos que 
los internautas se intercambian en Twitter. Compar-
to su malhumor, pero lo que está en juego es de una 
naturaleza completamente diferente. La perspecti-
va de un total inmovilismo al salir del actual desas-
tre ya basta para nuestra desgracia, pero cada día la 
prensa nos informa que el viejo orden no deja de re-
vitalizarse. Una y otra vez aparece algún nuevo es-
quema destinado a llenar las arcas de las empresas 
con dinero público o a acelerar la toma del poder por 
parte del Silicon Valley. En este mismo momento, el 
gobernador demócrata del Estado de Nueva York, 
Andrew Cuomo, aprovecha la oportunidad ofrecida 
por el confinamiento para invitar a Bill Gates y a otros 
multimillonarios de las tecnologías digitales a repro-
gramar el futuro de su región. Y hoy no hay absolu-
tamente nada que podamos hacer en lo inmediato 
para impedirlo.

El temor que nos atormenta en el contexto de la 
pandemia es que en nuestra ausencia la propia de-
mocracia sea reformateada. El sistema nos ha enga-
ñado porque se diseñó para eso, pero, mientras des-
aparecemos del cuadro, otros toman las decisiones 
que alterarán nuestro futuro. Están reescribiendo 
nuestro contrato social mientras miramos televisión, 
consolándonos con un trago. g
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las oficinas de desempleo, al igual que otros tantos 
millones.

Y todo esto ocurre en condiciones climáticas ex-
cepcionales. Aquí, en mi pequeño rincón estadou-
nidense [Bethesda, un suburbio residencial de la 
ciudad de Washington], disfrutamos de la primave-
ra más espectacular que recordemos. Para los pro-
fesionales de “cuello blanco” acomodados que me 
rodean, la epidemia surgió en un paisaje digno de 
las pinturas de Fragonard: cuando se manifestaron 
los primeros temores, se abrieron los narcisos, luego 
los tulipanes; florecieron las magnolias y los cerezos, 
después vinieron las azaleas y los rododendros; aho-
ra las coronillas en flor forman un arco sobre nues-
tras cabezas mientras hacemos jogging por las calles 
tranquilas y vacías de Bethesda.

Meritocracia y salud
Este efecto de contraste irónico se percibe donde-
quiera se mire. Hoy en día, cualquiera con una voz 
que resuene en Estados Unidos la usa para felicitar-
se de que la pandemia confirma de forma eviden-
te todo lo que creía con anterioridad. Para algunos 
medios de comunicación, corrobora lo que duran-
te años han pregonado sobre la ignorancia y la lo-
cura del presidente Trump. Para los conservadores, 
muestra lo que también hace años repiten acerca de 
los izquierdistas de espíritu sensible y de su deseo 
suicida de dejar entrar en el país a cualquiera. Para 
todos ellos, la pandemia fue el pretexto para una feria 
de autocomplacencia.

Sin embargo, queda cada vez más claro que, en lu-
gar de reforzar las preciadas creencias del consenso 
estadounidense, este episodio las pulverizó. Durante 
décadas, el país subcontrató su capacidad manufac-
turera con el argumento de que todo el mundo es-
taba de acuerdo en que ése era el precio a pagar por 
entrar en la era digital. Seríamos una nación de pro-
fesionales de “cuello blanco” haciendo cosas inno-
vadoras, como medicamentos o manuales jurídicos; 
cosas del espíritu, de mucha importancia y poco pe-
so. Y aquí estamos, sufriendo una escasez de másca-
ras, tests e incluso alcohol en gel, con nuestros dis-
tinguidos dirigentes extrañamente incapaces de per-
suadir a nuestros antiguos socios comerciales de que 
la Tierra es plana y deben entregarnos de inmediato 
las mercancías que necesitamos. 

El sistema de salud pública estadounidense, que 
produce beneficios privados, construido a lo largo 
de décadas gracias a entusiastas contribuciones 
de los dos partidos políticos que se alternan en el 
poder, se mostró perfectamente inadecuado para 
hacer frente a los desafíos de la pandemia. Por una 
simple razón: nunca fue diseñado con fines de sa-
lud pública. A lo largo de mi vida, el mensaje implí-
cito que el sistema de atención médica dirigió a sus 
usuarios siempre consistió en decirles que la aten-
ción médica era un privilegio, al que sólo se accedía 
mediante el éxito y la prosperidad individuales. Es 
un sistema meritocrático, tanto por las recompen-
sas que prodiga a los grandes médicos y a los pe-
queños genios de la industria farmacéutica como 
por la forma en que segmenta nuestra asistencia 
médica. Los pacientes pobres, que no tienen co-
bertura o cuentan con un seguro deficiente, pero 
que aun así quieren que se curen sus huesos rotos 
o sus órganos enfermos, a menudo se ven arruina-
dos por facturas astronómicas. La idea de que debe-
ríamos dejar de desangrar a estas personas y en su 
lugar pensar en distribuir tests o tratamientos gra-
tuitos de covid-19 es tan contraria a la concepción 
corriente que se tiene de la política de la salud en 
este país, que es difícil evaluar cuándo y cómo esta 
necesaria decisión será por fin tomada. 

¿Todo puede suceder?
La epidemia habrá producido al menos una conse-
cuencia provechosa: haber corregido nuestra com-
prensión del mundo social. No hace mucho tiempo, 
el estadounidense instruido y puritano consideraba 
que un trabajo que no requería un título universitario 

era un trabajo indigno (1); algo pesado, desagradable 
y contaminante, realizado por personas que a veces 
votan por Trump y cuyas vidas se desintegran porque 
merecen desintegrarse. Hace apenas unos años, el 
multimillonario demócrata Michael Bloomberg de-
leitaba a los estudiantes de la Universidad de Oxford 
con sus presuntuosas teorías sobre las elites que sa-
ben “cómo pensar y analizar”, en contraposición a la 
presunta ignorancia de los granjeros y obreros.

Ahora esos granjeros y obreros representan todo 
lo que nos protege del abismo. En este mismo mo-
mento muchos de ellos están ahí afuera arriesgando 
sus vidas en medio del virus. Otros se vieron obliga-
dos a volver a sus puestos por una paga miserable, 
sin que a nadie le importe su vulnerabilidad frente 
a la epidemia. Se enferman en las tiendas de comes-
tibles o en las plantas de procesamiento de carne, 
mientras que los empleadores que les ordenan tra-
bajar –esos famosos “cuellos blancos” de la Era Di-
gital– se acomodan en sus sofás, seguros en sus ca-
sas, disfrutando de la milagrosa resiliencia de las co-
tizaciones bursátiles (gracias al Congreso, gracias a 
la Reserva Federal). Sus trabajos encajan a la perfec-
ción con una vida diaria protegida, hecha de mails y 
videoconferencias.

Si asumimos que los trabajadores están cansa-
dos de soportar esto, no nos equivocamos. Aunque 
la información sobre este tema sea un bien escaso, 
dado que el periodismo social tiende a desaparecer 
en este país, hay indicios de que la acción sindical en 
los lugares de trabajo se está recuperando. Reciente-
mente, uno de los lobbistas anti-sindicatos más in-
fluyentes de Estados Unidos, Rick Berman, advirtió 
a sus clientes sobre los riesgos de una “rebelión la-
boral parcial” (2). En efecto, en las últimas semanas 
estallaron numerosas huelgas espontáneas en todo 
el país (3).

Cada una de estas constataciones apunta en la 
misma dirección: una repentina extinción de la con-
fortable visión del mundo adoptada e impuesta al 
resto del planeta por los líderes de Estados Unidos en 
las décadas de 1970, 1980 y 1990. La situación aquí es-
tá llena de posibilidades. Podría pasar cualquier cosa.

Por el momento, sin embargo, seguimos trope-
zando con la oscura y patológica ironía del liberalis-
mo estadounidense. La institución que debería ayu-
darnos a superar nuestra antigua forma de ver es el 
Partido Demócrata –de hecho, es la única institución 
que puede hacerlo hoy en día–. Ahora bien, pocas se-
manas antes de que el coronavirus explotara en Esta-
dos Unidos, ese mismo Partido Demócrata logró, en 
una alegre auto celebración pública, erradicar cual-
quier posibilidad de un cambio a corto plazo en la 
política estadounidense. Sus dirigentes parecían de-
cididos a desperdiciar la crisis.

Expliquemos brevemente. En los últimos meses, 
los candidatos a la nominación demócrata para la 
elección presidencial han debatido muchas veces. 
Reflejando el estado de ánimo de la izquierda del país 
varios de ellos parecían, al principio, haber roto clara-
mente y no sin creatividad con las viejas ideas de su 
Partido. Pero después de que el favorito del establis-
hment, el ex vicepresidente Joe Biden, ganara las pri-
marias en Carolina del Sur a fines de febrero, la ma-
yoría de los demás candidatos se pusieron a cubierto 
proclamando su apoyo al ganador. El único candidato 
que quedaba en carrera, el senador de Vermont Ber-
nie Sanders –principal reformador de nuestro tiempo 
y figura aclamada por la juventud– trató de resistir por 
un tiempo, sólo para darse por vencido ante el irresis-
tible curso de los acontecimientos.

El hombre que emergió de esa efervescencia, Bi-
den, era el mismo que prometía hacer lo mínimo. Hoy 
su Partido se prepara para una elección que no será 
más que un referéndum a favor o en contra de la ver-
gonzosa figura de Trump. Nos encontramos en un cli-
ma político paradójico, en el que una gran parte del 
electorado estadounidense desearía elegir el cambio 
decisivo que se le propone, pero el Partido que encar-
na ese deseo actúa como para que no pueda cumplir-
se. Así que tendremos que elegir entre dos hombres 

No existe ningún 
mecanismo para 
amortiguar los efectos 
de la cuarentena: la 
gente pierde su trabajo o 
baja la persiana, y punto.



hoc, una especie de “triunvirato” petrolero, desembo-
caron en un acuerdo –también histórico– el 12 de abril 
de 2020 para reducir en 9,7 millones el bombeo de 
barriles diarios (Mbd), es decir cerca del 10 por cien-
to de la producción mundial. Definido como un “Big 
Oil Deal” (Gran Acuerdo Petrolero) por el presiden-
te Donald Trump (tuit del 12 de abril), fue aprobado 
al día siguiente por el grupo de países ricos del G20, 
que incluye a potencias importadoras de petróleo, 
como China, India y miembros de la Unión Europea 
tradicionalmente interesados por los precios bajos. 
¿Quién hubiera podido imaginar, incluso hace pocas 
semanas, todos estos acontecimientos? ¿Qué tenden-
cias revelan y qué cambios eventuales en la regulación 
mundial del petróleo podrían estar prefigurando?

Equilibrio inestable permanente
Primera conclusión: esta crisis confirma la disolu-
ción del liderazgo de la Organización de Países Ex-
portadores de Petróleo (Opep). Arabia Saudita no se 
tomó el trabajo de consultar a los otros trece miem-
bros antes de lanzar su ataque contra los precios y 
ninguno de ellos reaccionó públicamente ante esa 
desafortunada iniciativa. Sin embargo, durante mu-
cho tiempo esta institución fue un actor ineludible 
del mercado petrolero. Creada en 1960, fue uno de 
los detonantes del primer shock petrolero de 1973. 
Fue entonces que los precios se dispararon de 3 a 11 
dólares por barril. Esta decisión espectacular no ha-
cía más que confirmar un cambio en las relaciones 
de fuerza en la oferta de crudo. Los países miembros 
controlaban por entonces el 60 por ciento del mer-
cado. Al fijar unilateralmente el precio público de 
su petróleo –tarifa que se tomaba como base para el 
cálculo de las regalías y los impuestos, algo que antes 
manejaban las grandes compañías occidentales– los 
países de la Opep conquistaban su soberanía fiscal. 

Pero el aspecto más sensible para los países occi-
dentales residía en el uso del petróleo como arma po-

E
l 21 de abril de 2020 quedará en la his-
toria como el día en que el “oro negro” 
costó menos que el agua de lluvia. Al 
cierre de la Bolsa de materias primas 
en Nueva York, el barril de West Texas 
Intermediate (WTI) se intercambió a 

precio negativo: -37,63 dólares en el mercado a futu-
ro. Ese día la mitad de la humanidad estaba confina-
da debido a la pandemia de covid-19. La demanda 
petrolera era más baja que nunca, los oleoductos y 
los cargueros volcaban sus excedentes en contene-
dores de estoqueo que estaban a punto de saturarse. 
Los actores financieros, que especulan con los valo-
res, tenían crudo bajo el brazo y estaban desespera-
dos por deshacerse de él… incluso pagándoles a los 
compradores.

Aquel acontecimiento inédito resulta no menos 
sorprendente que la situación que lo precedió. Todo 
comenzó con el derrumbe de la demanda petrolera, 
un shock poco común en un mercado donde las tur-
bulencias suelen venir del lado de la oferta. Como si 
eso no hubiera sido suficiente, se desató una guerra 
de precios iniciada por Arabia Saudita en plena pan-
demia mundial. El 6 de marzo, Riad anunció que dis-
minuiría sus precios y que planificaba un aumento de 
sus exportaciones para el mes de abril. Washington se 
sorprendió porque lo interpretó como una agresión 
contra su industria petrolera, con el agravante de pro-
venir de un aliado estratégico que gozaba de su pro-
tección militar (1). La ley antimonopolio estadouni-
dense, en principio, no autoriza al Gobierno Federal a 
intervenir formalmente en el mercado. Sin embargo, 
ante la gravedad de la situación y a pocos meses de las 
elecciones, el presidente estadounidense se implicó 
personalmente en la resolución de la crisis. 

Tras haber agitado amenazas de sanciones contra 
Riad, Donald Trump inició contactos urgentes con su 
turbulento socio y con Rusia, un enemigo estratégico. 
Las discusiones en el seno de ese grupo informal ad 

lítica por parte de los países árabes. Ante la amenaza 
de un embargo petrolero como posible represalia por 
su apoyo a Israel en la guerra de octubre de 1973, Es-
tados Unidos, dependiente del crudo importado, se 
empeñó desde entonces en reducir su dependencia 
de una región a la que consideraba insuficientemente 
controlada en los planos geopolítico y militar (2). Des-
pués de 1973, la seguridad de los aprovisionamientos 
petroleros se transformó en una preocupación mayor 
de los países de la Organización del Tratado del Atlán-
tico Norte (Otan). Por iniciativa de Washington, los 
países de la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económicos (Ocde) crearon en 1974 la Agen-
cia Internacional de Energía (AIE) para armonizar sus 
posturas y fomentar la constitución de stocks estraté-
gicos. Con mayor discreción, impulsarían otras orien-
taciones, de las cuales la más importante apuntaba a 
estimular la producción fuera de la Opep para diversi-
ficar las fuentes de aprovisionamiento. Los pozos que 
no eran rentables antes de 1973 (Mar del Norte, Golfo 
de México, Golfo de Guinea) comenzaron a ser explo-
tados. Siete dólares por barril hubiese sido suficiente 
para valorizarlos, pero los países occidentales se ade-
cuaron a la política de defensa de precios impulsada 
por la Opep. Con una condición: que los países miem-
bros se abstuvieran de aumentar su producción, apro-
vechándose de los bajos costos de producción.  

A pesar de ciertos reproches rituales, los países oc-
cidentales fueron relativamente conciliadores con la 
política de la Opep, sobre todo en lo relativo a la explo-
tación de petróleos caros, como los del offshore muy 
profundo a lo largo de Brasil, los petróleos pesados ca-
nadienses o los no convencionales estadounidenses. 
Así, ninguno de los numerosos proyectos de ley anti 
Opep examinados por el Congreso de Estados Unidos 
tuvo efectos concretos. Cuando se creó la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC), en 1995, los paí-
ses más grandes no insistieron para incluir al petróleo 
entre sus atribuciones. De hecho, los “windfall profits” 

Durante décadas, Estados Unidos delegó en Arabia Saudita la tarea de mantener un 
precio del barril de petróleo elevado a cambio de protección militar. El derrumbe de las 
cotizaciones en plena pandemia señala el fin de este acuerdo y amenaza la existencia 
misma de la Opep. Queda la incertidumbre sobre el modelo que lo reemplazará.
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(“beneficios caídos del cielo”) de los países exporta-
dores, esas ganancias extraordinarias que resultan del 
aumento de los precios, eran de todas formas reinyec-
tadas en las economías de la Ocde en forma de impor-
taciones o depósitos. Más aun, Estados Unidos logró 
convencer a Arabia Saudita y a las otras monarquías 
del Golfo de ingresar en un sistema de “reciclaje de pe-
trodólares”, lo cual reforzó aun más el rol del dólar en 
las transacciones petroleras (3).

La Opep, por su parte, no ignoraba la estrategia de 
los países de la AIE. Su política de precios elevados 
le parecía una corrección legítima del precio “vil” 
impuesto durante mucho tiempo por el “cartel de 
las siete hermanas”, esas grandes compañías anglo-
sajonas que dominaron la industria petrolera hasta 
los años 1970 (y de las cuales surgieron BP, Chevron 
o incluso Exxon Mobil). Durante su primera cumbre 
de jefes de Estado en Argel, en 1975, la Opep subra-
yó que el petróleo debía ser remunerado a su “precio 
justo” dado que era “un recurso escaso y no renova-
ble”. En esos tiempos, flotaba en el ambiente un cier-
to consenso en torno a la preservación de esa fuen-
te de recursos para las generaciones futuras. Por lo 
tanto, la organización optaba conscientemente por 
la defensa de los precios en desmedro del aumento 
de su parte de mercado.

Esa lógica prevaleció hasta nuestros días. Resulta-
do: a pesar de que en los últimos 40 años la deman-
da mundial aumentó en un 40 por ciento, la Opep no 
aumentó su producción total (entre 30 y 33 Mbd). 
Arabia Saudita ya producía 10 Mbd en 1979, casi el 
mismo nivel que hoy en día, a pesar de que posee las 
reservas menos costosas. Su objetivo oficial, a co-
mienzos de los años 1980, de llevar su capacidad a 
20 Mbd, y luego a 15 Mbd, fue abandonado. Las mo-

narquías petroleras del Golfo se enriquecieron y co-
menzaron a ser muy cortejadas. Por entonces nadie 
mencionaba un “fin del petróleo” o su posible obso-
lescencia, todos pensaban que habría mucho tiem-
po de buenos precios y nadie consideraba útil una 
disputa por porciones del mercado.

Desde entonces, y esta es la segunda tendencia 
que se expresa a través de la crisis actual, el merca-
do petrolero atraviesa un equilibrio inestable per-
manente, del cual el episodio actual es la expresión 
más exacerbada. Los grandes productores vuelven 
a plantearse preguntas estratégicas fundamenta-
les. ¿Hay que defender el mejor precio o aumentar la 
producción? ¿Resulta conveniente participar de un 
mínimo de regulación internacional o más bien reto-
mar la competencia? Esos son los dilemas de Arabia 
Saudita, Estados Unidos y Rusia, los principales pro-
tagonistas de la crisis actual.

Estados Unidos, a la conquista
No se trata de la primera guerra de precios pe-
ro, a diferencia de los episodios de 1986 o 2014, el 
“Blitzkrieg” lanzado por Arabia Saudita en plena 
pandemia sorprendió a varios observadores. Algu-
nos lo analizaron como una reacción de despecho 
del impulsivo príncipe heredero Mohammed Ben 
Salman (MBS) tras el fracaso de su negociación con 
Moscú para una reducción conjunta de la produc-
ción (4). Ahora bien, Riad no podía ignorar el impac-
to desastroso que tendría su iniciativa en los produc-
tores de petróleo estadounidenses. Resulta difícil 
creer que se trató de impericia. En un primer mo-
mento, Arabia Saudita seguramente tenía una inten-
ción de más largo alcance: instalar la amenaza de un 
posible retorno a la competencia con el objetivo de 
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obligar a los estadounidenses a negociar un punto de 
equilibrio más compatible con los intereses saudíes. 

En efecto, en el contexto de los precios defendidos 
por la Opep y, a partir de 2016, por la Opep + (Opep 
extendida a diez productores más, entre los cuales se 
encuentran Rusia y México), la producción total es-
tadounidense pasó en diez años del 8 por ciento  al 14 
por ciento del mercado mundial (5). Señalemos de 
paso que esta conquista del mercado fue acompaña-
da por una coyuntura geopolítica oportuna que im-
pedía o limitaba las exportaciones de grandes países 
como Irán, Venezuela, Libia, Irak (e incluso Rusia) a 
raíz de los embargos teledirigidos por los estadouni-
denses…

En cierto sentido, Riad puede enorgullecerse de al-
go: haber obligado a las otras potencias productoras, 
incluido Estados Unidos, a acordar con la Opep+. Pe-
ro ¿valía la pena semejante conflicto para lograrlo? Al 
actuar solo, el Reino perturbó a sus socios. Esta acción 
intempestiva podría terminar siendo un problema en 
el futuro. Arabia Saudita es hoy el líder de facto de la 
Organización. Su palabra representa a los 33 millones 
de barriles diarios del conjunto de los países miem-
bros, mientras que su producción no llega a los 10 
Mbd. Esta influencia, que le permitió alcanzar el esta-
tuto de potencia, le abrió las puertas del G20. Abando-
nar la política de defensa de los precios, negociar sin 
mandato en el seno de un triunvirato informal, termi-
nará dañando la unidad de la Opep. Las dificultades 
que atraviesan Irak, Venezuela e Irán no deben hacer-
nos olvidar que también se trata de pesos pesados con 
capacidad de daño. Además, otros miembros podrían 
perder el interés de pertenecer a una Organización de 
la que no obtendrían ningún beneficio. 

Por su parte, el gobierno estadounidense, visible-
mente sorprendido, dejó clara su determinación de 
no mantenerse impávido ante el desastre anuncia-
do. Según la consultora Rystad Energy, si el precio se 
mantuviera en 20 dólares por barril, la producción pe-
trolera estadounidense caería alrededor de 2 Mbd en 
2020. Muchas empresas podrían detener sus perfora-
ciones con las inevitables consecuencias asociadas: 
desempleo y quiebras. Se entiende entonces el eno-
jo de Trump, alguien que valora mucho la indepen-
dencia y la dominación petrolera estadounidense. 
Mantenerse como primer productor, transformarse 
en exportador neto, sostener la exclusividad del dólar 
en el comercio petrolero y la primacía militar en Me-
dio Oriente son condiciones indispensables de esta 
dominación petrolera que le garantiza a Washington 
una ventaja en los planos económico y geoestratégico. 

En un primer momento, tras la decisión de los 
sauditas el 6 de marzo, la administración Trump d
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multiplicó las presiones. Los productores de es-
quisto lanzaron una campaña de lobby para promo-
ver sanciones contra Rusia y Arabia Saudita, para 
obligar así a esos países a reducir su producción (6). 
El 16 de marzo, trece senadores republicanos envia-
ron una carta al príncipe heredero saudita para re-
cordarle “la dependencia estratégica” del Reino fren-
te a Washington (7). Y, aun más importante, el 9 de 
mayo, el gobierno estadounidense anunció el retiro 
de Arabia Saudita de las baterías de misiles Patriot. 
Al comprender que su guerra relámpago se había 
transformado en un desmembramiento, a partir del 
11 de mayo Riad intentó impresionar al mercado al 
anunciar unilateralmente una reducción de su pro-
ducción del orden de un millón de barriles, pero no 
tuvo grandes efectos sobre la cotización.

Más allá de estas presiones bilaterales, las auto-
ridades estadounidenses se vieron obligadas a apa-
gar el incendio implicándose, digámoslo así, a cara 
descubierta en una negociación internacional que 
apunta a influir en el precio. Esto constituye un pre-
cedente de primera magnitud: el impacto de esta cri-
sis petrolera termina de revelar que Estados Unidos, 
que hace años se maneja solo, también necesita una 
regulación petrolera.

¿Mercado libre o regulación? 
En lo que respecta a los rusos, además del resenti-
miento contra Estados Unidos que provocan sus 
sanciones petroleras y gasíferas –embargo sobre 
tecnologías de punta vinculadas a los derivados de 
los no convencionales, sanciones que pesan sobre 
las empresas que participan de la construcción del 
gasoducto North Stream 2, sanciones financieras 
contra los bancos que financian la explotación del 
yacimiento de la península de Yamal–, temen un 
desembarco del petróleo no convencional estadou-
nidense en el mercado europeo, que para los rusos 
es estratégico. Por eso Washington sospecha que los 
rusos buscaron quebrar sus productores al sabotear 
la iniciativa saudita que apuntaba a la reducción de 
la producción de la Opep +. Pero es darle demasiada 
importancia a Rusia. Ese rechazo ruso podría sim-
plemente expresar la voluntad de ya no sentirse sis-
temáticamente ligada a la alianza de la Opep+. Sin 
ser indiferente a los precios (que le garantizan ingre-
sos fiscales y divisas), el gobierno ruso siempre ex-
hibió su preferencia por los volúmenes. Además de 
sufrir las presiones en ese sentido de sus compañías 
petroleras, como la poderosa Rosneft, que siempre 
se opuso a las cuotas del sistema Opep+.

El pasado mes de marzo, el presidente ruso Vladi-
mir Putin probablemente siguió esos consejos, antes 
de cambiar de opinión. Puesto que, incluso si los di-
rigentes rusos apuntaban a acomodarse a un barril a 
42 dólares, el Kremlin no puede resistir una guerra de 
precios por mucho tiempo. De allí el cambio rotundo 
de Moscú, que finalmente aceptó recortar 2,5 Mbd a 
su producción, una amputación aun más importan-
te que la propuesta por Arabia Saudita el 4 de marzo. 
Así, Rusia pagó caro el “Big Deal Oil”. Por primera vez 
en la historia de la Opep+, sus esfuerzos equivalen a 
los concedidos por Arabia Saudita. ¿Es ese el precio 
capaz de congelar su parte de mercado en el futuro? 
¿Puede obligar a los estadounidenses a compartir el 
peso de la defensa de los precios? ¿Basta para que se 
levanten las sanciones estadounidenses?

El súbito cambio de rumbo de Moscú es otro 
ejemplo de las dudas de los grandes productores 
ante la alternativa estratégica entre mercado libre 
o regulación. Sauditas y rusos se dejaron tentar por 
la competencia sin límites, para luego recular an-
te el desastre que se anunciaba. Pero el episodio de 
los precios negativos fue un adelanto de lo que po-
dría ser el mundo sin la red de seguridad de la Opep. 
Iniciado por Washington, el “Big Deal Oil” constitu-
ye un tímido paso hacia otro tipo de regulación. Si el 
acuerdo consigue restaurar un equilibrio satisfacto-
rio de alrededor de 50 dólares el barril de aquí a co-
mienzos de 2021, este procedimiento podría consti-
tuir un piso para un mecanismo más completo. Pero 
esto supone que, teniendo en cuenta las exigencias 

de Arabia Saudita y Rusia, Estados Unidos deje de 
acaparar solo la casi totalidad del aumento de la de-
manda petrolera y se comprometa a contribuir más 
activamente a la moderación de la oferta. Al contra-
rio, si el acuerdo fracasa y no logra enderezar sufi-
cientemente los precios, los intereses divergentes de 
los actores volverían a expresarse, lo cual abriría la 
puerta a una guerra larvada de precios. 

Debilidades y fortalezas de China
Al lado de estos grandes productores, China consti-
tuye la última variable de la ecuación petrolera. Las 
consecuencias de la epidemia le dan la oportunidad 
de consolidar un estatuto que le costó tiempo con-
seguir. Desde hace unos años, Pekín juega un rol 
muy activo en el plano petrolero y gasífero. Al igual 
que el terreno militar y el dólar, el petróleo es uno de 
los puntos débiles de su rivalidad con Estados Uni-
dos y constituye una de sus prioridades a escala in-
ternacional. Sus compañías petroleras nacionales 
están entre las más grandes y más activas más allá 
de sus fronteras. China National Petroleum Corpo-
ration, por ejemplo, posee el 20 por ciento de Yamal 
LNG que explota un inmenso yacimiento ubicado en 
el Golfo de Obi, en Rusia. Su colega China National 
Offshore Oil Corporation (Cnooc) se ocupa, junto 
con Total, del desarrollo de los yacimientos nigeria-
nos. A la inversa de la Unión Europea (UE), donde la 
demanda baja, en China aumenta a un ritmo inigua-
lable de 7 a 10 por ciento anual. Así se transformó en 
el primer consumidor mundial, al concentrar el 13,5 
por ciento de la demanda. Para hacerse una idea de 
su creciente influencia en el mercado, basta con se-
ñalar la importancia que tomó el indicador de la evo-
lución de esas importaciones semanales en tanto re-
ferencia para los operadores y analistas de los merca-
dos internacionales, y no solamente de Asia. De he-
cho, su dependencia petrolera, que hasta ahora era 
vista como una “debilidad”, podría transformarse en 
una ventaja al acceder al estatuto de actor decisivo 
de los equilibrios petroleros en tanto que represen-
tante de los consumidores.

Desde hace años, China trata de garantizarse el 
aprovisionamiento. A través de su proyecto de “Ru-
ta de la seda” reforzó los lazos con los grandes pro-
ductores de petróleo y gas como Rusia y los países de 
Asia Central. Principal mercado de los grandes pro-
ductores del Golfo arabo-pérsico, multiplica impor-
tantes acuerdos bilaterales que disgustan a Estados 
Unidos, que considera a esta región como su coto de 
caza. La diversificación de fuentes de aprovisiona-
miento se extiende también a África y América La-
tina; incluso en los casos en que Pekín constata los 
límites de su accionar como en Libia, Sudán y, sobre 
todo, en Venezuela, el país con las reservas más im-
portantes del mundo. En plena crisis de coronavirus 
cuando los estadounidenses, incluido su presiden-
te, amenazaban con fijar impuestos al crudo saudita 
importado, China multiplicaba los seguros para con-
solidar sus contratos y aprovechar los precios bajos. 
Al mismo tiempo, exhibía su mercado como salida 
para los países exportadores como los del Golfo –con 
los que desarrolla cooperación bilateral– o aquellos, 
como Rusia, Venezuela o Irán, que enfrentan un em-
bargo unilateral de Estados Unidos.

Hoy, todos los grandes productores de petróleo 
y gas, incluido Estados Unidos, se disputan el mer-
cado interno chino. Pekín ya comenzó a utilizar esta 
posición para reforzar su capacidad de negociación 
de precios de compra, como ya lo hacía con el GNL y 
sobre todo con el carbón, para los cuales los precios 
de importación chinos funcionan como principal re-
ferencia del mercado mundial (8). 

Muy dependiente del petróleo importado y a di-
ferencia de los miembros del triunvirato de la ofer-
ta, China se proyecta claramente hacia la transición 
ecológica. Primer inversor en energías renovables, el 
país posee más del 50 por ciento de los paneles so-
lares y eólicos del mundo, y fabrica el 90 por ciento 
de los micros eléctricos en servicio. Su parque auto-
motor representa la mitad de los vehículos eléctricos 
que circulan en el mundo (un rubro privilegiado). 

Los países ricos de la Ocde, por su parte, ya han dis-
minuido su nivel de consumo de petróleo. A raíz de la 
urgencia climática, el movimiento se acelerará aun 
más. La Unión Europea se fijó un objetivo de neutra-
lidad de carbono para 2050 con las energías renova-
bles pasando al primer lugar, más del 50 por ciento del 
mix energético (que representa el reparto de diferen-
tes fuentes de energías primarias que demandan sus 
necesidades). En todos lados, en grados diferentes, los 
programas de reemplazo de combustibles por electri-
cidad preparan la transición ecológica.

Presiones contradictorias
Todas estas transformaciones probablemente im-
pactarán en la variable más visible del mercado pe-
trolero, es decir en la cotización del barril. Ese pre-
cio, como el de otras mercancías, contiene una renta. 
La suya, especialmente importante, está compuesta 
de tres capas. La primera, la más normal, se justifica 
por los diferentes costos por razones geológicas. Esta 
parte perdurará más allá del régimen petrolero que 
se adopte. La segunda se vincula al hecho de que se 
trata de un producto “estratégico”, difícilmente susti-
tuible en tanto combustible para el transporte. Esta 
parte tenderá a achicarse con el crecimiento del rol 
de otras energías. Por último, la tercera capa, de lejos 
la más importante, es la que se sedimentó después 
de 1973 cuando la Opep comenzó a fijar precios muy 
alejados de los costos de producción. 

Este tercer nivel será progresivamente recortado 
con el desmoronamiento de la Opep y la exacerba-
ción de la competencia entre productores, fundamen-
talmente en la demanda futura. Para conquistarla, los 
productores deben invertir en exploración y produc-
ción. Se planteará entonces una mayor dificultad para 
los productores de petróleos caros: deberán aumentar 
sus capacidades de producción frente a los producto-
res de la Opep que habrían decidido no defender más 
los precios. Si ellos también siguieran a los rusos y a 
los estadounidenses en la competencia por los volú-
menes futuros, se abriría una era en la que los precios 
del petróleo tenderían a alinearse con los costos más 
baratos, empujando los precios a un nivel “normal”, 
del orden de los 20 a 25 dólares en lugar de ubicarse 
–como ocurre hoy en día– al nivel de los más caros co-
mo el petróleo no convencional estadounidense o el 
de las arenas bituminosas de Alberta, que exigen pisos 
de 40 a 50 dólares para ser rentables.

Esta tendencia a la baja no les agrada a los defen-
sores del clima. El petróleo a buen precio representa 
para ellos un peligro para los programas de sustitu-
ción energética. A futuro, podría acentuarse la pre-
sión sobre los gobiernos para que amorticen la caída 
de los precios bajando impuestos o el precio del car-
bono, lo cual dificultaría la defensa de la rentabilidad 
de los programas de sustitución energética.

El futuro dependerá de la salida que se encuentre 
a estas presiones contradictorias sobre los precios. 
Ahora bien, la crisis actual ha demostrado que la com-
petencia puede adoptar ropajes muy diferentes. Sin 
dudas, los principales protagonistas comprendieron 
que es preferible encuadrarla con un mínimo de regu-
lación que dejarla librada a una disputa sin reglas.  g
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Juego de 
engaños 

El Club de París y la deuda de los países pobres

A pesar de la gravedad de la crisis económica global, la 
deuda de los países pobres no será perdonada. Antes que 
solidario, el anuncio de anulación, luego desmentido, bus-
caba poner en aprietos a China, cuyo crecimiento como 
acreedor global está marginando al Club de París. 

E
l 13 de abril de 2020, Emmanuel Ma-
cron llamaba la atención del mun-
do entero reclamando “una anula-
ción masiva” de la deuda africana pa-
ra apoyar a ese continente frente a la 
pandemia de covid-19. Entre 2010 y 

2018, la deuda se duplicó alcanzando los 195.000 mi-
llones de dólares. Horas más tarde, el G20 desauto-
rizaba al presidente francés decretando apenas una 
suspensión de pago para los países más pobres.

La propuesta francesa resulta engañosa. París po-
see créditos por 14.000 millones de euros en 41 paí-
ses africanos, es decir, menos del 3 por ciento de la 
deuda externa pública bilateral del continente (1), 
allí donde China posee no menos del 20 por cien-
to, según estimaciones (2). Aun cuando el Estado 
francés anulara totalmente el cobro de sus créditos, 
lo que desde luego es deseable, eso sólo tendría un 
efecto muy marginal en el endeudamiento del con-
tinente africano. Es toda la arquitectura del pago de 
deudas lo que debe revisarse.

Una estrategia fallida
Francia forma parte de las potencias que impul-
saron la creación de las instituciones de Bretton 
Woods, en 1944: el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y el Banco Mundial, ambos centrales en el pa-
go de las deudas soberanas. También fue impulso-
ra de la creación del Club de París, en 1956, que re-
úne actualmente a veintidós Estados acreedores, y 
que tiene su sede en el Ministerio de Finanzas, en la 
rue de Bercy, en París. En sesenta y cuatro años de 
vida, el Club de París intervino en 434 operaciones 
de reestructuraciones de deudas soberanas respec-
to de 90 países diferentes (3). El problema es que, a 
pesar de su papel preponderante, no tiene ninguna 
legitimidad. Definiéndose a sí mismo como una no-
institución, este “club” no dispone de estatuto, ni de 
carta, ni responde a ninguna regla de derecho. Sólo 
responde a sus principios, entre ellos, el “principio 
de solidaridad” (4). En suma, ningún país miembro 
del Club de París puede llevar a cabo unilateralmen-
te la reducción de deuda de un país. Actuando de co-
mún acuerdo con el FMI, miembro muy influyente 
del Club, este cartel de acreedores tomó decisiones 
parciales sobre la imposición de medidas neolibera-
les, desde los planes de ajuste estructural de los años 
1980 hasta la actualidad (5).

Otrora mayoritario, el Club de París se muestra ac-
tualmente como un acreedor más. En 2007, poseía 
el 50 por ciento de la deuda bilateral de los países 

de bajos ingresos. En 2018, ese porcentaje superaba 
apenas el 10 por ciento. Mientras tanto, China incre-
mentaba el suyo de aproximadamente el 2 por ciento 
a más del 25 por ciento (6). A pesar de las incesantes 
invitaciones de sus miembros, este falso aliado de los 
países del Sur aún no es miembro del Club. Así, si és-
te deseara realmente organizar la “anulación” de las 
deudas africanas, ya no dispondría de una base sufi-
ciente para imponerla a los demás acreedores bila-
terales, con China a la cabeza. Del mismo modo, al 
estar la deuda externa pública mayoritariamente en 
manos de acreedores privados, el Club de París no 
tendría peso suficiente. No es para nada casual que la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo (Cnuced) haya llamado una vez más a la 
creación de un mecanismo internacional e indepen-
diente de reestructuración de las deudas soberanas. 
Valiéndose del apoyo del FMI, el G20 y el Instituto de 
Finanzas Internacional (IIF, en inglés), que reúne a 
500 instituciones bancarias, los miembros del Club 
de París se opusieron siempre a ello. 

Solicitando la anulación masiva de las deudas 
africanas, Macron deseaba matar dos pájaros de un 
tiro. Primero, poner a China entre la espada y la pa-
red, incitándola a llevar a cabo la anulación de sus 
créditos. Segundo, si eso ocurriera, incitarla a su-
marse al Club de París para asegurarse de que sus 
competidores se ajusten a las mismas modalidades, 
según otro principio del Club, el “principio de com-
parabilidad de tratamiento”. A través de esta opera-
ción de comunicación, el presidente francés habría 
colocado nuevamente a su país y al Club de París en 
el centro de los pagos de deuda soberana, con los in-
tereses políticos y económicos que ello implica. No 
lo logró. 

Reavivar el debate público
Contando únicamente a los países de bajos ingresos, 
46 de ellos gastan más en el pago de la deuda (7,8% 
del Producto Interno Bruto) que en la salud (1,8%) 
(7). Lo que explica la bocanada de oxígeno que re-
presentaría una anulación de sus deudas. Pero lo que 
importa no es tanto el nivel de anulación sino el “có-
mo”. Una anulación se define del siguiente modo: se 
toma todo o parte de la deuda, capital e intereses in-
cluidos, y se reemplaza el monto a pagar por un “ce-
ro” en la cuenta de operación. Los acreedores no co-
bran. Ese riesgo es por todos conocido, razón por la 
cual es remunerado con la tasa de interés. Alemania, 
Egipto, Ecuador, Jamaica, Namibia, Mozambique, 
Perú, Sierra Leona, son algunos ejemplos de países 

que se beneficiaron en el pasado con una anulación 
lisa y llana.

Una reducción o una reestructuración de la deu-
da constituye una operación sensiblemente diferen-
te. Una parte, generalmente mínima, puede anular-
se. El saldo pendiente, en cambio, se renegocia. Se 
procede entonces a diferir (es decir, suspender) y/o 
extender el período de pago; renegociar las tasas de 
interés; incluso refinanciarlo mediante operaciones 
de conversión de deuda en inversión, invirtiendo el 
acreedor de diferentes maneras su acreencia en dife-
rentes sectores del país en cuestión. En este segundo 
esquema, sólo la parte definida como insostenible 
por los acreedores se renegocia, con el fin de evitar la 
cesación de pagos y mantener bajo control a los paí-
ses en dificultades. 

Como era de esperar, es este segundo esquema 
el que se privilegia desde fines de marzo de 2020. 
El FMI y el Banco Mundial llaman a reducciones de 
deuda por parte de los acreedores bilaterales, sin que 
se aplique siquiera la misma disciplina. Peor aun, a 
pesar del financiamiento de emergencia, la mayoría 
se hace bajo la forma de préstamos condicionados a 
privatizaciones y otras medidas neoliberales. Por su 
parte, los acreedores privados no asumieron ningún 
compromiso. En cuanto a los acreedores bilaterales, 
el G20 anunció una postergación de los pagos al año 
2022. Finalmente, estas medidas atañen únicamen-

te a 77 países, que repre-
sentan el 8 por ciento de 
la deuda externa públi-
ca de los países del Sur. 
Ninguna anulación, si-
no una postergación de 
pago del 3,6 por ciento 
de la deuda de los países 
destinatarios.

Sin esperar, los paí-
ses del Sur podrían sin 
embargo proceder a 
suspensiones y desco-
nocimientos de deuda. 
Los ejemplos históricos 

y los argumentos de derecho internacional para ha-
cerlo no faltan: fuerza mayor, estado de necesidad o 
incluso cambio fundamental de circunstancias (8). 
Podría incluso invocarse otros argumentos: deudas 
ilegales, odiosas, ilegítimas, ya que son heredadas 
de la época colonial o de regímenes dictatoriales (9). 
Los países del Sur podrían constituir un frente unido 
para desconocer las deudas. Es indispensable infun-
dir una solidaridad de los pueblos mediante movili-
zaciones internacionales y, para las poblaciones, po-
ner la deuda en el debate público manteniendo una 
presión constante sobre sus dirigentes. g
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Otrora mayoritario, 
el Club de París se 
muestra actualmente 
como un 
acreedor más. 
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Leña al fuego en 
América del Sur

En un escenario de fragmentación e incertidumbre

América Latina se está convirtiendo en el nuevo epicentro de la pandemia. La 
llegada del coronavirus a los barrios marginales de la región amenaza con avivar los 
problemas políticos, económicos y sociales preexistentes. Con los matices propios de 
cada país, la crisis sanitaria podría pronto derivar en una realidad tan inestable como 
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¿América del Sur se encamina hacia una 
“nueva normalidad” o la pandemia de co-
vid-19 es solo un paréntesis trágico en su 
“normalidad de siempre”? ¿Habrá efec-
tos sociopolíticos de envergadura o solo 
consecuencias políticas de corto plazo? 

Es pronto para saberlo, pero una mirada a la región 
muestra que la lucha contra la pandemia está atra-
vesada por los problemas de siempre y las dificulta-
des de siempre para enfrentarlos: sistemas sanitarios 
erosionados y muy desiguales de país a país, altísima 
informalidad laboral, hacinamiento, capacidades 
estatales insuficientes, falta de respuestas a escala re-
gional y creciente irrelevancia internacional. Según 
afirman funcionarios de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS), América Latina se está transforman-
do en un nuevo epicentro de la pandemia.

Como respuesta al covid-19, los gobiernos deci-
dieron aplicar confinamientos –con diferentes dosis 
de militarización–, ayudas sociales –incluyendo en 
algunos casos protoingresos básicos temporales–, 
auxilio a negocios y empresas, y esfuerzos improvi-
sados para poner al día los hospitales y lugares de in-
ternación de casos testados positivos. 

A diferencia de Europa, podría decirse que el di-
lema sudamericano no es estrictamente entre salud 
y economía, sino entre salud y estallidos sociales. Se 
avecina un escenario aun peor del que antecedió a la 
pandemia, que ya era poco auspicioso: la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) 
prevé una contracción del 5,3 por ciento del PIB re-
gional y el Fondo Monetario Internacional (FMI) ha-
bla de una nueva “década perdida”. A esto se suma, 
como consecuencia directa, un fuerte aumento del 

desempleo y de la desigualdad (1). Para complicar el 
panorama, la mayoría de los presidentes están lejos 
de contar con bases sociales de apoyo sólidas para 
enfrentar nuevos ciclos de inestabilidad política que, 
al menos hasta ahora, la pandemia había cancelado 
o al menos postergado, como en Chile, Bolivia o Co-
lombia.

Las periferias de las grandes ciudades son territo-
rios potencialmente explosivos. En estos densos es-
pacios populares, la consigna “quedate en casa” cho-
ca contra las realidades cotidianas, no solo porque 
las familias ampliadas viven hacinadas y necesitan 
conseguir ingresos sino porque muchas de las cosas 
básicas que las clases medias hacen en su casa, como 
comer o acceder al agua, a menudo deben realizarse 
en espacios comunes por falta de recursos. Por eso, 
aunque de manera tardía, en el caso de las villas de 
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emergencia en Argentina, el “quedate en casa” fue 
mutando a “quedarse en el barrio”, como forma de 
cuarentenas comunitarias sin planificación, mien-
tras se intenta aumentar de emergencia los testeos. 
“El aislamiento social en las favelas es inviable, tanto 
desde el punto de vista de la vivienda como desde el 
punto de vista de las formas de vida que, a diferencia 
de las clases medias y altas, tienen la costumbre de 
expandir la casa más allá de sus paredes”, apuntaba la 
Federação de Órgãos para Assistência Social e Edu-
cacional, una ONG brasileña (2). Uno de los proble-
mas de las cuarentenas latinoamericanas fue, preci-
samente, su inadaptación a estas realidades. 

Con una informalidad que alcanza a alrededor de 
la mitad de los trabajadores, las cuarentenas se vol-
vieron flexibles de facto. Casi el 89 por ciento de los 
comerciantes sometidos a testeos rápidos en el Mer-
cado Mayorista de Frutas en Lima dieron positivo, en 
Bolivia y Chile hubo protestas en zonas populares y 
en Ecuador los manifestantes amenazaron con un 
“nuevo octubre”, en referencia a las violentas protes-
tas de 2019 contra el aumento de los combustibles. 
Muchos anticipan una “tragedia” si el virus llega a los 
cerros de la ciudad de Valparaíso, uno de los nuevos 
focos de covid-19.

“Cuando la pandemia de coronavirus se interne en 
los barrios populares de las grandes ciudades latinoa-
mericanas, estará ingresando por vez primera en un 
mundo desconocido de pobreza profunda, hambre 
crónica, infra-viviendas sin agua y desocupación es-
tructural, en sectores ya afectados por el dengue y la 
tuberculosis”, escribió el periodista uruguayo Raúl Zi-
bechi. Al momento de escribir estas líneas ya se había 
internado, por ahora sin que podamos saber en qué 
dimensiones ni qué resultados lograrán las políticas 
públicas, que, como vimos en el caso argentino, hicie-
ron saltar todas las alarmas en las oficinas de los deci-
sores políticos.

Con el consumo no alcanzó
Aunque resulta atractivo pensar la crisis actual como 
un clivaje progresismo/neoliberalismo, la realidad, 
como suele ocurrir, “es un poco más complicada”. 
Sin duda, hubo reducciones significativas de la po-
breza durante el “giro a la izquierda” –sobre todo en 
el primer lustro de la década de 2000–, especialmen-
te por los aumentos del salario mínimo y las políti-
cas de transferencias directas de ingresos. Pero estas 
iniciativas no solo coincidieron con el boom de los 
commotidies sino que, a menudo, no tuvieron como 
contrapartida una mejora de las capacidades estata-
les y de los sistemas de protección social. En el caso 
de Venezuela, el sistema de salud se hundió en una 
profunda crisis, en el marco del declive más amplio 
del modelo económico y social bolivariano (3). En 
Bolivia, donde el manejo macroeconómico estuvo 
en las antípodas de Venezuela, e incluso se habló de 
“milagro económico”, con un crecimiento promedio 
del 5 por ciento anual, la salud fue una de las grandes 
asignaturas pendientes del gobierno de Evo Morales. 
Recién al final de su gestión, que terminó abrupta-
mente en medio de una crisis política y un golpe de 
hecho de los militares, el presidente boliviano inten-
tó avanzar de manera desordenada y a las apuradas 
en la reforma de la salud por la presión social.

Brasil, otro ejemplo de “inclusión social” de di-
mensiones gigantescas bajo los gobiernos del Par-
tido de los Trabajadores (PT), también muestra los 
límites, en términos de Estado de Bienestar, del mo-
delo aplicado. La experta en protección social Lena 
Lavinas lo sintetizó así: “En el caso de Brasil, la políti-
ca social sirvió para consolidar el modelo de consu-
mo socialdesarrollista, que consistió en promover la 
transición hacia una sociedad de consumo de masas 
a través del acceso al sistema financiero. La novedad 
del modelo socialdesarrollista es la de haber insti-
tuido la lógica de la financiarización en todo el sis-
tema de protección social, ya sea mediante el acceso 
al mercado de crédito, ya sea vía la expansión de los 
planes de salud privada, crédito educativo, etc. Fue-
ron años de promoción de una agresiva estrategia de 

inclusión financiera” (4). Entretanto, el sistema de 
salud público, subfinanciado por décadas, ahora en-
tró en colapso. 

En casi todos los casos, el ciclo progresista alentó 
en mayor medida un modelo de acceso más demo-
crático al consumo que la construcción de sistemas 
sólidos de protección social y bienes públicos de ca-
lidad (como transporte, salud o vivienda). Muchos 
de estos déficits se agudizan ahora, en contextos pos-
populistas en los que gobiernos con tintes restaura-
cionistas y proyectos reaccionarios se han instalado 
en países como Brasil y Bolivia. O se expresaron, de 
manera más matizada, en el interregno de Mauricio 
Macri en Argentina.

Hoy asistimos en todo el mundo a un “socialismo 
repentino” producto del “nerviosismo de los gobier-
nos”, en las palabras no carentes de ironía de John Kea-
ne (5). Esto provocó que, con fe o sin ella, la mayoría 
de los gobiernos hayan relajado las ortodoxias fiscales 
y “puesto dinero” en los bolsillos de empresas y per-
sonas. Si Alberto Fernández decidió un pago único de 
10.000 pesos a trabajadores informales y monotribu-
tistas, Jair Bolsonaro aprobó un ingreso básico de 600 
reales (algo más de cien dólares), durante tres meses, 
para los trabajadores informales. “Así tendrán recur-
sos para afrontar durante los próximos tres meses la 
primera onda del impacto, la de la salud. Hay otra on-
da que nos amenaza y vendrá de la desarticulación 
económica”, dijo el ministro de Economía, Paulo Gue-
des, un Chicago Boy que trabajó con asesores de Au-
gusto Pinochet en los años 70 y hoy, ante la presión de 
la pandemia y de los militares, se muestra más flexible 
a abrir la canilla. Perú destinó entre el 9 por ciento y 
el 12 por ciento de su PIB para ayudar a la gente que 
perdió su empleo (o autoempleo) y a las empresas que 
se quedaron sin ingresos a causa de la emergencia, lo 
cual no impidió que el país esté cerca de los casi 4.000 
muertos y el virus se expanda peligrosamente (6).

¿Y la política?
Uno de los efectos de la pandemia fue sacar de las ca-
lles a quienes protestaban, postergar citas electora-
les y de acuerdo al caso despolarizar o crispar más el 
escenario político. En el caso chileno, la pandemia 
de covid-19 le dio aire a un Sebastián Piñera que ve-
nía transitando su mandato como un calvario frente 
a una insubordinación social incombustible, uno de 
cuyos resultados fue ponerle fecha a un referéndum 
constitucional para reemplazar la Carta Magna de la 
dictadura de Pinochet. Pero si en una primera etapa 
Chile aparecía como un caso exitoso que legitimaba 
los confinamientos “estratégicos” y “flexibles” del go-
bierno, y la ocupación de las calles por los militares, 
el agravamiento de la situación lo llevó a volver sobre 
sus pasos y decretar una cuarentena más dura. De esta 
forma, pudimos ver los límites de una estrategia que 
buscó combatir el coronavirus con muchos testeos y 
sin cuarentenas como la argentina. Quienes desde es-
te lado de los Andes elogiaban la política chilena de-
bieron pasar rápidamente a exaltar a Uruguay.

También Bolivia vio “congelarse” una situación 
que se movía a un ritmo político frenético tras el de-
rrocamiento de Evo Morales en noviembre del año 
pasado. La presidenta Jeanine Áñez se enfrenta a una 
erosión de su imagen producto de la gestión de la pan-
demia, que azota en mayor medida al Oriente del país, 
de donde proviene ella misma. Un caso de sobrepre-
cios en la compra de respiradores llevó a la renuncia 
y detención en tiempo récord del ministro de Salud, 
Marcelo Navajas, y puso contra las cuerdas a un go-
bierno que no surgió del voto popular. Con alrededor 
del 30 por ciento de voto duro, el ex ministro de Econo-
mía del gobierno de Evo Morales, Luis Arce Catacora, 
busca capitalizar el descontento mientras se discute 
el calendario electoral. Sin un clima social que recla-
me la vuelta del ex mandatario, actualmente exiliado 
en Buenos Aires, el Movimiento al Socialismo (MAS) 
buscará capitalizar su gestión de la economía y sobre-
ponerse a lo que ya antes de la crisis de noviembre se 
percibía como el agotamiento de una forma de ejercer 
el poder que duró una década y media.

Mientras tanto, Brasil explica en gran medida el 
desalentador clima regional: alguna vez motor de la 
integración sudamericana, hoy es un elefante en un 
bazar, gobernado por un presidente negacionista que 
pone en riesgo la propia convivencia republicana. Jair 
Bolsonaro navega tres crisis sobrepuestas: política, 
económica y sanitaria. Conspiraciones políticas y ju-
diciales tras la salida del gabinete del ministro estre-
lla Sérgio Moro, una caída estimada en alrededor del 5 
por ciento del PIB (7), y cifras del coronavirus que ron-
dan los 400.000 casos detectados y las 25.000 muertes 
tiñen una gestión que, como señaló André Singer, se 
basa en una “radicalización permanente”. Con un ter-
cio de apoyo, Bolsonaro gestiona el gobierno en clave 
de “guerra cultural”. La ideologización del combate a 
la pandemia lo llevó a ironizar, entre carcajadas, que 
“la derecha toma cloroquina y la izquierda Tubaína”, 

comparando el medica-
mento impulsado por el 
infectólogo francés Didier 
Raoult, por ahora con re-
sultados muy cuestiona-
dos, con una gaseosa po-
pular de San Pablo. Como 
sustrato, se observa una 
creciente influencia mi-
litar y una posible deriva 
autoritaria de un gobier-
no que es lo más parecido 
a la “derecha alternativa” 
en América Latina.

El caso de Venezuela 
es, como siempre, parti-

cular. Posiblemente por su aislamiento internacio-
nal previo, el país sigue sin ser golpeado severamente 
por la pandemia. Su “nueva normalidad” incorpora 
escasez de gasolina –se invirtió la dirección del con-
trabando: ahora es de Colombia hacia Venezuela–, 
una dolarización de facto de la economía y nuevas 
aventuras de la oposición, como el intento de “des-
embarco” del 3 y 4 de mayo pasado, una rocambo-
lesca operación llevada adelante por una empresa 
de Miami con desertores de las Fuerzas Armadas 
bolivarianas cuyos coletazos podrían erosionar aun 
más el liderazgo de Juan Guaidó, el autodenominado 
“presidente encargado” (8).

En un escenario de fragmentación e incertidum-
bre, América del Sur se enfrenta a una carencia de li-
derazgos con aspiraciones regionales así como de vi-
siones políticas con proyección hacia el futuro. En un 
mundo que, de un modo u otro, discutirá formas de 
adaptación al contexto pospandémico, el agotamien-
to del “giro a la izquierda” y el fracaso de las derechas 
neoliberales o “alternativas”, posiblemente haga que 
la “nueva normalidad” sudamericana consista en res-
puestas coyunturales e improvisadas a una sumatoria 
de crisis, con riesgos renovados de inestabilidad so-
cial y política, y “presidentes bomberos” que intenta-
rán apagar los incendios. Mucho va a depender de la 
evolución en nuestra región de la “gran pestilencia” 
global, lo que, como estamos viendo depende de mul-
tiplicidad de variables y un poco de azar. g
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A diferencia de Europa, el 
dilema sudamericano no 
es estrictamente entre 
salud y economía, sino 
entre salud y estallidos 
sociales.
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Confinados 
en la matriz

Amparados en la lucha contra el covid-19, los medios de comunicación 
organizaron el terror sanitario en poblaciones consideradas tan maduras 
como un infante. Únicos interlocutores de audiencias confinadas, terminaron 
absorbiendo la realidad.

¿La nueva condición del género humano?

por Denis Duclos*

M
eses de enfermedad y con-
finamiento llevaron a po-
blaciones enteras a depen-
der más de los medios de 
comunicación para infor-

marse, reflexionar, conversar y trabajar. 
Aun cuando la difusión de la prensa es-
crita se vio penalizada por las medidas de 
confinamiento, rara vez fue tan importan-
te su consumo: diarios, emisoras tradicio-
nales de radio y televisión, videos por In-
ternet, redes sociales, información conti-
nua, foros y videoconferencias: el planeta 
multimediático zumba como una colme-
na gigante de mensajes intercambiados. 
¿En qué dirección se estimulan o influen-
cian los actos y los pensamientos? Es di-
fícil responder, aun habiendo examinado 
minuciosamente las miles de referencias 
temáticas de Google News durante cinco 
meses (1). Salvo en un punto: el mundo-
media fue claramente un productor del 

Uno sospecha que las incesantes batallas 
de cifras publicadas sobre la inclusión o 
no de tal categoría de fallecimientos tie-
nen como objetivo (comprensible) evitar 
la vergüenza de un resultado “peor” que 
el del vecino. De ahí que sea dable esperar 
que los planetas mediático y sanitario se 
fusionen, a fin de crear los instrumentos 
para una lectura universal inmediata de 
todos los datos seguros de contaminación 
y fallecimientos.

Sobre la propagación del virus, los me-
dios se cuidan de acreditar información 
que cuestione la doctrina gubernamental 
y la necesidad del confinamiento, como 
por ejemplo, la hipótesis de un impacto 
menor de la epidemia, en muchos países 
cálidos y húmedos, en poblaciones des-
vinculadas de los flujos de intercambio, y 
jóvenes. Pero la desconfianza es de corto 
alcance: también hay que tranquilizar, te-
ner en cuenta las esperanzas que surgen 
en la población y las promesas de las in-
dustrias farmacéuticas. Los periodistas 
reproducen pasivamente las reglas su-
puestamente siempre virtuosas del “mé-
todo científico”, que apunta a descubrir el 
remedio “por fin confiable”. Ignoran vo-
luntariamente la proporción siempre im-
portante de baja replicabilidad de las ex-
periencias y los protocolos de prueba, así 
como la no fiabilidad de muchos tests po-
sitivos o negativos.

La expectativa versátil del coro mediá-
tico desemboca en este punto en una pa-
radoja: reafirma la creencia en una tec-
nociencia idealizada, al tiempo que es-
tá dispuesta a condenar a quienes hayan 
defraudado con anuncios prematuros, o 
a quienes cuestionen la farmacología ofi-
cial. La sospecha de charlatanería acom-
paña a la fe tecnófila como su propia som-
bra. Pesa sobre unos ingenieros investiga-
dores que también necesitan su libertad 
(de equivocarse y desandar camino), sea 
cual sea la urgencia del encargo.

Actitud marcial
Los anuncios de las autoridades sobre la 
limitación de las libertades ordinarias si-
guen una orientación mediática simi-
lar a la de las cifras, pero de otra manera. 
Despiertan más pasiones y controversias, 
inspiradas por la divergencia de intere-
ses legítimos, pero también por análisis 
opuestos del acierto (o los errores) de las 
políticas públicas. Es el caso de la famo-
sa disputa sobre la aplicación de métodos 
de trazabilidad en las poblaciones. Por su 
parte, el debate entre “inmunización de 
grupo” (más apoyado en países de Europa 
del Norte) y “aislamiento”, mediáticamen-
te no dio en el blanco, quizá frente a la sos-
pecha de irrealidad de la primera opción y 
a la incómoda revelación de que esta po-
día señalar, como en Suecia, no la prefe-
rencia de la economía frente a la vida, sino 
de la libertad frente a la salud.

Como se trata de decisiones que se im-
ponen como orden legal, político o mili-
tar-policial, a toda una población (estado 
de emergencia, confinamiento), se admi-
te primero sus justificaciones oficiales, 
reproducidas aquí y alla, como el famoso 
“aplanamiento de la curva” para “no satu-
rar las urgencias”. Y una duda prudente se 
siembra detrás de micrófonos y cámaras. 
Al mismo tiempo que acompañan la po-
lítica, los medios aceptan cada vez menos 
la vacilación y la “cacofonía” de los políti-
cos. Aunque, supuestamente, el carácter 
más bien positivo del desacuerdo se ad-
mite en democracia, porque modera un 
activismo histérico que puede llegar a ser 
más catastrófico que la enfermedad.

acontecimiento, imponiéndole un senti-
do intolerable y la alineación de una ma-
yoría de los Estados con una misma políti-
ca sanitaria de excepción.

Al posicionarse como el coro de un tea-
tro trágico instalado entre el público y los 
profesionales para hacerles llegar a am-
bos sus respectivas posiciones, la infor-
mación globalizada hace aparecer dos 
principales fuerzas en presencia: perso-
nas con saber y decisión por un lado, pue-
blos y “pacientes” por el otro. Pero todos 
ellos conectados y sometidos a la nueva 
condición electrónica del género huma-
no... ¿o no están acaso, públicos y actores, 
confinados juntos dentro del perímetro 
de una misma instancia mediática?

A nadie se le escapó una de sus manifes-
taciones más espectaculares: las curvas, los 
mapas y gráficos relacionados con la epi-
demia, las órdenes de confinamiento, cua-
rentenas y cierres de frontera, que captaron 

y alimentaron a diario a los medios del pla-
neta entero. Esas infografías, mediante las 
cuales se produce la realidad (más que a la 
inversa), a tal punto que la estrategia mun-
dial de lucha contra el covid-19 se llama 
“aplanar la curva”, constituyen ya en la faz 
del planeta mediático, una analogía sani-
taria de los boletines meteorológicos o de 
las cotizaciones de la Bolsa, interpretados 
en tiempo real y luego comentados en co-
metas conversacionales.

Basados en cifras parciales, sesgadas 
y fragmentadas, esos indicadores de R0 
(cantidad promedio de personas infecta-
das por una persona a su vez afectada por 
el virus), de índices de mortalidad, de nú-
mero de enfermos, de fallecimientos, de 
pacientes en terapia intensiva, etc., cap-
tan en continuado una atención inquieta. 
La comparación internacional demues-
tra ser más elocuente aun con respecto a 
la imposibilidad de un saber exhaustivo. 

Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)
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Por su parte, el debate sobre la eficacia 
real de las políticas de prevención respalda 
a veces una actitud marcial. Por ejemplo, 
la publicación en Francia, el 22 de abril, de 
un estudio según el cual el confinamiento 
habría evitado algo más de 60.000 muertes, 
fue de inmediato retransmitida por el go-
bierno y la prensa en su conjunto –sin es-
perar, esta vez, una confirmación de otros 
investigadores– (2). No pasa lo mismo con 
los efectos sanitarios perniciosos del con-
finamiento, observados en gran escala en 
países como India, y de un modo más difu-
so en el mundo occidental.

Como si ya nadie se atreviera a expre-
sar lo que ayer parecía evidente, ni un so-
lo periodista consideró útil recordar es-
ta declaración de Jean-Claude Ameisen, 
pese a ser un inmunólogo de renombre 
muy conocido por los medios de comu-
nicación franceses, quien ya en 2007 cri-
ticaba la implementación internacional 
“de medidas de distanciamiento social 
[sic] que acentúan el aislamiento de cada 
uno, amenazando así con precipitar a las 
personas más frágiles en situaciones dra-
máticas, y de causar su muerte, indepen-
dientemente de toda infección por el virus 
de la gripe” (3). El pasado tarda en subir a 
la superficie y lo hace selectivamente, en 
apoyo equívoco de las posiciones preferi-
das: fotos de pueblos con barbijo en 1918 
so pena de prisión (4), exhumación de ar-
chivos que muestran las sucesivas cua-
rentenas a lo largo de los siglos, etc.

La ballena de Jonás
La soledad del agente de decisión política, 
sobre quien recae una responsabilidad ex-
cesiva, lo arrastra en una espiral de decisio-
nes al voleo (como a Olivier Véran, minis-
tro de Salud francés, quien el 24 de marzo 
declaró sobre el confinamiento: “Mientras 
deba durar, durará”) a veces inadecuadas, 
o de autoritarias defensas de sus compro-
misos (obstinadas o falsamente contritas), 
al precio de una marginalización del deba-
te. Pero cuando el error de orientación ya 
no puede ignorarse, y múltiples voces se 
alzan en múltiples direcciones, el mismo 

medio de comunicación entra en la esca-
lada dramatizante. La puesta en escena de 
lo peor (“la epidemia mortal” volverá por 
ciclos, el desconfinamiento será “peor”, el 
derrumbamiento acecha) forja un consen-
timiento por el miedo. No obstante, esta 
angustia no parece activar un cuestiona-
miento orgánico de la sociedad-mundo. 
Muy por el contrario, se abre paso un can-
sancio ya nostálgico, compasivo, que llama 
al “retorno” a una normalidad perdida, que 
debería merecerse gracias a una disciplina 
social e higiénica, cuyo guardián sería cada 
individuo.

A modo de contraste, encuentros “hu-
manos” y “altruistas” surgen en respuesta 
a la reclusión forzada: los medios home-
najean a los trabajadores de la salud e in-
forman las manifestaciones de apoyo de 
la gente. Pero, allí también, aparece en-
seguida lo “negativo”: si bien se acorazan 
de virtud editorial para reprobar signos de 
xenofobia contra los asiáticos (o los africa-
nos en China), también se complacen en 
denunciar a las personas “que no respetan 
las medidas de prevención” o a quienes 
reinciden en su negativa a llevar el certifi-
cado de desplazamiento, nueva encarna-
ción de una marginalidad individualista y 
peligrosa. En la excesivamente rápida in-
dignación contra el vecino que tose muy 
cerca de uno o corre sin mascarilla, trope-
zamos también con desagradables nove-
dades: esa pasión por la delación que re-
cuerda a la Ocupación. Las redes sociales 
y otros espacios de expresión de la gente 
(como los antiguos “correos de lectores”) 
rebosan de posturas extremas que seña-
lan hacia dónde se inclinará ese medio, 
momentáneamente vacilante: las que ce-
lebran la puesta a punto de programas in-
formáticos de localización de los amigos 
contaminados, de un pasaporte inmuni-
tario o de la multiplicación de certificados.

No se sabe muy bien cómo referirse a las 
instituciones de atención a personas ma-
yores, cuyo personal, con condiciones de 
trabajo altamente peligrosas, simplemente 
“huyó”, abandonando a los residentes (co-
mo pasó en Lombardía, pero también en 

Francia). Ya en la Francia de 1918 se omi-
tía mencionar en los diarios el número cre-
ciente de negativas a dejarse masacrar en 
nombre del bien colectivo (mencionadas 
por Stanley Kubrick en Senderos de gloria). 
Pero el mero hecho de que las familias de-
positen (a veces obligadamente) a perso-
nas de edad muy avanzada en esas insti-
tuciones de “soledad asistida”, que aportan 
casi la mitad de los casos a las estadísticas 
de mortalidad por covid-19, causa tanto 
malestar, que da lugar más que nada a un 
silencio ensordecedor, al que los medios, 
en su incomodidad, contribuyen.

Este amplio espectro de opiniones y 
contradicciones tiende, a fin de cuentas, a 
franquear cierta línea de desinformación 
comanditada. Es como si se conformase 
una trama global de percepciones media-
tizadas de lo real que se vuelve coextensiva 
a nuestra sociedad-mundo. Un dibujante 
de prensa podría representarlo como un 
gigantesco banco de peces refulgentes que 
rodearan la Tierra, en el que individual-
mente, todos se dirigieran en sentidos dis-
tintos, pero dieran la media vuelta al mis-
mo tiempo.

Emerge, por cierto, de la mediósfera 
tomada en detalle, un halo de cuestiona-
mientos sociales profundos, que ya se ha-
bía perfilado en el contraste que expresó 
el movimiento de los Chalecos Amarillos 
entre “fin del mes y fin del mundo” –la con-
flictividad latente entre la necesidad de ga-
nancias inmediatas y la de “supervivencia-
lidad” del futuro Antropoceno–. Los artí-
culos críticos que mencionan importantes 
correcciones a aplicar al régimen econó-
mico se mantienen ya evasivos, ya circun-
scritos a los medios “comprometidos” o 
que permiten que los compromisos –be-
nevolentes o excesivos– circulen. Incluso 
estos últimos están lejos de transmitir pro-
puestas políticas globales, orquestables 
por las clases políticas un poco desorienta-
das en todas partes, y que se sienten soca-
vadas en su propia razón de ser.

Por el momento, la interminable erup-
ción de intervenciones parece querer de-
mostrar que el acontecimiento quizá no 

sea la pandemia en sí misma. Más allá de 
los estados de emergencia y los planes gu-
bernamentales de salida de la crisis, ha-
bría de aquí en más algo insuperable en 
los confines de nuestras vidas, ligado al 
triunfo supranacional de las baronías de 
Internet: ¡demócratas o no, estaríamos… 
confinados en el planeta mediático sin 
poder salir de él!

Como si, en último término, la socie-
dad mundial se impusiera por fin a no-
sotros conscientemente, con un poder 
aplastante tanto mayor, que a semejanza 
de la ballena de Jonás, nos hubiese traga-
do y disuelto a todos en sus jugos algorít-
micos: poderosos, débiles, resistentes o 
ávidos de poder, anárquicos o maniáticos 
del orden, pasivos o creativos.

Este descubrimiento en curso no es, 
en sí mismo, negativo. Un “acercamiento 
social” también se volverá necesario pa-
ra nuestra salud mental y física, tras el es-
tado de aislamiento de emergencia. Pero 
todos sabemos que las represiones suelen 
suceder a los fulgores y que en cuanto la 
así denominada “normalidad” vuelva a 
nuestro alrededor y a nuestras pantallas, 
quizá regresemos muy rápido a la som-
nolencia tecnológicamente guiada y me-
diáticamente asistida, olvidando nuestra 
angustiosa resolución de desconfinarnos 
realmente, tanto en el interior como en el 
mundo. g
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Lecciones en la contención 
de la pandemia por covid-19

¿Cómo ha sido afectada y ha respondido Cuba a la pandemia por covid-19? Este 
artículo brinda luces sobre el particular, con mirada hacia países de América 
del Sur, buscando aprender lecciones sobre las condiciones en que los sistemas 
de salud aprovechan las capacidades de la Atención Primaria en Salud (APS) 
en la prevención y control de la infección por el Sars-COV-2 que, al decir de la 
OMS, llegó para quedarse. Una dimensión importante por explorar dado que 
en nuestra región, tras las reformas neoliberales, muy pocos sistemas de salud 
han dado un lugar a la APS –descalificada, desfinanciada, invisibilizada.

Cuba. Atención Primaria en Salud

por Román Vega Romero* 

C
on su avance que va copando 
territorios, el 11 de marzo el go-
bierno cubano confirmó los tres 
primeros infectados en la isla, 
seis días después el primer falle-

cido. Setenta y tres días después, el pasado 
23 de mayo, la pandemia registraba 1.916 
casos certificados, 81 fallecidos, 1.631 re-

rados hospitalizados (87.9%) y un bajo 
porcentaje de desenlace letal (4,08%).

“Viven como pobres, pero mueren 
como ricos”
“Es un logro de la revolución”, lo dicen 
propios y extraños. En Cuba la salud pú-
blica es considerada un derecho de todas 
las personas, con el Estado como el res-
ponsable de garantizarlo. Para materiali-
zarlo, se ha creado un sistema público es-
tatal de salud de acceso universal en todos 
los niveles, con énfasis en servicios de pre-
vención y educación, con participación 
de la sociedad y las familias, y sustentado 
en los valores de solidaridad, equidad y 
derecho a la salud.

El gobierno, que es de orientación co-
munista, ha priorizado la salud en el de-
sarrollo humano del país. Según declara-
ción reciente en Prensa Latina de José Luis 
Ponce, embajador de Cuba en Colombia, 
el sistema tiene “150 hospitales: 22 pediá-
tricos, 54 generales, 27 clínico-quirúrgi-
cos, 13 gineco-obstétricos y 12 institutos 
de investigación; además, 449 policlínicos 
y 10 mil 869 consultorios médicos comu-
nitarios con atención domiciliaria de cer-
canía, base fundamental del sistema pre-
ventivo de salud, con más de 95 mil mé-
dicos, 85 mil enfermeros y 58 mil técnicos 
y auxiliares de la salud”. Actualmente tie-
ne una relación de 90 médicos por 10.000 
habitantes. Con su sistema de salud, Cuba 
materializa el ideal de salud integral para 
todos y todas. Por eso es común oír decir 
a su gente que “Viven como pobres, pero 
mueren como ricos”.

La respuesta 
La movilización en Cuba para detener el 
avance del virus, es múltiple, integrando 
políticas de Estado, de gobierno y al con-
junto social. Una acción combinada, que 
con el apoyo de una parte de la comuni-
dad internacional ha logrado los resulta-
dos acá retomados.

A la cabeza de esa acción múltiple es-
tán el Presidente de la República y el Pri-
mer Ministro. Guían su acción los princi-
pios de prevención y control de la pande-
mia, para lo cual organizan el trabajo de 
las instituciones, el funcionamiento de las 
diversas áreas, la regulación del compor-
tamiento de las personas, la vigilancia ac-
tiva en salud pública y la atención médica 
oportuna, la ayuda a los grupos vulnera-
bles a través de la acción intersectorial, y la 
solidaridad y participación de las comu-
nidades y de las organizaciones de masas. 

Con una acción incluyente, al principio 
de la pandemia se organizaron audiencias 
sanitarias en las cuadras, centros de traba-
jo y de estudio para explicar a la población 
de qué se trataba esta situación, socializar 
las propuestas de respuesta del gobierno, y 
con la ayuda del personal de salud, definir 
cómo enfrentar la propagación del virus. 
Los medios de comunicación y las redes 
sociales han difundido información cien-
tífica y reforzado las políticas oficiales de 
confinamiento y prevención en general. 

Garantías 
Tanto el Partido Comunista, el gobierno, 
los expertos y las organizaciones de masas 
contribuyen a la decisión e implementa-
ción de las medidas de aislamiento social 
y distanciamiento físico. Pese al impacto 
que sobre su economía tendría la suspen-
sión de vuelos internacionales turísticos, 
fue una de las primeras medidas tomadas, 
condición fundamental para evitar la im-
portación recurrente del virus. En simul-
táneo se procedió facilitando el regreso 

cuperados y una prevalencia en el sexo 
masculino del 52 por ciento. 

A diferencia de países como Brasil, Pe-
rú o México, donde la pandemia se ha dis-
parado,  en Cuba la tasa general de inci-
dencia acumulada de nuevos casos con-
firmados de covid-19 por 100 mil habitan-
tes era de 17.1 y la tasa de incidencia en los 

últimos 15 días de 1.67. De estar por enci-
ma del 4 por ciento de casos nuevos con-
firmados en el algún momento, para fina-
les de mayo había disminuido su cantidad 
al 2 por ciento en las muestras estudiadas. 
La isla, además, ha ostentado un reducido 
porcentaje de casos graves (7,6%) y críti-
cos (3,3%), un alto porcentaje de recupe-
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a sus países de los turistas, con todas las 
medidas de prevención y control por par-
te del personal médico. Las mismas me-
didas fueron adoptadas con respecto al 
transporte marítimo y terrestre. 

Al mismo tiempo, y buscando crear 
condiciones para garantizar que la pobla-
ción cumpla las medidas de aislamiento 
y distanciamiento social, los núcleos co-
rrientes de personas vulnerables –con-
cepto que no está asociado a ingresos in-
suficientes– se han ampliado con otros 
como los adultos mayores que viven solos, 
personas en discapacidad, madres solte-
ras con hijos menores y los enfermos cró-
nicos, de los cuales tienen contabilizados 
606 mil 945. Los grupos vulnerables son 
asistidos por el Ministerio de la Seguridad 
Social a través de trabajadores sociales, 
personas que han tenido que reubicar-
se laboralmente, los Comités de Defensa 
de la Revolución (CDR), la Federación de 
Mujeres Cubanas (FMC) y la Federación 
de Estudiantes Universitarios (FEU). 

Para que no tengan que salir de sus ca-
sas, los trabajadores sociales y los otros 
trabajadores vinculados a esta acción, 
apoyan a los vulnerables en actividades 
como trámites personales, entrega de 
ayudas monetarias, servicio de alimen-
tación organizado en la comunidad, en-
trega de alimentos controlados, pago de 
pensiones y prestaciones de la seguridad 
social. Las personas con ingresos insufi-
cientes, en condiciones corrientes unas 
112 mil, que no están en condiciones de 
trabajar ni tienen apoyo familiar, también 
son atendidas por estos trabajadores.  

Una acción preventiva y solidaria que 
integra más sectores. Es así como los Co-
mités de Defensa de la Revolución (CDR) 
y la Federación Médica de Cuba (FMC) 
enfatizan en la atención y entrega de ali-
mentos a grupos vulnerables, confección 
y entrega de tapabocas, apoyo a la enfer-
mera y médico de familia en la pesqui-
sa de sintomáticos y contactos, limpieza 
e higienización de hogares de ancianos 
con ayuda de jóvenes activistas, fomento 
del compartir el cuidado doméstico, pre-
vención de la violencia de género, apoyo a 
las familias de las trabajadoras de la salud 
expuestos, apoyo a los equipos básicos de 
salud para que lleguen a las embarazadas 
en zonas de riesgo, traslado de alimentos a 
hogares maternos y centros de aislamien-
tos y atención a niños sin amparo, prisio-
nes y centros de aseguradas. 

Por su parte, la Federación de Estu-
diante Universitarios (FEU) participa en 
las labores de detección temprana del vi-
rus en las comunidades a través de estu-
diantes de medicina y otras áreas, en la 
distribución de alimentos y medicamen-
tos, tareas de higienización y limpieza de 
calles en zonas declaradas en cuarente-
na, organización de las colas y vigilancia 
de calles, preparación de desinfectantes, 
producción de alimentos, trabajo en los 
laboratorios con la aplicación de pruebas 
PCR, instruyen a la población en cómo 
usar el pesquisador virtual, y obviamente 
en promover quedarse en casa.

Quien viole las medidas de aislamien-
to y distanciamiento social y se convierta 
en agente de contagio del virus, o entre en 
actividades ilícitas (revendedores y aca-
paradores), recibe sanciones drásticas 
como multas y hasta cárcel, no sin antes 
haber sido educado en la práctica correcta 
de las medidas de higiene, protección per-
sonal y desinfección, así como cuidar de 
la violación de las medidas de aislamiento 
social. Para los cubanos “el momento que 
se está viviendo reclama el esfuerzo de to-

dos para cumplir con la principal misión: 
salvar vidas”.

Respuesta del sistema de salud
De manera simultánea, el consolida-
do modelo de medicina familiar con que 
cuenta el país despliega un fuerte compo-
nente de vigilancia en salud pública, apo-
yado en la asistencia de una aprestigiada 
red hospitalaria integrada a la salud públi-
ca y a la atención primaria a través de los 
policlínicos comunitarios.

Acción para la cual las capacidades hos-
pitalarias dispuestas ante la covid-19 in-
cluyen 20 hospitales con 5.000 camas de 
hospitalización que hoy sólo tienen un 29 
por ciento de ocupación, y 477 camas de 
cuidados intensivos con un 8 por ciento de 
ocupación. Además, 54 centros para sospe-
chosos, 248 de vigilancia de contactos y 40 
para la atención de viajeros. Lo anterior in-
dica que la sobrecarga del sistema de salud 
por pacientes en necesidad de hospitaliza-
ción y terapia intensiva no ha sido fuerte y la 
oferta para atenderla es más que suficiente.

Para este proceder, la fuerza de trabajo 
en salud dispuesta para atender la pande-
mia es significativa,  mucha de la cual, co-
mo en otros países, ha sido afectada por el 
virus en los distintos espacios de trabajo. La 
mayor dificultad para evitar el contagio es-
tá en la disponibilidad de Equipos de Pro-
tección Personal. Para el 17 de abril había 
92 trabajadores de la salud positivos, 5 es-
tudiantes de medicina y 5 colaboradores, la 
mayor parte de ellos médicos y enfermeras.

La APS
Según su organización, la base del sistema 
de salud y la puerta de entrada al sistema 
de atención reposa en el Programa de Tra-
bajo del Médico y la Enfermera de Familia 
–que es un modelo de APS centrado en la 
persona, la familia y la comunidad, con 
proyección territorial e intersectorial  de 
salud–. El modelo incluye un Equipo Bási-
co de Salud (EBS) integrado por un médi-
co y una enfermera de familia –que trabaja 
en un consultorio de familia de barrio–, 15 
a 20 EBS por Área de Salud (Grupo Básico 
de Trabajo -GBT) de entre 20 a 30 mil per-
sonas, articulados con un policlínico co-
munitario y un hospital de referencia. 

Las actividades básicas de los EBS son 
los dispensarios, el análisis de la situación 
de salud de la comunidad, la atención do-
miciliaria y de personas en estadio termi-
nal. Cada EBS tiene a cargo una población 
de 1.500 habitantes, organiza su trabajo 
a través del modelo de planificación de 
acciones en salud, y el médico de familia 
prioriza las actividades de consulta y rea-
liza dos visitas en terreno por semana. Los 
GBT, apoyados en especialistas básicos y 
técnicos en salud, comparten la responsa-
bilidad de atender la totalidad de la pobla-
ción de su área, de estudiar sus problemas 
comunes y resolverlos.

La operatividad de los EBS –puerta de 
entrada– y del Policlínico –primer nivel 
de atención que además sirve de centro 
de apoyo y coordinación de las activida-
des de los EBS– mejoró desde la imple-
mentación de la formación en medicina 
general con perfil de salida orientada a la 
APS y una nueva especialidad –la medici-
na general integral, que es la especialidad 
de todos los médicos de familia– con com-
petencias y desempeño centrados en la 
atención individual, familiar, comunitaria 
y del ambiente. 

La operatividad ha mejorado, hay que 
resaltarlo, al vincular varias especiali-
dades al policlínico del primer nivel de 
atención –pediatría, ginecología, obste-

tricia, medicina interna, piscología, op-
tometría, entre otras– y al acercar a éste 
varios servicios de salud –ultrasonido, 
endoscopia, drenaje biliar, optometría, 
estomatología, rehabilitación integral, 
medicina natural y tradicional, entre 
otros–; al articular mejor los EBS y los 
policlínicos en perspectiva de comple-
mentariedad, y al modernizar la coordi-
nación de las acciones entre la red, y en-
tre ésta y la población, mediante el uso 
de la tecnología electrónica y digital. La 
continuidad de la atención se garantiza a 
través de la red integrada de consultorios 
de familia, policlínicos y los respectivos 
hospitales de referencia. En esta estruc-
tura y proceder, las acciones de vigilancia 
en salud pública también forman parte 
integral de los procesos locales de la APS 
en los EBS y en los policlínicos comuni-
tarios. 

La APS y su papel en la pandemia
Acá tenemos el proceder fundamental. 
La APS participa en las labores de pre-
vención y control de la pandemia a tra-
vés de acciones de vigilancia en salud y 
de atención de pacientes infectados des-
de un enfoque de manejo sindrómico de 
la infección respiratoria aguda. La bús-
queda activa de personas con esta sinto-
matología y sus contactos se hace de mo-
do geo-referenciado en los domicilios y 
comunidades a través de los servicios de 
atención primaria comunitaria, y me-
diante aplicaciones virtuales de libre uso 
ciudadano. 

Los EBS definen si los pacientes sos-
pechosos se quedan en casa para obser-
vación, se les remite a sitios de aislamien-
to –si su estado clínico es leve o modera-
do– o si se remiten a más altos niveles de 
complejidad por riesgos de ser enfermos 
graves o en estado crítico. En Cuba no se 
atienden pacientes confirmados ni sospe-
chosos por la covid-19 en los domicilios, 
son ingresados en hospitales. Los contac-
tos estrechos son sometidos a vigilancia 
permanente en centros de aislamiento 
designados. Los pacientes confirmados, 
sospechosos y sus contactos no deben 
acudir a espacios habituales de atención 
de pacientes con otras patologías.

Desde los consultorios barriales los 
médicos y enfermeras de familia, y desde 
las policlínicas comunitarios otros profe-
sionales, incluidos los estudiantes de me-
dicina y estomatología, con apoyo de la 
comunidad, hacen vigilancia oportuna, 
búsqueda activa y seguimiento diario ca-
sa a casa de casos sospechosos y contac-
tos estrechos, incursionan en lugares si-
lenciosos, y vigilan la población del área 
respectiva de los territorios de los policlí-
nicos para observar su estado de salud, 
aplicar las medidas de prevención, y de-
tonar estrategias de cuidado, protección 
y desinfección. Este personal educa en 
las comunidades y en los sitios de trabajo. 
En esta lógica se realizan cercos sanitarios 
completos con aislamiento intensificado 
de la población en lugares con brotes de la 
infección como instituciones de transpor-
te, tiendas, barrios, hospitales, hogares de 
ancianos, centros de protección social y 
poligráficos.

La atención de los sintomáticos respi-
ratorios que llegan por voluntad propia o 
remitidos a los policlínicos, comienza con 
el triaje que hace una enfermera a la en-
trada, cumpliendo las medidas de higiene 
del paciente (lavado de manos, desinfec-
ción) y de protección personal (uso de ta-
pabocas); a partir del triaje se derivan los 
pacientes sospechosos a un área diferen-

ciada de enfermedades respiratorias don-
de son atendidos por un médico y una en-
fermera, personal que está disponible 
24 horas. Allí mismo se dispone una sala 
especial de aislamiento de los pacientes 
que lo requieran. De esta sala el paciente 
puede ser remitido al nivel de compleji-
dad correspondiente, según la severidad 
de la enfermedad y la nacionalidad de la 
persona. Los pacientes asintomáticos son 
vigilados en su domicilio por el respectivo 
equipo básico de salud, conformado por 
un médico y una enfermera de familia, 
que les toman la temperatura dos veces 
por día durante dos semanas, y los con-
tactos de pacientes sospechosos y confir-
mados se mantienen en centros de aisla-
miento designados.

Este personal también recomienda las 
medidas de lavado de manos, uso de tapa-
bocas, desinfección de lugares y objetos 
con agua clorada. Tienen una aplicación 
tecnológica virtual de uso ciudadano pa-
ra la auto pesquisa, que permite identificar 
en tiempo real casos sintomáticos y sospe-
chosos y adoptar conductas de vigilancia 
en salud desde los policlínicos, Grupos Bá-
sicos de Trabajo y Equipos Básicos de Sa-
lud. Se prioriza la atención del personal de 
salud que está en la primera línea de com-
bate con equipos de protección personal, 
descanso, alojamiento y alimentación en 
los hospitales y centros de aislamiento, y 
aseguramiento de las familias.

Una acción pública, integral y que vin-
cula a toda la población, que además lle-
va a cabo atención sicológica por teléfono 
a quien llame y promueve la solidaridad y 
el compañerismo frente a las personas en 
aislamiento o cuarentena. Con frecuencia 
en las noches hay escenas de aplausos co-
lectivos a los vecinos de viviendas en vigi-
lancia por casos sospechosos o con fami-
liares que habiendo estado en centros de 
aislamiento retornan a sus hogares. Perso-
nas que saben usar máquinas de coser, con 
retazos de tela apropiada fabrican tapabo-
cas para uso familiar, de amigos y vecinos, 
y los entregan como un granito de arena de 
cada cual al cuidado de todos y todas. 

Fundamental en el papel de la APS ha 
sido poder contar con un sistema de sa-
lud estatal, universal y de acceso gratui-
to, que en la base de su construcción ha 
decidido colocar la prevención y control 
de las epidemias, el tratamiento oportuno 
de las mismas y la promoción de la salud, 
a través de un modelo de medicina fami-
liar y comunitaria con mirada territorial e 
intersectorial. Junto a la APS, distingue a 
Cuba su importante inversión  en investi-
gación, innovación tecnológica, produc-
ción y uso de medicamentos, lo que expli-
ca en parte que más del 86 por ciento de 
los pacientes hospitalizados hayan sido 
salvados y la alta proporción que no ha 
tenido que llegar a estado grave y crítico.  

En su conjunto, el camino efectivo 
de Cuba en la prevención y control de la 
pandemia desde el sistema de salud y la 
APS puede muy bien resumirse en el ar-
gumento de Ricardo Pereda González, 
coordinador de expertos del Ministerio 
de Salud Pública: “El uso de los protoco-
los adecuados, las acciones preventivas, 
el intercambio constante entre los equi-
pos de trabajo y el uso de la información 
actualizada para optimizar los tratamien-
tos ha permitido que en Cuba el índice de 
los pacientes que pasan a la gravedad sea 
la mitad del promedio mundial y que se 
hayan logrado éxitos en la recuperación 
efectiva de pacientes graves y críticos”.  n
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Lo que Pierre Rosanvallon 
no entiende

La crisis sanitaria exacerbó la crítica a “los populistas”. Asimilados a Trump 
o Bolsonaro, despreciarían las ciencias, la separación de poderes, el Estado 
de Derecho... Defensor de una democracia consensual, el intelectual francés 
Pierre Rosanvallon hace suyas estas críticas. Chantal Mouffe, destacada 
teórica, le responde.  

Controversias en torno al populismo de izquierda

por Chantal Mouffe*

ralista y de no renunciar a los principios 
del liberalismo político. Contrariamente 
a lo que pretende Rosanvallon, sostengo, 
en La paradoja democrática (3), que la 
democracia liberal resulta de la articula-
ción de dos lógicas incompatibles en últi-
ma instancia, pero que la tensión entre la 
igualdad y la libertad, cuando se manifies-
ta de manera “agonística”, bajo la forma de 
una lucha entre adversarios, garantiza la 
existencia del pluralismo. Del mismo mo-
do, yo defendería, según él, la unanimi-
dad como horizonte regulador de la ex-
presión democrática, cuando la cuestión 
de la división social y de la imposibilidad 
de un consenso inclusivo se encuentra en 
el centro de mis reflexiones.

“República del centro” 
Pero si este texto, que apunta a construir 
la teoría del populismo, no contribuye a 
una mejor comprensión del fenómeno, se 
debe, en primer lugar, a la vanidad de su 
ambición: el populismo no existe en tan-
to entidad sobre la cual se podría elabo-
rar una teoría o producir un concepto. Só-
lo existen los populismos, lo que explica, 
por otra parte, por qué la noción da lugar 
a tantas interpretaciones y definiciones 
contradictorias.

Más que intentar definir los principios 
del populismo, hay que examinar la lógica 
política implementada por los diferentes 
movimientos calificados de “populistas”. 
Siguiendo este enfoque, Ernesto Laclau 
mostró en La razón populista (4) que se 
trata de una estrategia de construcción 
de la frontera política, establecida sobre 
la base de una oposición entre los de aba-
jo y los de arriba, entre los dominantes y 
los dominados. Los movimientos que la 
adoptan surgen siempre en el contexto de 
una crisis del modelo hegemónico. Ana-
lizado de esta manera, el populismo no 
aparece ni como una ideología, ni como 
un régimen, ni como un contenido pro-
gramático específico. Todo depende de la 
manera en que se construye la oposición 
nosotros/ellos, así como de los contextos 
históricos y de las estructuras socioeco-
nómicas en los que se desarrolla. Com-
prender los diferentes populismos impli-
ca partir de las coyunturas específicas de 
su emergencia en lugar de, como lo hace 
Rosanvallon, reducirlos a manifestacio-
nes de una misma ideología. 

En lugar de esclarecer su objeto, Ro-
sanvallon revela en su estudio del populis-
mo la naturaleza y los límites de su propia 
concepción de la democracia. La teoría 
democrática que estructura la ideología 
populista conlleva, según él, una “forma 
límite de la democracia” que consiste en 
censurar la naturaleza liberal y represen-
tativa de las democracias existentes. Y lo 
hace oponiéndoles una alternativa funda-
da en tres características: una democracia 
directa, un proyecto de democracia pola-
rizada y una concepción inmediata y es-
pontánea de la expresión popular. 

A esta supuesta doctrina populista, el 
ex secretario de la Fundación Saint-Simon 
opone su propia concepción desarrollada 
en sus obras anteriores. En el plano filosó-
fico, encontramos una versión sofisticada 
de la doctrina dominante de los partidos 
socialdemócratas bajo hegemonía neoli-
beral. La que fuera elaborada en los años 
80 y 90 por los teóricos de la “tercera vía” 
como Anthony Giddens en el Reino Uni-
do y Ulrich Beck en Alemania. Su tesis es: 
hemos entrado en una “segunda moder-
nidad” en la que el modelo antagónico de 
la política se ha vuelto obsoleto a falta de 
adversarios sociales. Las identidades co-

E
n su obra reciente, Le siècle du 
populisme (1), Pierre Rosanva-
llon se sorprende de que, a di-
ferencia de otras ideologías de 
la modernidad, como el libera-

lismo, el socialismo, el comunismo o el 
anarquismo, el populismo no se asocia a 
ninguna obra de envergadura. Según él, 
se trataría sin embargo de una propuesta 
política dotada de coherencia y una fuerza 
positiva, pero que no ha sido formalizada, 
ni desarrollada. En su libro, Rosanvallon 
se propone definir la doctrina populista y 
analizarla críticamente. 

Gustavo Cimadoro (cima-cima-doro.tumblr.com)

Empero, construye esta doctrina de 
manera arbitraria, a partir de elementos 
que provienen de fuentes muy heterogé-
neas y retoma ciertos clichés que ya han 
sido expuestos en la mayoría de las crí-
ticas al populismo. Su definición nada 
aporta a la tesis, retomada por numerosos 
autores, según la cual el populismo con-
siste en oponer un “pueblo puro” a una 
“elite corrupta” y en concebir la política 
como la expresión inmediata de la “volun-
tad general” del pueblo (2). Con algunas 
variaciones, encontramos esta visión en 
Le siècle du populisme.  

Cuando se refiere a autores que defien-
den otra posición, lo hace travistiendo sus 
ideas para adaptarlas a la tesis que él de-
fiende. Así, muchos de mis trabajos apa-
recen caricaturizados al punto de que ca-
be preguntarse si este historiador, que sin 
embargo goza de gran reputación, los leyó 
o si está demostrando una falta de honra-
dez metodológicamente dudosa. 

Afirma, por ejemplo, que rechazo la de-
mocracia liberal representativa cuando 
mi libro Por un populismo de izquierda su-
braya la importancia de inscribir esta es-
trategia en el marco de la democracia plu-

Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)



 | 33

lectivas como las clases han perdido su 
pertinencia y las categorías de derecha y 
de izquierda están perimidas. Subsisten 
sí diferencias de opinión potencialmente 
conflictivas pero que se reducen y se apa-
ciguan reconciliando la diversidad de los 
reclamos individuales. Por consiguiente, 
una “política de la vida” ligada a preocu-
paciones medioambientales, familiares, 
a las identidades personales y culturales, 
prevalecería, según Giddens, sobre la “po-
lítica de la emancipación” (5).

La adopción de esta concepción por 
parte de los partidos socialdemócratas fue 
el origen del socioliberalismo que domi-
na a Europa Occidental desde fines de los 
años 80. En Francia, este proyecto de una 
“República del centro” encontró a sus más 
fervientes adeptos en Pierre Rosanvallon 
y un grupo de intelectuales del Centro Ra-
ymond Aron de la École des Hautes Étu-
des en Sciences Sociales (Ehess) (6). Esta 
corriente privilegia la dimensión liberal 
de la democracia: pone el acento sobre 
la defensa de los aspectos constituciona-
les en detrimento de la participación del 
pueblo. Este predominio del liberalismo 
sobre la soberanía popular lleva a pasar 
por alto la división social, las relaciones de 
poder y las formas de lucha antagónicas 
asociadas a la noción de lucha de clases. 

Centrada en la ausencia de alternati-
vas a la globalización neoliberal, este tipo 
de visión “pos-política”, lejos de constituir 
un progreso para la democracia, le asigna 
al sistema político la tarea de “gobernar el 
vacío” como lo demostró Peter Mair (7). 
En 2005, yo sostenía que la ausencia de lu-
cha entre proyectos de sociedad opuestos 
priva a las elecciones de sentido y ofrecía 
un terreno favorable para el desarrollo de 
los partidos populistas de derecha (8). Les 
permite a estos últimos pretender devol-
verle al pueblo el poder confiscado por el 
establishment. Quince años más tarde, el 
paisaje político europeo refuerza esta hi-
pótesis. 

Rosanvallon no se da cuenta de que 
el modelo consensual de una política 
sin fronteras explica el ascenso del po-
pulismo. Según su opinión, ese ascenso 
sólo puede ser interrumpido por la ela-
boración de una alternativa fuerte, una 
“segunda revolución democrática” que 

cenario significaría ya sea la victoria de las 
fuerzas populistas de derecha, o el último 
intento de los defensores del neoliberalis-
mo de asegurar la supervivencia de su mo-
delo. Sin embargo, una estrategia populis-
ta de izquierda que apunte a construir una 
voluntad colectiva en torno a un “New Deal 
Verde”, también puede convertir esta crisis 
en una ocasión de democratizar en profun-
didad el orden socio-económico existente 
y de crear las condiciones para una verda-
dera transición ecológica.  

Al exacerbar las desigualdades, la crisis 
del coronavirus confirma el agotamiento 
del modelo neoliberal. Al recrear las fron-
teras políticas, y al reafirmar la existencia 
de antagonismos, señala un “retorno a lo 
político” y otorga una nueva dimensión al 
momento populista. Según las fuerzas so-
ciales que se hagan cargo y la manera en 
la que construyan la oposición ellos/no-
sotros, esta pandemia puede desembocar 
en soluciones autoritarias o llevar a una 
radicalización de los valores democráti-
cos. Una cosa es segura: contrariamente 
a lo que afirma Pierre Rosanvallon, lejos 
de ser una amenaza para la democracia, 
el populismo de izquierda representa hoy 
la mejor estrategia para orientar hacia un 
sentido igualitario las resistencias al or-
den pos-democrático neoliberal. g
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implica repensar tanto la actividad ciu-
dadana como las instituciones democrá-
ticas. Así, formula una serie de propues-
tas, bastante interesantes, que apuntan a 
diversificar y multiplicar las instituciones 
democráticas y a ampliar el alcance de la 
actividad ciudadana. A la “democracia de 
autorización”, que otorga a través de las 
elecciones el poder de gobernar, debería 
agregarse, por ejemplo, una “democracia 
de ejercicio” que somete el ejercicio del 
poder a criterios democráticos. Pero co-
mo estas propuestas participan de la con-
cepción pos-política, ignoran los antago-
nismos que estructuran la sociedad y no 
cuestionan el modelo neoliberal, es difícil 
comprender por qué la “segunda revolu-
ción democrática” contribuiría al retroce-
so de las fuerzas populistas.

Un modelo neoliberal agotado
Concebir al populismo como una estrate-
gia de construcción de la frontera política 
vuelve inteligible el “momento populista”, 
lo que la perspectiva de Rosanvallon no 
permite. Estos movimientos rechazan el 
gobierno de los expertos y la reducción de 
la política a cuestiones de orden técnico. 
Se identifican con una visión partidaria y 
muestran las fallas del enfoque consen-
sual. Finalmente, se oponen a la pos-polí-
tica y exigen la posibilidad para los ciuda-
danos de participar en las decisiones que 
implican a los asuntos públicos y no sólo 
limitarse a controlar su implementación. 
Algunos expresan sus reivindicaciones 
bajo la forma de un populismo “de dere-
cha”, de tipo “inmunitario” y xenófobo, de-
seoso de restringir la democracia a los na-
cionales; otros lo hacen bajo la forma de 
un populismo “de izquierda” que apunta a 
extender la democracia a numerosos ám-
bitos y a profundizarla.

Para alcanzar este objetivo, la estrate-
gia populista de izquierda propone una 
ruptura con el orden neoliberal y el capi-
talismo financiero, que, como lo demos-
tró el sociólogo Wolfgang Streeck (9), re-
sultan incompatibles con la democracia. 
Apunta a establecer una nueva formación 
hegemónica capaz de asumir la centrali-
dad de los valores de igualdad y de justi-
cia social. Semejante proyecto no implica 
el rechazo, sino al contrario, la reconquis-

ta de las instituciones constitutivas del 
pluralismo democrático. Para poner en 
marcha esta ruptura, la estrategia del po-
pulismo de izquierda busca federar las lu-
chas democráticas para crear una volun-
tad colectiva, un “nosotros” susceptible 
de transformar las relaciones de poder y 
de instaurar un nuevo modelo económi-
co-social a través de lo que Gramsci lla-
ma una “guerra de posición”. El enfrenta-
miento entre este “nosotros” que articula 
los diferentes reclamos ligados a las con-
diciones de explotación, de dominación 
y de discriminación, y su adversario, ese 
“ellos” constituido por los poderes neoli-
berales y sus aliados, es la forma en la que 
se expresa hoy lo que la tradición marxista 
llama la “lucha de clases”. No resulta sor-
prendente entonces que Rosanvallon le 
sea hostil. Prisionero de su modelo cen-
trista, ve toda forma de populismo como 
una amenaza para la democracia.   

La estrategia populista de izquierda re-
sulta particularmente pertinente para la 
perspectiva de una salida de la crisis del 
covid-19, preludio a la construcción de un 
nuevo contrato social. Esta vez, contraria-
mente a la crisis del 2008, podría abrirse un 
espacio de enfrentamiento entre proyectos 
opuestos. Un retorno puro y simple a los 
asuntos corrientes parece poco probable 
y el Estado desempeñará probablemente 
un rol a la vez crucial y acrecentado. Qui-
zás asistamos a la emergencia de un “capi-
talismo estatalizado” que utilice la poten-
cia pública para reconstruir la economía y 
restaurar el poder del capital. Podría adop-
tar formas más o menos autoritarias según 
las fuerzas políticas que lo dirijan. Este es-

El populismo no 
existe. Sólo existen 
los populismos, lo 
que explica por qué 
esta noción da lugar 
a tantas definiciones. 
contradictorias.
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El sistema de 
salud ruso a prueba

La experiencia de Rusia en la lucha contra las enfermedades infecciosas y sus 
capacidades hospitalarias permitieron demorar la propagación del covid-19. 
Sin embargo, esas ventajas disimulan profundos desequilibrios en su sistema 
de salud. La epidemia, que viene acelerándose desde principios de mayo, podría 
tener un costo muy alto para la población. 

Las falencias detrás de la aparente resistencia al covid-19

por Estelle Levresse* 

cipios de mayo, incluso se aceleró, con 
cerca de 31.000 contagios durante el fin 
de semana largo del 1° de mayo. El día 
anterior, el primer ministro Mijail Mis-
hustin anunciaba su internación por 
causa del covid-19, antes de que el mi-
nistro de Obras Públicas y su adjunto de-
clararan, a su vez, estar afectados por la 
enfermedad. 

Al 19 de mayo, el país contabilizaba 
más de 300.000 personas infectadas, pe-
ro sólo 2.837 muertos. Unas cifras que 
despertaron sospechas sobre las estadís-
ticas rusas. La prensa occidental señala 
una subestimación de los fallecimientos 
estimada en un 70 por ciento (The New 
York Times, 11 de mayo; Financial Times, 
11 de mayo). Por su parte, al tiempo que 
reconocen que una persona diagnóstica-
da con covid-19 que fallece como conse-
cuencia de otra enfermedad no será in-
cluida en las estadísticas, las autoridades 
rusas desmienten cualquier voluntad de 
manipulación. Aun corregidas al alza, las 
muertes por covid-19 siguen muy por de-
bajo de los balances de países como Ita-
lia, España o Estados Unidos. Pero, ¿por 
cuánto tiempo? Si se confirmara un bro-
te de la epidemia, ¿las infraestructuras 
médicas rusas podrán hacer frente a la 
afluencia de pacientes enfermos? 

Los desequilibrios del sistema
La experiencia de Rusia en materia de lu-
cha contra enfermedades infecciosas po-
dría explicar la reacción temprana de las 
autoridades. Todo comenzó en 1918 con 
la creación del Narkomzdrav, Comisaria-
do del Pueblo de Salud Pública. Bajo la di-
rección de Nikolai Semachko, médico de 
formación, el Narkomzdrav desarrolló un 
sistema de salud unificado a escala nacio-
nal –el primero en el mundo–. Gratuito y 
universal, el llamado sistema Semachko 
(2) reposaba en una organización de aten-
ción médica por niveles, según la grave-
dad de las enfermedades.  

Como primer eslabón del sistema, la 
policlínica de distrito ofrecía atención 
ambulatoria para las enfermedades co-
rrientes y se encargaba de la coordinación 
con el resto de las instituciones del sector. 
Funcionaban como una suerte de dispen-
sario en donde atendían médicos clínicos 
y especialistas (otorrinos, urólogos, den-
tistas). “La organización del sistema de sa-
lud según el principio de distritos permi-
te que el personal médico conozca mejor 
las condiciones de trabajo y de vida de […] 
sus pacientes […]. De esta manera, el mé-
dico del distrito se convierte en el médico 
‘local’, un amigo de la familia”, escribía Se-
machko (3), precursor de la medicina 
general, adoptada hoy en día en nume-
rosos países como base de sus respecti-
vos sistemas de salud. 

Se prestaba especial atención a la pre-
vención de enfermedades infecciosas. En 
1922, se creó el Sanepid, un organismo de 

L
a encantadora alameda del Bu-
levar Rozhdestvensky está casi 
desierta. Detrás de las barreras 
que impiden el paso, una em-
pleada de la ciudad de Moscú, 

con una bolsa de basura y una pinza en la 
mano, recoge algunos residuos del suelo. 
A pocos metros, su colega descansa sen-
tado en un banco. Este año, los emplea-
dos municipales encargados del mante-
nimiento – reconocibles por su uniforme 
naranja flúor– son los únicos que pueden 
apreciar los tulipanes en flor que anun-
cian la llegada de la primavera. 

Generalmente muy animada en esta 
época, la capital rusa está como adorme-
cida en este mes de abril de 2020. Comer-
cios, restaurantes y cafés están cerrados, 
al igual que los espacios públicos y los par-
ques, clausurados con candado… Si bien se 
ven algunos transeúntes que salen a hacer 
compras o a pasear el perro, hay una tran-
quilidad sorprendente en esta megalópo-
lis de 12 millones de habitantes, que se en-
cuentra confinada desde el 30 de marzo. Lo 
más extraño es la ausencia de niños y de an-
cianos en las calles. Ellos tienen las salidas 
prohibidas, excepto para ir a la dacha (1). 

Al haber tomado muy pronto varias me-
didas de protección ante la amenaza del 
coronavirus –cierre de la frontera terres-
tre con China desde el 30 de enero, y poco 
después, prohibición de ingreso de ciuda-
danos chinos al territorio ruso, cuarentena 
obligatoria para las personas que regresa-
ban de países de riesgo, control diario de la 
temperatura a los alumnos en las escuelas 
moscovitas, desinfección de los transpor-
tes públicos…–, Rusia logró retrasar algu-
nas semanas la llegada del virus. 

Sin embargo, la epidemia comenzó a 
propagarse por todo el territorio. A prin-

Nicolás de la Hoz, sin título (Cortesía del autor)

Detrás de estas cifras, se 
esconde, sin embargo, una 
realidad muy contrastada. 
El sistema de salud nunca 
se recuperó del todo del 
colapso de los años 90.



 | 35

control sanitario y epidemiológico, con 
equipos de intervención que actuaban 
en todo el territorio, tanto en los pueblos 
como en las empresas (4). Junto con un 
programa de vacunación masiva, esta su-
pervisión le permitió a la URSS eliminar 
enfermedades tales como la tuberculosis 
o la malaria. La esperanza de vida, que en 
Rusia no superaba los 31 años a fines del 
siglo XIX, alcanzó los 69 años a principios 
de la década del 60, lo que hizo que los so-
viéticos alcanzaran las estadísticas de los 
países occidentales. 

Actualmente, es el Rospotrebnadzor 
(acrónimo del Servicio Federal de Pro-
tección de los Derechos del Consumidor 
y Bienestar Humano), sucesor del Sane-
pid, el que, vinculado al Ministerio de Sa-
lud y directamente subordinado al jefe de 
Gobierno, elabora la estrategia de lucha 
contra el covid-19. Según Ivan Konovalov, 
investigador por la Universidad Médica 
de Investigación Nacional Rusa Pirogov 
para el departamento de enfermedades 
infecciosas en niños, el trabajo de esta or-
ganización permitió aliviar la carga de los 
hospitales. Estuvo, sin embargo, acompa-
ñado de un amplio uso del seguimiento 
a distancia (5) y de la diferenciación por 
edades. Desde el 23 de marzo, por decreto 
del intendente de Moscú, todas las perso-
nas mayores de 65 años con enfermeda-
des crónicas fueron sometidas a un con-
finamiento estricto y obligatorio en su do-
micilio. Resultado: el 85 por ciento de los 
enfermos de covid-19 tienen menos de 65 
años y están por lo tanto menos expues-
tos a las formas más severas de la enfer-
medad. Rusia se siente orgullosa de tener 
uno de los índices de mortalidad más ba-
jos del mundo, 0,9 por ciento (datos del 25 
de abril). Pero vale precisar que no es co-
mún que la gente llegue a muy vieja en Ru-
sia. La esperanza de vida promedio es de 
72 años, y es incluso inferior para los hom-
bres (67,6 años), lo que contribuye a esos 
buenos resultados. 

Otra parte de la explicación reside en 
la estrategia de diagnóstico masivo. Al 24 
de abril, el Rospotrebnadzor registraba 2,5 
millones de tests efectuados, lo que ubica 
al país en el segundo lugar a nivel mundial 
en ese terreno. Además de favorecer el ais-
lamiento y el tratamiento de los enfermos 
tempranamente, esta política amplía las 
posibilidades de contabilizar a las perso-
nas que presentan formas benignas de la 
enfermedad, lo cual permite disminuir el 
porcentaje de enfermos que fallecen por 
causa del virus. 

Del período soviético, el país conservó 
también importantes capacidades hospi-
talarias. Hasta ahora, esta “anomalía” –so-
bre todo en un país que dedica solamente 
el 3,5 por ciento de su PIB al gasto público 

2006 de la primera maternidad privada en 
Moscú por MD Medical Group, los prin-
cipales grupos de salud privada vienen 
acelerando su crecimiento, centrándose 
principalmente en la clase media alta de 
las grandes ciudades. En 2016, el porcen-
taje de prestadores de salud privada en el 
segmento de seguro médico obligatorio 
representaba el 29 por ciento, mientras 
que, tres años antes, era del 16 por cien-
to. Medsi, propiedad del holding Sistema, 
cuyos centros de salud realizan ya más de 
8 millones de consultas por año, planea 
abrir en 2020 un centro multifuncional 
de cerca de 34.000 metros cuadrados en 
la capital. 

Desde hace varios años, Igor Sheiman, 
investigador en la Escuela de Altos Estu-
dios en Ciencias Económicas de Mos-
cú, sugiere volver a la matriz del sistema 
Semachko, basado en la accesibilidad 
económica a la atención médica y en el 
papel clave de las policlínicas. “Lamen-
tablemente, los esfuerzos realizados no 
van en ese sentido”, se queja. Para él, los 
550.000 millones de rublos (6.850 millo-
nes de euros) previstos en el programa 
nacional “Salud” (uno de los trece proyec-
tos nacionales prioritarios para el período 
2019-2024) para la modernización de la 
atención primaria siguen siendo insufi-
cientes. Además, los fondos previstos pa-
ra los proyectos nacionales podrían verse 
recortados. Con la obsesión por la estabi-
lidad del rublo, Moscú duda en agravar su 
déficit presupuestario, a la vez que utiliza 
con moderación su fondo soberano pa-
ra financiar las medidas de urgencia. En 
cuanto a la modernización del país, habrá 
que esperar. g

1. Véase Christophe Trontin, “Historia de la dacha”, Le 

Monde diplomatique, edición española, agosto de 2019. 

2. Véase Vladimir A. Reshetnikov, Natalia V. Ekkert, 

Lorenzo Capasso, et al., “The history of public healthcare 

in Russia”, Medicina histórica, Vol. III, N° 1, 2019.

3. Ibid. 

4. Véase Roger I. Glass, “The Sanepid service in the 

USSR”, Public Health Reports, Vol. 91, N° 2, 1976.

5. Véase Félix Tréguer, “Urgence 

sanitaire, réponse sécuritaire”, Le Monde 

diplomatique, París, mayo de 2020. 

6. “La optimización del sistema de salud ruso en 

acción”, Centro de Reformas Económicas y Políticas, 

informe (en ruso) puesto en línea el 17-5-17.  

7. Ria Novosti, 17-3-20.

8. Igor Sheiman, “Prioridad a la atención médica 

y sanitaria primaria: declaración de principio o 

realidad” (en ruso), Aspectos sociales de la salud de 

la población (revista online), Vol. 65, N° 1, 2019

9. Health at a Glance, OECD Indicators, 2019. 

10. Citada por la Agencia Tass, 23-8-19.

*Periodista, Moscú.
Traducción: Victoria Cozzo. 

de salud, frente a un 6,5 por ciento prome-
dio en los países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(Ocde)– era analizada como una caren-
cia en la organización de la atención mé-
dica que se remontaba a la década del 60. 
En esa época, el sistema de salud soviético 
comenzó a privilegiar el hospital en detri-
mento de la atención primaria. Además, 
la proliferación de enfermedades cardio-
vasculares y cánceres, mal atendidos por el 
sistema soviético por falta de inversión en 
tecnologías generalmente costosas, expli-
ca la baja de la esperanza de vida, que tuvo 
una caída de 3 años entre 1965 y 1974. “Pa-
ra cumplir con los objetivos del plan, ha-
bía una tendencia a aumentar al máximo 
la cantidad de camas y a internar a la gen-
te la mayor cantidad de tiempo posible. La 
calidad y la innovación importaban poco. 
Solo contaba la cantidad”, describe Judyth 
Twigg, especialista estadounidense del sis-
tema de salud ruso. La prevención, que era 
el fuerte del sistema Semachko, pasó así a 
un segundo plano. 

A pesar de una reducción drástica en 
las estructuras médicas durante estos úl-
timos años –la cantidad de hospitales fue 
dividida por dos entre 2000 y 2015 (6) y el 
número de camas por 1.000 habitantes 
fue reducido a la cuarta parte–, el país si-
gue siendo uno de los mejor dotados del 
mundo: 8,1 camas por 1.000 habitantes, 
frente a 6 en Francia y 2,8 en Estados Uni-
dos, según las estadísticas de la Ocde. La 
existencia de esa capacidad hospitalaria 
podría, en las circunstancias de la pande-
mia, constituir una gran ventaja. Además, 
el país estaría bien provisto en cuanto a la 
cantidad de ventiladores y respiradores 
disponibles: 40.000 según los cálculos de 
las autoridades sanitarias (7).     

Detrás de estas cifras, se esconde, sin 
embargo, una realidad muy contrastada. 
El sistema de salud nunca se recuperó del 
todo del colapso de los años 90. El brutal 
deterioro de las condiciones económicas 
y sociales provocó la vuelta de enfermeda-
des infecciosas que se creían erradicadas, 
como la tuberculosis. La instauración, en 

1993, de un plan de seguro médico obli-
gatorio en cada contrato de trabajo –5,1% 
del salario bruto en 2020– permitió reflo-
tar gradualmente el sistema de salud, pero 
a costa de una profundización de las des-
igualdades de acceso a la atención médi-
ca. Si bien las consultas con médicos clí-
nicos y las internaciones hospitalarias si-
guen siendo gratuitas, los medicamentos 
ahora son pagos. 

Las desigualdades regionales, por su 
parte, también se han acentuado. La re-
estructuración lanzada en los años 2000 
para optimizar los gastos, consistió en el 
cierre de hospitales rurales y en la cons-
trucción de centros de avanzada en las 
grandes ciudades. En las redes sociales 
abundan los testimonios de trabajadores 
de la salud sobre la falta de material y de 
medicamentos, sobre la vetustez de los 
equipos y los bajos salarios. En 2019, en 
varias ciudades del país, estallaron huel-
gas y movimientos de renuncias colecti-
vas, muchas veces apoyados por el sindi-
cato de la Alianza de Médicos. A fines de 
agosto, en Pyatigorsk, no muy lejos de la 
frontera con Georgia, todos los traumató-
logos de un mismo hospital renunciaron 
colectivamente.  

Este enojo no se manifiesta únicamen-
te en las regiones periféricas. En Tarusa, 
una ciudad de diez mil habitantes situa-
da a unos 150 kilómetros al sur de la capi-
tal, los médicos nos cuentan que les falta 
de todo, incluso productos básicos como 
delantales descartables y desinfectante. 
“Conectar un ventilador a un paciente re-
quiere no solo de un médico calificado, 
sino también de anestesistas, técnicos de 
laboratorio, y sobre todo de enfermeros 
de terapia intensiva –señala Judyth Twi-
gg– No es seguro que Rusia cuente con ta-
les recursos.”  

Esfuerzos insuficientes
Aun si el sistema de salud ruso resistiera 
al shock del covid-19, sus problemas es-
tructurales seguirían sin resolverse. Ac-
tualmente, se descuidan las prestaciones 
de atención primaria de salud. En Rusia, 
el número de médicos de distrito pasó de 
73.200 a 60.900 entre 2005 y 2016 (8). El por-
centaje de clínicos representaba apenas un 
13 por ciento del total de médicos en 2017, 
frente a una media del 33 por ciento en los 
países de la Ocde (9). La población rusa no 
acude a las policlínicas públicas cuando 
necesita atención médica. Según un estu-
dio realizado en agosto de 2019 (10), más 
de la mitad (57%) de los rusos no van al mé-
dico cuando se enferman, sino que optan 
por la automedicación. 

Los pacientes con mayores recursos 
pueden recurrir a una oferta privada en 
plena expansión. Desde la apertura en 

Aun si el sistema  
de salud resistiera  
al shock del covid-19, sus 
problemas estructurales 
seguirían sin resolverse.
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Retrato de misioneros 
mediáticos

¿Por qué Juan Guaidó es el verdadero presidente de Venezuela? ¿Qué tan 
rápido el jefe de Estado brasileño debería recortar las jubilaciones? ¿De qué 
modo los peronistas van a empeorar la crisis argentina? Desde Le Monde 
hasta Financial Times, un puñado de “expertos” latinoamericanistas pasan 
la actualidad política de la región por el tamiz de sus obsesiones: el libre 
comercio y el anticomunismo.

Estrabismo y obsesión editorial por América Latina

por Anne-Dominique Correa y Renaud Lambert*

tina que sobre Medio Oriente, y tres veces 
menos que sobre África…

Y cuando se habla de la región, la ma-
yoría de las veces esta suele quedar redu-
cida a la función de espejo de aumento de 
las obsesiones editoriales occidentales. 
Por ejemplo, en Francia o en Reino Unido, 
nunca se habló tanto de Venezuela como 
cuando las críticas a las políticas de auste-
ridad formuladas por Jean-Luc Mélenchon 
y Jeremy Corbyn parecían ganarse el apoyo 
de la gente. Así, América Latina solo resulta 
interesante cuando permite reforzar deter-
minadas convicciones: el mercado libera; 
la izquierda fracasa. Tal vez esta es la razón 
por la cual parece atraer la atención de pe-
riodistas un poco particulares…

John-Paul Rathbone, Financial Times
Al responsable hasta mayo de 2019 de la 
sección “América Latina” de Financial Ti-
mes y ex empleado del Banco Mundial, 
John-Paul Rathbone, le encantaba llevar 
a navegar a sus lectores a contracorriente. 
Mientras que el mundo expresaba su pre-
ocupación por la elección como presiden-
te de Brasil de Jair Bolsonaro, un ex militar 
de ultraderecha, el periodista sugería que 
la mirada mediática se estaba poniendo 
en la dirección equivocada. El “verdadero 
terremoto”, “similar al Brexit y a la elección 
de Trump”, se produjo más al norte, en julio 
de 2018, con la elección de Andrés Manuel 
López-Obrador (AMLO), el presidente so-
cialdemócrata mexicano (31-5-19). Subra-
yar la nostalgia que expresa Bolsonaro por 
la dictadura que gobernó Brasil de 1964 a 
1984 no debe hacer olvidar que AMLO re-
presenta la verdadera “amenaza para la de-
mocracia liberal” en América Latina. Aun-
que el mexicano tiene un aspecto inocente, 
sus declaraciones públicas dejan al descu-
bierto “rasgos autocráticos que caracteri-
zan a varios populistas latinoamericanos”: 
“una obsesión por la historia”, una tenden-
cia a invocar “la voluntad del pueblo” y… 
un “odio por el neoliberalismo”. De hecho, 
para Rathbone, el mundo se divide en dos 
categorías: los que están convencidos de 
las virtudes del mercado y los que ponen 
en peligro la democracia.

Por este motivo, celebró también la lle-
gada del empresario Mauricio Macri a la 
presidencia argentina en diciembre de 
2015. Mientras la tormenta financiera em-
pezaba a azotar al país, el periodista de Fi-
nancial Times intentaba calmar las aguas: 
“En dos años y medio, el gobierno avan-
zó a pasos agigantados para recuperar la 
confianza de los mercados” (12/13-5-18). 
Rathbone está convencido: para el neo-
liberalismo no existe ninguna dificultad 
que una dosis suplementaria de neolibe-
ralismo no pueda arreglar. Los problemas 
de Macri tenían entonces “una explica-
ción simple”: “Quiso evitar repetir las te-
rapias de choque que se habían aplicado 
en el pasado”. En otras palabras, se mostró 
demasiado blando. Tres meses después, 
Rathbone apenas podía ocultar su resen-
timiento. A pesar de los esfuerzos del go-
bierno, la crisis era una realidad: “Un go-
bierno pro empresarial, con un gabinete 
tecnocrático que los líderes mundiales 
están dispuestos a apoyar. Y, sin embar-
go, Argentina sigue sufriendo el pánico 
del mercado” (31-8-18). “Pero, ¿qué error 
cometió el presidente Mauricio Macri?”, se 
preguntaba Rathbone, para luego sugerir 
“una respuesta posible: un déficit de co-
municación”. 

Hijo de una cubana radicada en Lon-
dres, Rathbone reivindica el odio de su fa-
milia por la revolución, que en su momen-
to nacionalizó el negocio de su abuelo. 

E
n 1969, un joven funcionario esta-
dounidense le preguntó a Richard 
Nixon a qué región debería dedi-
carse para tener éxito en su carrera: 
“Sobre todo no a América Latina. A 

nadie le importa América Latina” (1), res-
pondió el presidente de Estados Unidos. 
Un año después, Nixon cambiaba de pare-
cer: la elección de Salvador Allende le pre-
ocupaba lo suficiente como para asegurar, 
el 6 de noviembre, que “no hay que hacerle 
pensar a América Latina que puede tomar 

ese camino y no sufrir las consecuencias”. A 
partir de entonces, Washington se preocu-
pó mucho por complacer a las juntas mili-
tares, que consideraba un escudo contra la 
amenaza comunista. Por su parte, Donald 
Rumsfeld, un joven ambicioso, se esmeró 
en no seguir el consejo de su mentor. En 
2001, se convirtió en secretario de Defensa 
de George W. Bush y, hasta 2006, dirigió las 
campañas estadounidenses contra los di-
versos gobiernos de izquierda que llegaron 
al poder en la región.

Quedó claro entonces que el consejo de 
Nixon no había sido bueno. Sin embargo, 
este parece haberse filtrado en las redac-
ciones de los grandes medios de comuni-
cación. Desde el Financial Times británi-
co al The New York Times estadounidense, 
pasando por Le Monde, ninguna región 
del mundo sufrió tanto desprecio edito-
rial como América Latina. Entre el 10 de 
marzo de 2019 y el 9 de marzo de 2020, The 
New York Times, por ejemplo, publicó dos 
veces menos artículos sobre América La-
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“Durante muchos años, mi familia ofreció 
el famoso brindis navideño de los exilia-
dos, que suponía implícitamente la muer-
te de Fidel Castro: ‘¡El año que viene esta-
mos en Cuba!’” (2-12-16).

Carlos Alberto Montaner, Miami 
Herald y Nuevo Herald
El periodista cubano Carlos Alberto Mon-
taner se especializó en la denuncia del 
“populismo” en las columnas del Miami 
Herald y el Nuevo Herald, dos diarios con 
sede en Florida y ferozmente anticastris-
tas. Antes de “llevar la pluma a la herida”, 
Montaner tuvo una primera vida en la or-
ganización paramilitar Movimiento de 
Recuperación Revolucionaria (MRR). Su 
dirigente, Orlando Bosch, estuvo implica-
do en la explosión del vuelo 455 de Cuba-
na de Aviación en 1976, que dejó 73 muer-
tos, así como en una serie de atentados 
contra embajadas cubanas y figuras polí-
ticas cercanas a Salvador Allende (2). En 
1961, al ser investigado por las autorida-
des de La Habana, Montaner huyó a Mia-
mi. Allí, obtuvo el estatus de exiliado polí-
tico y reemplazó su cartucho de dinamita 
por una máquina de escribir.

En 1996, Montaner publicó, en coauto-
ría con Álvaro Vargas Llosa y Plinio Apule-
yo Mendoza, el Manual del perfecto idiota 
latinoamericano (3). Los autores dedica-
ron irónicamente su libro a los “populis-
tas” que habrían contribuido a arruinar el 
subcontinente durante el siglo XX: Juan 
Domingo Perón, Salvador Allende, Fidel 
Castro, Luiz Inácio Lula Da Silva e inclu-
so el escritor colombiano Gabriel García 
Márquez. Al darle la espalda al mercado, 
estos dirigentes políticos e intelectuales 
habrían condenado a la región a una de-
riva económica que no dejó a los milita-
res otra opción que intervenir: “Toda esa 
feria de ilusiones representada por el Es-
tado Social concluyó en corrupción, ban-
carrota económica, inflación galopante, 
pobreza y, como reacción, sangrientas 
dictaduras militares” (4). Según los auto-
res, el primer ministro francés de ese en-
tonces también habría coqueteado peli-
grosamente con el socialismo: “Ni el señor 
[Alain] Juppé […] merece el calificativo de 
liberal”.

En 2007, estos mismos autores publi-
caron El regreso del idiota. ¿Sus blancos 
esta vez? Hugo Chávez, Cristina Kirchner, 
Evo Morales y Rafael Correa, e incluso el 
director, entre 1990 y 2008, de un sema-
nario francés no tan diplomático como 
estos últimos. “Encabeza el palmarés [de 
la idiotez ideológica] el inefable Ignacio 
Ramonet de Le Monde diplomatique, tri-
buna insuperable de toda la especie en 

dos, de los cuales 280 sufrieron lesiones 
oculares (10).

Para O’Grady, la libertad económica 
está por encima de todo, incluso de los 
derrapes homófobos y misóginos del pre-
sidente brasileño Jair Bolsonaro. Según la 
periodista, estos son solo “disputas irrele-
vantes con la prensa” (25-8-19) que ocul-
tan lo esencial: el hecho de que Bolsona-
ro haya confiado su política económica a 
un ortodoxo de la escuela de Chicago y ex 
profesor de economía en la Universidad 
de Chile, Paulo Guedes, conocido como 
“el gurú del libre mercado”. Pero, si por un 
lado O’ Grady se regocija por la “revolu-
ción del mercado en Brasil” (29-9-19), por 
el otro le recrimina al gobierno su timi-
dez. Desde que fue nombrado en enero 
de 2019, Guedes anunció la privatización, 
entre muchas otras, de la empresa postal 
Correios, la compañía Codesp (adminis-
tradora del puerto de Santos) y la empre-
sa de servicios informáticos Serpro. Sin 
embargo, O’Grady lo invita a ir más lejos: 
¿por qué no privatizar el Amazonas? Se-
gún la periodista, los incendios que de-
vastaron la selva amazónica el año pa-
sado se deberían, en realidad, a “la falta 
de incentivos económicos para proteger 
la selva, dado que no es objeto de ningún 
título de propiedad privada” (8-9-19). El 
único problema es que Guedes no solo es 
neoliberal, sino también negacionista del 
cambio climático… n
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 Traducción: Andrea Romero

el Viejo Continente”. ¿Cuál sería el error 
de la corriente de pensamiento encarna-
da por el periódico que usted tiene entre 
sus manos? Agobiar el liberalismo eco-
nómico con “infundios”, “dictados por los 
prejuicios ideológicos”, que sin embargo 
continúan siendo “refutados minuciosa-
mente por la realidad”. Para convencerse 
de las virtudes de la ortodoxia económi-
ca, bastaría con “observar de qué manera 
llegaron a la situación actual países como 
España […] o Irlanda”. En aquella época, 
estos dos países solían ser presentados 
como modelos del “triunfo” neoliberal. 
No obstante, algunos meses después de la 
publicación del libro, se desató la crisis de 
las subprime, y Madrid y Dublín se sumie-
ron en la depresión.

En 2006, un comunicado de la agencia 
española EFE reveló que Montaner había 
recibido dinero del gobierno estadouni-
dense para difundir propaganda anticas-
trista. La revelación llevó a la dimisión del 
presidente del Miami Herald y no a la de… 
Montaner (5). Así, en artículos recientes, 
el periodista explica, por ejemplo, que 
AMLO –cuya buena relación con el sector 
empresarial mexicano irrita a una parte 
de la izquierda– “busca establecer el co-
munismo” (Expansión, 5-10-19) al sur del 
Río Bravo; que Venezuela mutó en una 
“narcodictadura […] aliada a los terro-
ristas islamistas” (El Nuevo Herald, 13-8-
19) y que los manifestantes chilenos que 
se movilizan desde octubre de 2019 son 
“enemigos de la ley y el orden” (6).

Paulo Paranagua, Le Monde
En la prensa dominante, todos los cami-
nos llevan a las mismas convicciones: 
ya sea entrenándose en el anticomunis-
mo paramilitar, como Montaner, o en la 
guerrilla, como el periodista de Le Mon-
de Paulo Paranagua. El jefe de Redacción 

para América Latina del diario “de refe-
rencia” francés hasta 2019, militó duran-
te los años 1970 en el Partido Revolucio-
nario de los Trabajadores – Fracción Roja 
(PRT-FR), una organización que promo-
vía la lucha armada, en la que Paranagua 
era conocido bajo el seudónimo de “co-
mandante Saúl” (7). Mientras que antes 
se ubicaban a uno y otro lado de la barri-
cada ideológica erigida durante la Guerra 
Fría, Montaner y Paranagua ahora se en-
tienden mucho mejor. Sobre todo con res-
pecto a Venezuela.

En abril de 2014, Paranagua culpó a la 
represión de las fuerzas del orden vene-
zolanas por la muerte de ocho víctimas 
que fallecieron a raíz de los disparos de… 
la oposición (8). Más recientemente, se 
destacó por realizar una lectura original 
del espectro político venezolano. En un 
artículo dedicado a la visita a Francia de 
Julio Borges, Antonio Ledezma y Carlos 
Vecchio el 3 de abril de 2018, escribió: “Es-
tos tres hombres resumen las principales 
tendencias de la oposición, desde la cen-
troizquierda hasta la centroderecha”. Sin 
embargo, en un contexto de extrema divi-
sión de la oposición, estos políticos perte-
necen a los dos partidos más radicales de 
la derecha venezolana (Primero Justicia y 
Voluntad Popular) (9). Si aplicáramos es-
ta operación al caso francés, esto equival-
dría a decir que Marine Le Pen y Christian 
Jacob “resumen” la oposición al presiden-
te Emmanuel Macron…

Mary Anastasia O’Grady, 
Wall Street Journal
El 27 de octubre de 2019, en su colum-
na semanal del Wall Street Journal, Mary 
Anastasia O’Grady lanzaba la voz de alar-
ma: “Jóvenes chilenos tomaron las calles 
del país para promover la lucha de clases”. 
“Invadir las calles, quemar autos, robar, 
cortar el tráfico y destruir el transporte pú-
blico”: todas “especialidades de la izquier-
da”. No había duda, Cuba y Venezuela es-
taban detrás de todo esto. Para O’Grady, 
las manifestaciones no traducían un des-
contento popular, sino el accionar de un 
“grupo de socialistas de extrema izquierda 
establecido por Fidel Castro”, es decir, de 
“terroristas de izquierda”. Frente a la ten-
tativa de este grupo de “violentar Santia-
go”, el presidente chileno Sebastián Piñe-
ra “se vio obligado a decretar el estado de 
emergencia y poner al ejército en las ca-
lles” para preservar “la propiedad privada 
y la vida”. En diciembre de 2019, la Comi-
sión Interamericana de Derechos Huma-
nos (CIDH) estimaba que la represión al 
movimiento social chileno dejó un saldo 
de 26 muertos y alrededor de 2.800 heri-

América Latina solo 
resulta interesante 
cuando permite 
reforzar determinadas 
convicciones: el mercado 
libera; la izquierda 
fracasa. 
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Crónica de un 
mundo que se acaba

En 1984, año elegido por George Orwell para su célebre novela distópica –más 
parecida al mundo de 2020–, un joven reportero recorría Cuba con la 
sensación de que ese mundo estaba llegando a su fin. Hoy, devenido en gran 
escritor, Leonardo Padura siente que hemos llegado al futuro. Con una certeza, 
no era el que soñaba.

El futuro que llegó

por Leonardo Padura*

la gente apostaba, de forma militante, por 
la victoria histórica de uno u otro bando. 
Fue, además, aquel período que estimá-
bamos como la cumbre de la modernidad 
en el cual, sin embargo, todavía nadie te-
nía computadoras personales y por tanto 
tampoco Internet y mucho menos teléfo-
nos celulares y todo lo que le cuelga a la re-
volución de la tecnología, la informática, 
la biotecnología y otras ciencias que cam-
biarían la estructura del mundo incluso 
con más consecuencias que las provoca-
das por la desaparición del socialismo en 
Europa del Este y la implosión de la URRS. 
¿Quién en esa fecha tan literaria de 1984 
podía pensar que, en unos pocos años, ya 
no existiría el país de los soviets que en-
carnaba las aspiraciones de un mundo 
mejor que, luego lo supimos, en aquella 
URSS no fue demasiado mejor? 

Era, también –y esto no es cuestión me-
nor en el caso cubano– un tiempo durante 
el cual en la isla podíamos vivir con nues-
tro salario y en que un periodista como yo 
tuvo el extraño privilegio de escribir en 
un medio oficial del país de lo que quería 
y como quería, con una libertad que to-
davía hoy me parece imposible y que de-
be resultar impensable a los que en Cuba 
practican esta profesión.  

Fue justo en ese año y como resultado 
de mi labor periodística, cuando escribí un 
texto que sería profético. Lo titulé como es-
te que escribo hoy: “Crónica de un mundo 
que se acaba”. Por fortuna, mi trabajo no te-
nía que ver con pandemias sanitarias, aun-
que sí con pandemias humanas: la del do-
minio de la naturaleza en la que los sapiens 
andamos metidos hace ni sé qué cantidad 
de millones de años, como los indetenibles 
depredadores que somos.

1
.
Fue 1984 el año que George Orwell 
escogió para ubicar la trama de su 
novela distópica y futurista titula-
da justamente así, 1984, en la que 

de una manera dolorosamente profética 
el escritor británico logró crear la imagen 
de una sociedad organizada sobre el mie-
do y el control, muy parecida a la que hoy, 
en 2020, vamos viviendo. Y fue también en 
1984 el año en que terminé de escribir mi 
primera novela (1). 

Yo trabajaba entonces como reportero 
en un vespertino diario cubano llamado 

Juventud Rebelde y desde hace un tiem-
po esa etapa de mi vida, que cubrió toda 
la década de 1980, comenzó a parecerme 
un período un poco irreal, que estaba se-
guro de haber vivido pero, a la vez, en mu-
chas ocasiones me daba la sensación de 
que lo había inventado, o al menos, reto-
cado. Y no hubiera sido extraño: con mu-
cha frecuencia la gente tiende a idealizar 
el pasado como mejor remedio para resis-
tir su tremendo peso. Hoy, en medio del 
año 2020, aquella época de mi existencia 
ya me parece como si la hubiera vivido en 

otra encarnación, como dicen los budistas 
que nos debe ocurrir. ¿O solo será que me 
estoy poniendo viejo?

El mundo que entonces yo habitaba, y 
la manera de entenderlo a mis casi trein-
ta años de entonces, está poblado de cir-
cunstancias y realidades que hoy parecen 
demasiado remotas, sencillamente extra-
ñas. Era, entre otras cosas, el todavía es-
tricto universo político bipolar en el que 
las tensiones entre bloques iban desde el 
peligro de la conflagración atómica hasta 
los boicots a los Juegos Olímpicos, y donde 
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La historia que contaba en 1984 tenía 
que ver con un paraíso natural que, por 
diversas razones, había sobrevivido a la 
furia desarrollista del siglo. Aquel edén se 
encontraba en una hilera de islotes –ca-
yerío lo llamamos en Cuba– ubicados en 
el centro norte de la isla mayor… precisa-
mente los cayos por los que, en tiempos 
de la Segunda Guerra Mundial, navegó 
durante meses Ernest Hemingway. A bor-
do de su mítico yate “El Pilar” el escritor se 
dedicó, con un grupo de amigos, a la ca-
za de submarinos alemanes que, según 
informaciones que algunos considera-
ban alucinadas (luego documentalmen-
te comprobadas), llegaban hasta las cos-
tas cubanas a reabastecerse de combusti-
ble… vendido por figuras del ejército na-
cional de la época.

Aquellos cayos, algunos cenagosos, 
otros premiados con largas playas de 
aguas cristalinas, en 1984 permanecían 
más o menos iguales que en el momento 
en que Hemingway los recorrió, para, en-
tre otras cosas, poder escribir después su 
novela Islas en el Golfo, donde cuenta, en-
tre otras, esa peculiar aventura.

Cubiertos de manglares y cocoteros, 
infectados de mosquitos, visitados por 
bandadas de elegantes flamencos rosa-
dos, muchos de los rincones de este ar-
chipiélago jamás habían sido pisados por 
el hombre occidental. Sin embargo, en 
el mayor de esos islotes (bautizado Cayo 
Romano) aún vivía la familia de apellido 
Fals, una de las pocas que se había asen-
tado allí décadas atrás y había trabado re-
lación con Hemingway y sus compañeros 
de cacería. Otras familias que en su mo-
mento vivieron en Romano habían hui-
do hacia las ciudades del interior del país, 
vencidas por la dureza de la vida en esos 
parajes donde la única actividad econó-
mica posible era la pesca y la extracción 
de corales.

Cuatro días anduve con mis acompa-
ñantes (pescadores, dos colegas escrito-
res, un fotógrafo) por el archipiélago de 
los Jardines del Rey, asombrándome por 
la sobrecogedora belleza de una natura-
leza semejante a la que encontró Cristó-
bal Colón al “descubrir” la isla de Cuba y 
vender la primera postal turística del país. 
Dicen que Colón dijo: esta es la tierra más 
hermosa que ojos humanos vieran. Pudo 
haberlo dicho.

Días después, al ponerme a redactar 
mis peripecias del viaje, una extraña pre-
monición me asaltó como una certeza: 
aquel mundo que recién yo había cono-
cido, casi inalterado desde los días de la 
Creación, estaba amenazado de muerte. 
Su geografía, su forma de recibir al foras-
tero, la vida de sus moradores resulta-
ban trágicamente anacrónicas en 1984. 
Y por eso titulé el reportaje “Crónica de 
un mundo que se acaba”… y, lamenta-
blemente, ese mundo se acabaría unos 
pocos años después cuando aquel caye-
río del norte cubano fue conectado con 
la tierra firme por un sistema de invasi-
vas carreteras conocidas como “pedra-
plenes” y pronto varios de ellos pobla-
dos con hoteles para turistas del mun-
do capaces de pagarse el sol, la playa y 
la langosta sacada del mar cercano… El 
insólito paraíso natural preservado des-
de siempre, había sido conquistado pa-
ra disfrute de los voraces seres humanos, 
los dueños del planeta.

 2.
Recuerdo aquella crónica porque hoy 
vuelvo a tener la certeza de estar vivien-

duos y las sociedades en su conjunto: son 
el más sofisticado y extendido mecanismo 
de vigilancia y control. Lo dramático, en es-
te caso, ha sido la dócil anuencia con que 
nos entregamos a esa maquinaria de los 
poderes económicos, políticos, ideológi-
cos. Porque debajo de ese cruce de señales 
digitales ha estado actuando la eterna con-
dición humana: nos hemos entregado por 
miedo a lo inevitable, el invencible temor a 
la muerte.

No puedo dejar de recordar que en esta 
crisis sanitaria universal se han puesto de 
manifiesto algunas de las grandes bonda-
des del ser humano. La primera de ella ha 
sido la responsabilidad social, o civil, con 
que muchos hemos asumido las medidas 
de control y los confinamientos ordenados 
por las autoridades políticas y médicas: no 
solo debemos protegernos, también debe-
mos proteger a los otros, y un responsable 
distanciamiento social es una forma de ha-
cerlo. Otra, muy notable, ha sido la capaci-
dad de sacrificio de tantas personas que, de 
una forma u otra, han tenido que lidiar con 
el virus: desde médicos y enfermeros has-
ta recolectores de basura. Ellos se han visto 
más expuestos que otros a la enfermedad y 
una cifra considerable, que a veces hasta ha 
trabajado sin las condiciones adecuadas, la 
ha adquirido e, incluso, muchos han muer-
to por salvarnos y protegernos. Y el mundo 
los ha aplaudido.

A la vez, con asombro, he visto a la gen-
te entregar satisfechos cuotas de su liber-
tad por ese insuperable temor a la muerte. 
Cubanos que clamaban por que se cerra-
ran las fronteras de la isla, por ejemplo… 
luego de reclamar durante años el sagrado 
derecho a viajar libremente, sin restriccio-
nes oficiales o políticas.

El mundo, ante una desgracia “posg-
lobal” de alcance global, ha reclamado la 
solidaridad y la cooperación como forma 
de combatir la desgracia. O al menos una 
parte del mundo, de ese mismo mundo 
que se degrada con un cambio climático 
provocado por los seres humanos, una 
catástrofe al cual otra parte del mundo 
no le hacía mucho caso. Esa solidaridad 
y la cooperación que unos niegan, y otros 
conceden, aunque muchas veces con 
condiciones: cada ayuda o donación de-
be ir acompañada por una bandera na-
cional para que quede bien claro, siem-
pre a la vista, quién es solidario y coope-
rativo.

De pronto tengo la sensación de que 
hemos llegado al futuro. Estoy seguro, eso 
sí, de que el pasado no puede haber sido 
mejor, ni siquiera en aquellos para mí sa-
tisfactorios años de 1980, cuando era jo-
ven, romántico y vivía con esperanzas 
que luego la vida me permitiría alcanzar 
y otras que se han deshecho en el roce con 
la realidad. Pero tengo la sospecha, como 
dije hace poco, de que este futuro al que 
hemos llegado nunca será como lo soñé 
(¿cómo lo soñamos?) y tengo muy serias 
dudas de hasta qué punto de una existen-
cia humana, será mejor o será peor. O las 
dos cosas a la vez, ¿no?  g

1. Fiebre de caballos, publicada por la Editorial 

Letras Cubanas en 1988. Hay una edición 

más reciente: Verbum, Madrid, 2014.

2. Escribo esto de “oídas”. No tengo Facebook, 

ni Instagram, ni Twitter, ni siquiera una vieja 

página Web. Sé, en cambio, que mis mails son 

leídos… no sólo por los destinatarios.

*Escritor, periodista y crítico literario. Autor, entre otros 
libros, de El hombre que amaba a los perros (Tusquets, 2009), 
Herejes (Tusquets, 2013). Su próxima novela Como polvo 
en el viento, será publicada en septiembre de este año. 
© Le Monde diplomatique, edición Cono Sur

do en un mundo que se acaba... o que ya 
se acabó. Una forma de entender la vida, 
de desarrollar nuestras existencias, de re-
lacionarnos entre las personas e incluso 
entre los países que ya está haciendo pa-
recer remoto el modo en que asumíamos 
todas esas conexiones hace apenas un 
año… por no decir cómo lo entendía el jo-
ven romántico y esperanzado que era yo 
en 1984, cuando escribí mi primera nove-
la, también romántica y esperanzada.

La sacudida que en los primeros me-
ses de este 2020 les ha dado a los dueños 
del planeta la llegada de una molécula 
capaz de afectarnos como un virus letal, 
ha tenido el poder, sobre todo, de alar-
mar nuestros más esenciales temores. Y 
ahí han aflorado el miedo a la muerte, el 
primero de ellos; el terror a los foraste-
ros, a los extraños, el segundo; el pavor al 
otro, el posible infectado, el más dramáti-
co de todos, entre otras revelaciones. Y de 
esos miedos viscerales, podríamos decir 
que eternos y existenciales, han derivado 
las condiciones para propiciar la tormen-
ta perfecta de un cambio que sobrevola-
ba a la humanidad y que la pandemia ha 
catalizado.

Cada vez con más frecuencia, en aná-
lisis y comentarios generados por la pre-
sencia de la pandemia del covid-19, apa-
rece una denominación socio-política y 
hasta cultural que hace unos años nos hu-
biera parecido extraña: la llegada de la era 
“pos-global”.

La desaparición del mundo bipolar 
que existió hasta 1990, el triunfo del mo-
delo económico neoliberal que anunció 
incluso el fin de la historia (o su culmina-
ción evolutiva), sumado a la gran revolu-
ción tecnológica y digital que tomó toda 
su fuerza en el cambio de siglo y milenio, 
crearon la ilusión de que el mundo globa-
lizado era la forma de existir y convivir que 
nos correspondía.

Pero tal globalización económica y so-
cial pronto comenzó a sufrir fracturas. Y 
algunas se concretaron de modos dramá-
ticos y alarmantes. El ascenso de los fun-
damentalismos, entre ellos el islámico, 
promotor de la yihad, que se manifestó en 
atentados y hasta en la creación de un Es-
tado Islámico; la crisis financiera de 2008, 
un anuncio de las debilidades sistémicas 
y de los grandes niveles de desigualdades 
existentes en el planeta, fue una dura ad-
vertencia; el Brexit británico que amenaza 
la existencia de la Unión Europea fue otra 
de esas rupturas; el discurso y la práctica 
de la rescatada grandeza rusa de un Vla-
dimir Putin que pretende el poder eter-
no, es otra; la tropelosa llegada de Donald 
Trump a la Casa Blanca, también con sus 
discursos y prácticas nacionalistas de re-
cuperar la grandeza americana (solo es-
tadounidense, por supuesto), ha sido de 
las más desquiciadas, y el incontenible 
ascenso económico de China, un hecho 
que puede marcar el devenir de un siglo 
que algunos, ya además de “pos-global”, 

comienzan a llamar “pos-occidental” o 
“asiático”.

El futuro que nos espera hoy parece 
muy claramente dibujado por estas di-
námicas políticas, económicas y tecno-
lógicas de las que menciono solo las más 
enervantes. Un panorama que un virus 
con proporciones pandémicas no ha he-
cho más que intensificar en sus acciones y 
modos de manifestación.

3.
Las capacidades de los humanos del siglo 
XXI para practicar la para muchos sacro-
santa libertad individual –o el libre albe-
drío bíblico: nuestra responsabilidad con 
nuestras opciones y decisiones– parecía 
una de las ganancias más amables alcan-
zadas en buena parte del mundo. Muchos 
podían decidir, elegir. 

La llegada de la era digital potenció esa 
conquista. Pero luego la manipuló como 
debía ser. Hoy no es un secreto para nadie 
que las plataformas y herramientas digi-
tales son, a la vez, un insondable mecanis-
mo de control. 

Hace ya unos años vi una serie esta-
dounidense titulada Without a Trace, en 
la que un grupo especializado del FBI, de-
dicado a buscar personas desaparecidas, 
utilizaba los recursos tecnológicos para 
su labor policial. Tarjetas de crédito, te-
léfonos celulares, cámaras de vigilancia, 
declaraciones de impuestos y otros recur-
sos informáticos permitían a los investi-
gadores saber hasta lo último que comió 
la víctima antes de desaparecer. Con o 
sin intención, la serie develaba hasta qué 
punto la privacidad ciudadana era solo 
una quimera.

Hace unos meses, durante una estan-
cia en España, decidí comprar unas ven-
tanas de las llamadas oscilobatientes para 
sustituir a las viejas de mi cuarto de baño. 
Todavía hoy, si entro en la red, me salta 
una oferta de ventanas oscilobatientes.

Cuando un usuario de un Kindle lee 
conectado a la red, él también es leído. El 
equipo registra las fluctuaciones de la lec-
tura que pueden implicar satisfacción o 
aburrimiento, rechazo o hasta excitación 
sexual y… en la próxima búsqueda de lec-
turas posibles una Inteligencia Artificial 
nos propondrá los libros que ya saben que 
nos gustaría leer. 

¿Qué algoritmo habré alertado hoy 
cuando, para no tener dudas ortográficas, 
busqué en Internet la palabra “yihad”?... 
Poderes ocultos y siempre en alerta, que 
funcionan alimentados con las informa-
ciones que nosotros mismos les ofrece-
mos a través de nuestras estancias en la 
red, nuestros “me gusta” en Facebook (2), 
llamadas telefónicas y correos electróni-
cos, nos controlan o, al menos, nos regis-
tran. Saben dónde estamos, qué quere-
mos, cómo vivimos, a quién vemos. Y pro-
cesan esa información.

Gracias a estos avances de la revolu-
ción tecnológica varios países han logra-
do combatir con notable éxito la exten-
sión de la pandemia. Controlan los mo-
vimientos, relaciones, temperatura cor-
poral de las personas y un poder superior 
actúa en correspondencia con esa infor-
mación, incluso condena o premia a las 
personas. También gracias a los avances 
de la revolución biotecnológica, la misma 
que decodificó el mapa del ADN humano, 
es muy probable que pronto tengamos la 
vacuna que nos inmunice contra el nuevo 
coronavirus.

Estas bondades de la tecnología, por 
supuesto, tienen un precio para los indivi-

Hoy vuelvo a tener la 
certeza de estar viviendo 
en un mundo que se 
acaba... o que ya se 
acabó.
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D
esde la creación en 1950 de la Co-
munidad Europea del Carbón y 
del Acero (Ceca), hasta la crea-
ción de la Unión Europea (UE), 
pasando por los Tratados de Ro-
ma y el Mercado Común Europeo, 

los enemigos jurados de los arquitectos de Europa 
han sido siempre el proteccionismo y la soberanía. 
Por lo tanto, no es de extrañar que, aun en momentos 
en que la economía internacional se desmorona y el 
desempleo se dispara, la UE esté tramando de mo-
do imperturbable nuevas ampliaciones (Albania, 
Macedonia del Norte) y negociando futuros acuer-
dos de libre comercio (México, Vietnam). ¿El Reino 
Unido se fue dando un portazo? Pues bien, ya llegan 
los Balcanes. Y el día de mañana, si es necesario, se le 
dará la bienvenida a Ucrania. 

No se le puede pedir a un loco que actúe con 
cordura. Pero Europa tiene la obsesión de cons-
truir un gran mercado. Sin fronteras, sin derechos 
de aduana ni subsidios. Si se quedase sin nuevas 
liberalizaciones comerciales, caería por tierra, 
efectivamente. Es lo que se suele llamar “la teoría 
de la bicicleta”: se pedalea hacia más integración, 
para evitar la caída. El mundo con el que sueña 
Bruselas se parece a un enorme charco de aceite 
satinado, sobre el que se deslizan buques de carga 
al son del Himno a la alegría. 

Un ideal caduco y dañino
Escuchemos, por ejemplo, a Phil Hogan, actual Co-
misario de Comercio europeo. En plena crisis del 
coronavirus, mientras la mayoría de los habitan-
tes de la UE vivían aún confinados, mientras las 
tensiones sino-estadounidenses continuaban 
agravándose y Washington, muerto de risa, trans-
gredía gran parte de las “reglas” de comercio que 
Estados Unidos había suscripto, se esperaban sus 

reflexiones sobre la globalización. Pues bien, és-
tas se resumen a lo siguiente: no vamos a cambiar 
nada, sino que vamos a acelerar. Algunas empre-
sas sanitarias serán relocalizadas en el Viejo Con-
tinente, como no podría ser de otro modo. “Pero se 
trata de una excepción”, nos advierte Hogan (1). Y, 
dirigiéndose a quienes hablan de circuitos cortos 
y de decrecimiento, retruca: “En 2040, el 50% de la 
población mundial vivirá a menos de cinco horas 
de Birmania. […] Me parece obvio que las empre-
sas europeas no querrán privarse de este filón de 
actividad. Sería una estupidez”. Además, ya sabe a 
qué se va a dedicar en los meses venideros: “Tene-
mos que profundizar los tratados de libre comer-
cio ya existentes –tenemos acuerdos con unos 70 
países– y buscar contraer otros nuevos”.  

En este momento, los intelectuales polígrafos e 
Internet abundan en proyectos relativos al “mundo 
que vendrá”. Son poéticos, polifónicos, bieninten-
cionados, complejos, solidarios, etc. Sin embargo, 
seguirán siendo discursos en vano mientras no se 
cuestione la propia arquitectura de una Unión Euro-
pea que a lo largo de las décadas se ha convertido en 
una “globalización en miniatura” (2). Aun cuando las 
normas comerciales que soñaba imponer a todo el 
planeta en razón del tamaño de su mercado vuelan 
por los aires ante sus ojos azorados, la UE se aferra 
a su respeto por “reglas” a la vez caducas y dañinas. 
Porque vender Audis a Birmania sigue siendo el úni-
co ideal que alimenta, el único proyecto de civiliza-
ción que habrá sabido asociar a su nombre. g

1. “L’Union européenne doit rester ouverte sur 
le monde”, Le Monde, París, 8-5-20.  
2. Véase Henry Farrell, “A most lonely union”, Foreign Policy, 
Washington, DC, 3-4-20, https://foreignpolicy.com 
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